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El barón de la Bruere no solo ha siclo considerado uno 

de los nombres más interesantes ele la historia del 

periodismo gaditano y el más constante de sus editores, 

sino también el más importante promotor de periódicos 

en Andalucía y el levante español. así como una de las 

íiguras más influyentes y originales del universo 

periodístico de finales de siglo XVIII. 

Antes de publicar el Diario M<.'rcantil de Cádiz, que 

iunda en 1802 y dirigirá hasta el retorno de Fernando 

VII en 1814, De la Bruere -quien a pesar de su 
evidente apellido francés afirma ser gaditano-ya había 
sacado a la luz el Diario de Val<.'ncia (1790-1791), el 

primer diario andaluz, el Diario Histórico y Político de 
S('villa I J 792-1793), y el Correo de Cádiz y su Postillón 
del Correo cfp Cíc/iz ( 1795-1800). 

La última dP sus empresas, el Diario M<'rcantil <ÍP Cádiz, 
es un periódico inicialmente mercantil que se adaptará 
exitosamente a las turbulentas circunstancias que se 
viven a lo largo de su publicación, para llegar a 
consolidarse como el «diario de Cídiz~ y ocupar, a lo 
largo de los años de las Cortes, uno de los espacios más 

relevantes entre aquellas cabeceras que se posicionan 

como liberales, llegando a aglutinar numerosos textos 

de gran relevancia histórica y literaria. 

El presente trabajo tiene como propósito contribuir en la 
recuperación de nuestro patrimonio hemerogr.ifico y 
literario con un estudio sobre la primera fase de 
publicación del Diario Mercantil e/e Cídiz ( 1802-1814), 
la cual se corresponde con los años en los que fue 
dirigido por el barón de la Bruere, y asimismo, arrojar 
luz sobre su peculiar editor, al cual se dedica un 
capítulo inicial. con textos inéditos sobre su biografía . 

• 
María Román López, doctora por la Universidad de 
Cádiz, es actualmente profesora en la Universidad de 
Concepción (Chile). Miembro del Grupo de Estudios 
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en el estudio de la literatura y el periodismo español de 

finales del siglo XVIII y del siglo XIX. Autora del libro El 
harón de la Bruere y la prensa ilustrada de provincias: 
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PRESENTACIÓN EDITORIAL 

El /)i.irio Mercantil CÍC' Cídiz es l,1 ,1puesta m,1s iirme ele l,1s v,1ri,1s empres,1s perioclístic.1s que se 

deben ,1 ]os{• Marí,1 Lacroix, harón ele la Brul're. Fue iuncbclo en 1802 en unos años ele ir,rnco cle­

cl ive del Antiguo Régimen, que se íue agudizando clur,rnte el reinado de Cirios IV y, más p,1rticu­

larnwnte, h,1jn el gobierno ele Godoy, en unos ,111os m,1rc.1clos por l'pisoclios ele hambruna, 

cpidemi,1s, y disturbios y revueltas, que ponen ele m,1niiiesto lo ciuc ya se h,1bían encarg,1elo ele de­

nunciar ,1lgunos ilustrados con aspiraciones moclernizaclor,1s. 

PrPcis,rnwntt·, Cicliz iue una cll' las ciucl,1dcs donde l,1 iiebrl' ,1marill,1 incidió hasta el punto ele que 

el mismo Brul'rc rl'conoce h,1hcr tenido que cerrar su ,rntcrior cmprcs,1 perioclístic.1, el Correo de 
Cídiz y su Postillón del Correo dP Cídiz. Sin embargo, Lacroix no dejó pasar muchos meses en 

bl;rnco y en el mes ele julio realizó la solicitud para publicar l'I Diario Mercantil de Cídiz, que, tr,1s 

vari,1s diiicultacles, ver.i íinalmente la luz el 1 ele noviembrt' de 1802 y seguir;í publidnclose de 

íorn1a continuada hast,1 el mes ele marzo de 181-1. Esta es, precisamente, la etap,1 objeto ele estudio 

del presente libro, una época en la que el periódico cleber;í aclapt,1rse a la demanda ele sus lecto­

res, eminentemente local en sus inicios, y más amplia y clivers,1 en los arios en ciue Cicliz se con­

vierta, de hecho, en la capital ele la monarquía hisp,inica. 

El Barón ele la Bruere contaba con amplia experiencia, no solo por su gestión al frente del Correo 
ele Cídiz, sino porciue desde 1790 había estado implicado en la publicación del Diario de Valen­

cia, y luego en la del Diario /-listórico y Político de Sevilla. Además, al tiempo que acometía l;:i em­

pres;:i del Diario Mercantil de Cídiz decide publicar el Correo de las Damas, para atender a ese 

público emergente que cuent;:i en la locc1liclacl gc1clitana con un enorme potencial. Tocio ello permite 

atisbar la sagacidad y perseverancia ele este director y promotor ele empresas periodísticas, que tuvo 

el acierto y la perspicacia ele emprender esta nueva singladura periodística en un momento histó­

rico y al hacerlo, el barón ele la Bruere, además ele arrostrar numerosas clificultc1cles, supo c1claptarse 

a los tiempos y advertir las oportunidades. 

Estas cualidades son las que convierten a este gaditano ele apellido francés en un claro referente en 

la historia del periodismo gaditano, como ya señalara Ramón Solís y, sin embargo, aún conocemos 

muy poco ele su trayectoria vital. Menos sabíamos aún, antes de que María Román López, la autora 

ele este libro, realizara su tesis doctoral «Las empresas periodísticas del barón de la Bruere. Valencia, 

Sevilla y Cádiz (1790-1814)», después de haber publicado, entre otros trabajos, junto a Beatriz Sán­

chez Hita, un documentado estudio sobre el Correo de las Damas. Por este motivo, necesariamente, 

este libro, después del primer capítulo introductorio, en el que se contextualiza la importancia del 

periódico y de su editor, dedica un capítulo a reconstruir la biografía ele José ele Lacroix, para luego 

entrar ele lleno en el estudio del periódico, que llegará a conocerse como el «diario ele Cídiz». 

Para ello, María Román ha tenido que indagar en archivos y bibliotecas, a fin de seguir el rastro de 

este gaditano de origen francés que no siempre fue bien visto por las autoridades y que, después de 

conseguir levantar el diario más importante de la ciudad, en los años en que se debatía en Cácliz el 

destino ele España, conoció años de destierro, miseria y enfermedad, a los que la muerte vino a 

poner fin, poco tiempo después de ser indultado. 
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Por lo que se refiere al estudio del periódico, María Román r(•aliza su hi.,tori,1 a p.irtir de· l.1 consi­

deración de dos etapas claves, la que va desde sus inicios hasta la Cue>rr,1 de> 1 mm, c·n que· l,1 ca­

becera se va conformando como un periódico informativo, con e>s¡wcial ,1tPnci<'in ,1 la., notici,1s 

mercantiles que más atractivas podían resultar a los lectores gaditanos, y la qu<' sP e•xti<·nd<' a lo l,irgo 

de la Guerra de Independencia hasta el regreso de Fernando VII. En <>SI(• Ciltimo ¡>Priodo <;p distin­

gue a su vez una creciente politización de los contenidos, a partir de 181 O en quP S<' rPLm<>n las Cor­

tes, una politización que sería la causa, precisamente, del inicio del prou•dimi<>nto qu<· IIPv,irí,1 ,11 

destierro a su editor, a pesar de que su implicación en esta etap,1 íuer,1 mínim.1, y e .isi limit,Hl,1, si 

hacemos caso al propio barón de la Bruere, a su condición de propi(•t.1rio. 

Sin duda, el diario debía proporcionarle a Bruere buenos réditos, pues, s<'gún coníi<>s,1, <'Sl' Pr,1 su 

único medio de subsistencia, incluso en la época de las Cortes e•n que tant,1 compPtPnci,1 pPriodís­

tica había. Por ese motivo el periódico hubo de atender a la emPrgcnte <k•m,1nd.1 dP iníorm,ici<'>11 

política, y sus redactores se decantaron por sostener la opinión de los libe>r,1les, lo qul' cost,irí,1 c,1ro 

a José de Lacroix. No obstante, la importancia de este periódico se evidenci,1 al comproh,ir que>, m.ís 

allá de la vida de su primer editor, el periódico seguiría publicándose durante· d{•c.1d,1s. 

Hacer un estudio de largo recorrido como este requiere de paciencia y dedicaci<'m, ,1dPm,ís dP pro­

ceder muy meticulosamente en el acopio de los datos, lo que pone de manifiesto sin dud,1 l,1 c.1p,ici­

dad investigadora de su autora. El trabajo ha sido intenso, incluso aunque el c.-studio se· h,1y,1 limit,1do 

a los años en que el Diario Mercantil de Cádiz fue editado por el barón de la Bruere. No sc'ilo S<' tr,1t,1 

de describir los caracteres externos que permiten conocer su apariencia física, sino t.1rnbivn ele.· ,1den­

trarse en sus páginas para examinar sus contenidos, estudiar sus conexiones tem,íticas, l,1 idrd< igía quP 

rezuman, la identidad de sus colaboradores, el funcionamiento de la empresa, l;1 rcl,1eic'>11 con sus IPc­

tores y tantos detalles que hicieron de este periódico una cabecera singular y muy ,1prPci,Hl,1. Por l'llas 

se asoman las cuestiones políticas, los azares bélicos, las creencias religiosas, pero también el ('spar­

cimiento, el ocio, la actividad cultural y un sinfín de pormenores de la vida cotidiana. 

Entre estos contenidos, que se analizan con una metodología cuantitativa y cualitativa, tierwn es­

pecial relevancia los dedicados a la divulgación y a la creación literaria, que ha sido objeto ele PS­

tudios parciales y que cobran, al contemplarse en conjunto, una nueva dimensi{>11 que confirma el 

interés de su editor por ofrecer instrucción y entretenimiento a un público al que se pretende enri­
quecer intelectualmente. 

A lo largo de esta investigación, María Román ha logrado reunir una sugerente documentación, 

que generosamente nos ofrece en el anexo documental y en el que se editan varias cartas y pros­

pectos que ayudan a comprender tanto la trayectoria vital de José de Lacroix, el harc~lll de la Brucre, 

como las miras con que fundó el Diario Mercantil de Cádiz. 

Agradecemos, pues, a María Román su buen hacer para ofrecer en esta «Biblioteca de las Cortes» 

este título imprescindible, que nos acerca a un hito de nuestro patrimonio cultural. 

Los directores de la colección 
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A mi querida Mari Álvarez. 
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l. INTRODUCCIÓN 

u,111do José María de la Croix o Lacroix, b,1rón de la Bruere, se dispone a publicar 

Csu Diario Mercantil de Cidiz c1 inicios del XIX, cu<:'nta con m,ís de diez arios de 

experiencia en la promoción y edición de periódicos. De la Brue:'re, quien ,1 pesar 

de su evidente apellido francés aiirm,1 ser g,1ditano, y,1 había dado a l,1 luz al inicial 

Diario de V.ilencia (17()0-1791 ), el primer diario andaluz, el Diario Histórico y Politico 

d(' Sevilla ( 1792-1793), y el Correo de Cídiz y su Postillón del Correo de Cidiz ( 1 795-

1800) (Román, 2018); una ,1mplia trayectoria que par,1 entonces revela a un director y 

promotor de empresas periodísticas de singular periil, pero que aún ha de vivir la Crltima 

y, ciert.1mente, la más trepidc1nte de sus et,1pas periodísticas. 

El barón de la Bruere no solo ha sido consider,1do uno de los nombres m,ís interesantes 

de la historia del periodismo gaditano (Salís, 1971: 15) y el más constante de sus 

editores (Ramos, 1987: 8), sino también el más importante promotor de periódicos en 

Andalucía y el levante espariol (Urzainqui, 1995: 143), así corno una de las figuras más 

influyentes y originales del universo periodístico de finales de siglo XVIII, e incluso «le 

prernier patron de presse espagnol» (Larriba, 2007: 3, 19). La última de sus empresas, 

el Diario Mercantil de Cádiz, que funda en 1802 y dirigirá hasta el retorno de Fernando 

VII en 1814, consiste en uno de los periódicos más sobresalientes del Cádiz de la 

primera mitad del siglo XIX. Un periódico inicialmente mercantil que se adaptará 

exitosamente a las turbulentas circunstancias de estos años, para llegar c1 conocerse 

corno el «diario de Cádiz» y ocupar, a lo largo de los años de las Cortes, uno de los 

espacios más relevantes entre aquellas publicaciones que se posicionan como liberales, 

llegando c1 aglutinar numerosos textos de gran relevancia histórica y literaria. Su 

prolongada publicación -que igualmente trasciende esta primera fase para llegar a 

tirarse hasta mediados de siglo- le dota de un interés histórico, periodístico y literario 

inigualable. No obstante, si bien la historia de nuestro periodismo se ha enriquecido 

recientemente con un buen número de trabajos con motivo de la celebración del 

bicentenario de la Guerra de la Independencia y de la Constitución de 1812, los 

estudios se han centrado, hasta ahora, en caracterizarlo de modo genérico 1 o en hacer 

1 Además de los catálogos de lmaz (1910), Luis de Arco (1914), Cayetano Alcázar ( 1917), Riaño de la Iglesia 

(2004 y 2005), podemos destacar las obras de González Echegaray (1971 ), Ramón Salís (1971 ), M'' Dolores 

Sáiz (1983b), Alberto Ramos Santana (1987), Seoane (1983), Sánchez Aranda y Barrera del Barrio (1992), Juan 

Francisco Fuentes y Javier Fernández (1997), Beatriz Sánchez Hita (2008, 2007b), Alberto Gil Novales (2009) 

o Checa Godoy (2009, 1991 ). 
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uso parcial de él para otras parcelas temáticas de estudio periodístico, 1 itt•r,irio o 

histórico,2 sin llegar a contar, a día de hoy, con un estudio monogr.ífico sobr(' c•l mismo. 

El presente trabajo, que formó parte de mi tesis doctoral dedicad,, al b,m'm de la 

Bruere y sus empresas periodísticas, tiene como propósito contribuir Pn l,1 

recuperación de nuestro patrimonio hemerográfico y literario con un t·studio sohrt· 

la primera fase de publicación del Diario Mercantil de Ccídi;, (1 B02-1 Bl 4), l,1 cual st· 

corresponde con los años en los que fue dirigido por el barc'in dP la Brui·rP, y 

asimismo, arrojar luz sobre su editor, una figura que en muchas ocasiorws st· h,1 

tildado de importante y singular, pero de la que solo contamos con apuntt·s y notici,1s 

fragmentadas. 3 De este modo, un primer capítulo se dedica al recorrido histc'irico­

biográfico de su editor; una biografía que se centra con especial atencic'in t·ri los 

años de publicación de esta cabecera y en el destierro y últimas noticias dt•I t•ditor, 

y con la que se pretende, además de sumar al mejor conocimiento dt•l pPrson,1jP 

histórico, proporcionar una percepción más completa del trazado editorial dt' la 

publicación, en relación al relato vital de su director. 

En lo que se refiere al estudio del diario, este se aborda desde diversas Ptapas 

cronológicas, cada una de ellas exponente de un perfil editorial distintivo. La primera 

acoge los años de 1802 a 1808, es decir, desde la salida de la publiecicic'jn del Diario 

Mercantil de Cádiz hasta el estallido de la Guerra de la Independencia, en los que 

prima la información comercial; y una segunda los años de 1 BOB a 1 B 14, 

correspondientes al conflicto bélico independentista y al giro editorial que estrena el 

---·------------ --- ----- --- -

2 Como son los trabajos de Fernando Durán (2008, 2006, 2004), Jesús Martínez Baro (200'J, 20011, 20CH,, 

2005, 2003), Beatriz Sánchez (2013, 2011, 2007c, 2006a, 2006b, 2001); Alberto Ramos (2012,1, 20121>, 

2010, 2008), Borja Rodríguez (2008, 2004, 2002), Alberto Romero Ferrer (2004a), Ell'na dl' Alb.i Calv,ín 

(2003), o Fernández Falero, Jesús Castilla y Tejedor Benítez (2014). 

3 En este punto ha sido crucial el único título concreto sobre el editor publicado por Elisabl'I L1rriba (2007), 

que sienta las bases y los elementos claves de su trayectoria periodística. Asimismo, estas notas biogr,íficas 

parciales surgen principalmente de la investigación sobre prensa provincial, y de la documentacic'in de archivo 

expedientada en relación a las peticiones de licencias para sus producciones peri<Ídicas que h,1 ido 

revelándose con el avance de los estudios. Destaca la amplia contribución a la prensa gaditana de lkatriz 

Sánchez Hita, desde aquella publicación que dedica a los periódicos para mujeres en Cídiz después ele 

1791 (2003); también los apuntes que ofrecen sobre De la Croix los estudios sobre el Diario de Valencia, como 

los de Antonio Laguna Platero (1990), Ricard Blasco i Laguna (1994, 1992), Jesús María Bilbao ( 1994) o 

Jaume Guillame! (2003), entre otros. Muchas y breves alusiones por hilvanar que, no obstante, omiten -salvo 

breves apuntes indirectos- los años previos a su faceta periodística, es decir, los que anteceden a 1790, 

cuando se inicia su primer diario. 
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di,1rio, el cual subdividirnos, a su vez, en dos periodos: de 1808 a 181 O y de 181 O a 

1814, etapa esta última que se distingue por la politizaci6n de sus contenidos en el 

marco del periodismo doceariista en la ciudad de Cídiz. 4 

P,1r,1 l,1 re,1lización de este tr,1b,1jo se ha llevado a cabo, en primer lugar, un vaciado de 

prens,1 adaptado al modelo de Rodríguez de la Flor ( 1988), segCm el cual se abordan 

tres dimensiones de estudio: una descriptiva e informativa, una histórica y otra de 

interpret.1eión de los datos. De este modo, se contemplan los siguientes puntos: la 

histori,1 general de l,1 publicación, en la cu,1I se consideran los datos relativos a la 

administr,1ción, gestic'm y circunstancias de su publicación, también su cronología, 

serialidad y organización interna, así corno la enumeración y localiz,1eión de fondos; 

su descripción física, en donde se serialan tanto sus caracteres externos relativos al 

formato y a la tipografía y su evolución, como los posibles textos complementarios; la 

producción y difusión, en cuyo apartado se indican los elementos relativos a la empresa 

y a Id redacción, Id imprenta, y lo referente a su comercialización, como podría ser el 

precio, las suscripciones, la distribución, etc.; el contenido, estudiando sus secciones 

-la organización, las constantes, las variantes y los tipos-, junto a su procedencia y 

firmas; su recepción pública; y con ello, su significación, es decir, la interpretación 

ideológica y el aporte histórico del diario, con el fin de moldear una visión coherente 

y globalizadora en cuanto a sus vinculaciones con el contexto político y cultural. 

El apartado que se dedica a los contenidos se organiza a través de un estudio descriptivo 

y cualitativo. En él se consideran cuatro grandes categorías estructurales: información, 

instrucción y divulgación, entretenimiento y literatura, y una última para aquellos 

escritos cuyos caracteres no encajan en ninguna de las anteriores. Asimismo, cada una 

de ellas se subdivide en diferentes materias temáticas, articuladas, en primera instancia, 

por la delimitación constituida por el propio periódico a través de sus títulos de sección, 

para luego sumarse a ellas los textos similares que carecen de rótulos. En este, no 

obstante, se prioriza el análisis de los contenidos de carácter ensayístico, instructivo o 

literario, en tanto a su valor y significancia histórico-literaria. Por tanto, las noticias 

4 En lo que respecta al Correo de las Damas, suplemento del mercantil de 1804 a 1808, remito al estudio 

monográfico que realicé junto a Beatriz Sánchez Hita, La prensa femenina en Cádiz a principios del siglo XIX. 

Aproximación al Correo de las Damas ( 1804 a 1808) (2014), en donde desde una perspectiva similar a la aquí 

planteada se lleva a cabo un amplio y detenido estudio de los caracteres históricos, estructurales y temáticos 

de la cabecera. 
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sueltas de carácter local, que se presentan estrechamente vincul.1das a condicion,111IC'S 

económicos, sociales y cotidianos muy concretos -más acordl's al eníoquc• de• l,1 

historia social-, se tratan de modo más genérico y son consider,1d,1s en 1.11110 ,1 su 

presencia y sentido publicístico en el marco de estudio histórico-pl'riodístico que· ,1quí 

nos marcamos. 

El estudio se acompaña de un anexo documental en el que se edit;111 textos cll' v,iria 

naturaleza que, por su interés o trascendencia, se han considerado m·n•s,irios p,ir,1 

complemento del estudio. En estos, como en el resto de textos que se reproclucc·n -

también los títulos-, se ha acomodado la grafía y la ortograíía a las vig<'nlC's re·gl,1s 

académicas, en aras de facilitar la fluidez de su lectura y comprcnsic'in. Por otro lado, se 

respeta el uso de mayúsculas y cursivas, y se desarrollan las abreviaturas, excepto ,1que•ll,1s 

de tratamiento. En el caso de documentos de expedientes, las apostillas se· prC'se·nl,111 

precedidas de la expresión «[al margen:]» y se incluyen en nota al pie de p,1gin,1. 

••• 
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11. JOSÉ MARÍA DE LA CROIX, EL BARÓN DE LA BRUERE 

1. Aproximación biográfica y productiva 

El Autor, aunque nació en España, es hijo de Francés, y t('ngo t•ntc>ndido tiPnc• l>i1•11c·s. o tenía 

antes de la Revolución actual, en Francia, y aunque sus costumbres son rc•gul.irPs, vivo per­

suadido no prescindirá de aquella inclinación que motiva el Origc•n y cri,111/,1 rl<• los P,1dres, 

prescindiendo que el carácter Francés inspira a los que descic•ndc>n de ,1qu1·I RPino < iPrt,1 in­

clinación y adhesión que con dificultad se borra, aunque vivan domicili,Hfos 1•11 otros Rc•inos. 

(4-Vl-1794. AHN, Consejos, 5566, 100) 

Estas son las palabras que expone el Regente de la Audiencia de Sevilla, Bc•rn;irdo rfp Ric•g.i, en 

respuesta a la primera propuesta periodística para la que solicita lin•nci,1 el h,irr'in dP l,1 Brut're 

en la ciudad de Cádiz, el Diario Histórico y Político de la Ciudad d1• Cícli/. Tr,1s Pst,1 r1<•g,1tiva, 

en diciembre del mismo año de 1794, esta incertidumbre sobre! sus orígenes fr,rnu•sc·s no supone 

un problema y De la Croix consigue licencia del gobernador de la ciudad p,ir.1 d,ir ,1 lu/ ,1 su CC. 

Las razones que soportan uno y otro juicio obedecen a circunstanci,1s político-,Hlministr,1tiv;1s 

concretas, no obstante, resulta significativo que el perfil del editor que· aquí nos ourp,1 Pxprese 

una indefinición constante a lo largo de todos los testimonios hist<'iricos rPlativos .i su p<'rson,1. 

Los datos biográficos a los que he podido acceder proceden, de forma casi alisolut,1, rfp sus pe­

dimentos formales a la administración para su actividad periodística y los donmH·ntos que de­

rivan de ellos, siendo escasas las certificaciones de estos con iníormes oficial<'s y nul,1s las 

manifestaciones de carácter ideológico, personales o simplemente extern<1s a est.1 c•sfr•r,1. Es ,1sí 

que, la huella de De la Bruere no ha permitido, por ahora, dejarnos conocc•r propi,1mc·ntc· un,1 

biografía, sino el retrato intermitente de una figura pública a través de diversos tPstimonios his­

tóricos provenientes del mismo ámbito. 5 

5 Para el establecimiento de esta trayectoria biográfica han sido esenciales y reveladorPs los docunwnto, el,• .irc hiv,, r<•unido, <'11 l.1 
signatura C-3824, de la Sección 1" del AGMS, que se compone de diversos recursos, alc•g,Kiom•s y t"•ticionc•, cJpl l,,rn·,n .i v.1ri,1s 

autoridades competentes entre 1814 y 1816; el expediente de •José Mdría Lacrc,ix• sobre• sc•rvic_ios pr<'st.idris .,1 ,.¡,;rcitr, r•n p,•ticii',n 
de ascenso hallado en el AGS, bajo la signatura Seccirín de Secretaría de Guerr,,, 2571, cuadPrno 4, fol. 17 e rn1 lr•ch., el<' 17711, y 

el legajo 5922 del mismo archivo y sección, en torno a una peticir'in para Pmpleo del hijo nlC'nor dr·I h,,rc·m c•n l., , rn11p,11ií,1 <'sp,1-

ñola de la Reales Guardias de Corps por parte de la baronesa de la Brucre (17CJ8); el legajo ¡ ¡¡ 15 1 de l., s,•,-ci,'in "" Crn1s,•jos dPI 

AHN, sobre las regidurías de Valencia (1767-1798); el legajo de lmpr,•sion<'s y /icr•nci.is uhic.,do ,, 11 "I Al IN, Co11sr•j1is, :,0(,75-h; l,1 
•Sumaría general de Cádiz. Causas de Estado instruidas contra diversas personas por adhPsir',n a l,1s id<',lS u,n,titucio11.1lr•s y con­

ducta política», hallado en el AHN, Consejos, 6302, 1, en la que se archiva Id causa formad.,., MJmH,1 M.irí., LJrquin,H>r1,1, indivi­

duo de la Junta de Censura de Cídiz, junto al cual se produjo la detencirín de Lacroix en novic-mhrc dP 111 l •I; .isí mismo, l.1 «C.ws.1 
de Estado instruida contra Manuel Padilla, José Rice-Osario, Juan Bautista Elejahuru, Rafael M.irí,1 G,u.,icrn•clw.,, Fr.rncisco f Pr­

nández del Castillo y Manuel M'' Urquinaona, todos ellos miembros de la Junta de Censura de- C.ídiz, por su •" tu,Kirín l,1x,1 ,•11 ,,1 
desempeño de sus funciones»,ubicada en el AHN, Consejos, 6297, 2; la «Real Orden, 1814» !«Causas de• Est,Hlo, C:.1us.1s spntc•n­

ciadas por la Comisión nombrada por S.M.»], versión impresa que recoge la causa de De la llruere, c-ntr<• l.,s red,ll t,Hl,1s c-11 c-1 "Ex­

pediente General de la Comisión de las Causas de Estado» localizado en el AHN, Consejos, h298, 5 /minuta 7·'1, y que agr,1dt•no 

a Beatriz Sánchez Hita por facilitarme su localización; el manuscrito hallado en la BNE con signatura Mss/21187, que contiene /,1s 

Máximas políticas y morales de José María de la Croix y Amarillas, harón de La Brucre, con fecha de 181 Y, adPm,ís de los expedic-ntcs 

relativos a sus distintas publicaciones periódicas. Los datos biográficos anteriores a la publicación del /JMC se• rlPs,irroll,rn con 
mayor detalle en Román López, El barón de la Bruere y la prensa ilustrada de provincia.<: Diario de Valencia / l 7'Jll-17'J 1 !, J)i,irio 

Histórico y Político de Sevilla ( 1792-1793) y Correo de Cádiz ( 179.5-1800) (2018). 
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¿Qui{·n es el editor del OMC? losé Marí,1 ele la Croix o José IMarí,1] ele Lacroix, barón ele la Bruere, 

vizconde y señor de Brie, La Chausée y Grensi, debió nacer el ,1ño de 1745 o 1746, según se de­

duce dP los datos expuestos por el mismo en una petición de regular ascenso que se guarda en el 

AGS, Secc. Secretaría de Guerra, 2573, cu,1d. 4, iol. 37, en l,1 cual, con iccha de registro de finales 

de mayo ele 1778, el sujeto dice cont,1r con l,1 edad de 32 ,1rios. Su origen radica en los linajes ele 

los Croix; un,1 t>stirpe de gran tradición militar que iorma parte de aquellas fomilias que bajo el manto 

de Felipe V ingresaron en puestos de elev,1da importanci,1 en l,1s milicias y administraciones guber­

nativ .. 1s del reino español y que, .. 1dem,is. perennizaron su posición a lo largo del siglo XVIII (Glese­

ncr, 2011, 2008, 2003). Hijo de teniente coronel de ingenieros, hermano de Joaquín Lacroix y Vida! 

(S,ínchez Cmión, 2009: 399-403), ingeniero de mzirina de notable czirrera militar/' el barón de la 

Brut•re ingresa en el cuerpo como cadete iormando parte de la Guardia Valona del Regimiento de 

Brusel,1s t>n 1762, a la edzid de 15 o 16 años. Tras pertenecer ,1 este durante trece arios, pasa al regi­

miento de Flandes en abril de 1775, donde asciende ,1 teniente de infontería y nos consta, al menos, 

un servicio ele tres arios. En 1778, iecha del documento relativo .. 1 un ,1scenso regular que ya hemos 

mencionado -el más temprano que he podido obtener sobre losé de Lacroix-, este señala como su 

«país» Cácliz, se declara casado y su «valor» se rubrica de «conocido», lo que anuncia su perte­

nencia a unzi estirpe militar ele reconocido prestigio. José de la Croix se casaría con Matilde Amari­

lla Sotomayor, con quien tendría dos hijos: losé María y César de la Croix y Amarillas.~ 

h Adm1,is dP los .1¡x,llidos rnincidmtes, Lacroix y\/id.il, en una cart.i de 1 B 1 Sen la qul' PI b .. min d .. 1 cumt.i dP sus p,1ripntes cen::,mos, 

aludP a su hernia no, «el fisc.11 Militar cfpl Almir.int.izgo,, ,1finc,1do Pn lv\adrid. T.il como registra Mallol ( 19'l2) y confim1an los iondos del 

archivo dP la RSEAPV (Reí. 2Só. 1815. C-1 ]), en 1814, Joaquín de L,icroi, es nombr,1do Fiscal Milit,1r del Supremo Consejo del Almi­

rantazgo. Ackrn,is, en una carta de 1 ó de mayo de 1815 y en otra de 7 de cx:tubre del mismo .iño, se refiere ,1 su hem1,1no como «el Bri­

gadier de la Rrnl Am1ada y Fiscal Militar del Suprm10 Consejo del Almirantazgo". Ciert,1mente, a iech.i de 181 S, Joaquín Maximiliano 

de Lacroix y Vid,11 ostentaba el cargo de Fiscal Militar del Supremo Consejo de Almirantazgo, corno se recoge en el Estado General de 

la Rml Armada. Año 1815. 
Por otro l.ido, .. 1 pesar de contar con algunas referencias del propio BruerP sobre otros f.imiliares, solo hemos podido aclarar esta relatiwt 

a su hem1.ino. De este se dar,í a público un escrito suyo, titulacki «El brig.1diPr Don Jo..iquín de l,1 Croix y\/id.il, c.ipit,ín de navío de l .. 1 R. 

A. al suprPmo congreso de las Cortes. (RPdactor núm. 309),, en el Diario J\lprcantil de Cídiz de 1812, con las iniciales J. C. y\/. 

7 Esperanza N.ivarrete, en su trabajo «La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando cu.indo Gaya er,1 proiesor (178S-1797)», 

incluye a José María de la Croix Amarilla como uno de los aspirantes a l,1 Rc..il Ac,1demia de Bellas Artes de San Fernando. De él 

se apunta ser hijo de «Barón de la Brucre y de Matilde Amarilla Sotomayor" y nacido m el Puerto de Santa María (2013: 338). 

Por otro lado, en una petición con ÍPcha de 1798 de la barones,1 de Bruerl' par,1 el empleo de su hijo menor en la compañía es­

pañola de la Guardia de corps, se expone: «Doña Matilde Amarilla de la Croix, baronesa de la Brucre. A.L.R.P. de V.M., con el 

cfphido respeto, hace presente cómo toda su familia ha servido y sirve a V.M. tanto en su carrera militar, como en la de las letras; 

que su suegro, el barón de la Bruere, sirvió a V.M. por espacio de cincuenta años, hallándose en las conquistas en Nápoles y Si­

cilia, y tomas de Orán, por último murió de Teniente coronel de ingenieros; que su tío, D. Teodoro de la Croix, virrey que íue del 

reino de Perú, murici de coronel de guardias valonas; que su tío, el conde de Campomanes, ha desempeii.1do con rectitud los em­

pleo de su cargo y que todos igualmente han servido y sirven con lealtad y amor a V.M.; y, por último, que su marido, el barón, 

ha servido a V.M. treinta años en los regimientos de Bruselas y Flandes, habiendo tenido a su cargo las escuelas militares, las cua­

les ha desempeñado a satisfacción de sus jefes. Por tanto, suplica a V.M. que en atención a cuanto lleva expuesto y de tener a su 

hijo D. José María de la Croix sirviendo en reales guardias de corps en la compañía americana, se sirva concederle una real orden 

para la primera bandolera que haya en la compañía española con dispensación de una pulgada que le falta para la talla para su 

segundo hijo, D. César de la Croix y Amarilla,,, (AGS, Secc. Secretaría de Guerra, 5922). Agradezco la proporción de esta fuente 

a Thomas Glesener. Lamentablemente, no he conseguido comprobar el parentesco que indica con Manuela Amarilla Sotomayor, 

mujer de Pedro Rodríguez Campomanes, conde de Campomanes; y el que asume con Teodoro de la Croix, es incierto; intento 

usual para sacar provecho de la similitud de los apellidos. 
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A partir de aquí, los hitos de su carrera militar se hallan diíusos, ck•bido .i l,1 i.ilt,1 el<' cl.11,11 i,·111 de los 

hechos en la documentación y a la escasez de registros oficiales para el c•s( ,1I.iíi'm mi lit.ir 1•11 PI que 

se adscribe Lacroix --como son las publicaciones anuales del Consejo Supr('m1, ele· C ;uc·rr.i que se 

recogen bajo el título Estado Militar de España-. Pero el umtrast<· dc• l1is elivl'rsc1s tc·stirrn ,11ic1s que 

he podido aglutinar inciden en el siguiente relato: realiz6 estudios c•n l,1 Rt'.tl ,\e .ielc•mi.i Milit,H de 

Matemáticas de Barcelona, en la que más tarde ejerce como maestro dur,mtc· m,ís ele• 1 u,1trll ,111os, 

así como también de táctica en la Escuela Militar de cadetes. Ser;í ,,elegido l'ntrl' los oíic i,ilc·s dL· la 

Guarnición de Cartagena» -11por el Gobernador de Cartagena" IAGMS, 5(•c e . 1 ·•. < :- HL!..J. 2 3-11I-

1816}-- para servir de ayudante agregado al Real Cuerpo de Artillería u,n .iprob.ic i,-,n rc·.il por i,1lta 

de oficiales de aquel cuerpo en la guerra con los ingleses del año 80, 0 p,ir,1 porwr c•11 ,.¡ nwjor PS­

tado de defensa y proveer de artillería el Real Arsenal y castillos qu<' lo dPÍPnclí,m,, por <'Sp,Kio de 

unos nueve o diez meses (AGMS, Secc. 1 ª, C-3824, l 9-Vl-181 íi/. Formar,í p.irtc• dP ,, l,1 C ;u,1rniciún 

en la plaza de Orán y de guardia en el Fuerte de San Luis avanzada dc•I Castillo ele· S,m t\nclr<>s»,8 

en la que se encarga de instruir como sargento a un batallón de milici,1s y donde· sPr,í lwrido gra­

vemente en un brazo. 

Según su propio testimonio, con motivo de la Revolución francesa, piercl(• los biPrws que> lwrPdt1 

poco tiempo antes; porque prefiere perder estos <<antes que su honor sujl't,í11elosc• ,11 tir,rno». Fs c•n­

tonces cuando 11permaneció en España, buscando arbitrios para sostenerse c'.·l y su familia, d,rndo a 

la prensa diferentes traducciones y periódicos» (AGMS, C-3824, 1 <>-V-I a 1 .SJ (,rnc•xo cloc., 11" 1 ). Nos 

consta que fue suscriptor del Diario Curioso, Erudito, Económico y Cnmf:.•rcial <'11 1 78<1 y 1 7B7, y del 

Argonauta Español en 1790. En 1789 inicia la más literaria de sus facetas, al i11cor¡mr.1rs<' corno edi­

tor y traductor, junto a Francisco Marcer y Vicente Patiño, en la publicacic'm de• l,1 popul,u Cok•cción 

universal de Novelas y cuentos en compendio, la cual toma como referencia a l,1 Hihli<ithi•c¡uc• uni­

verselle des romans. A pesar de que la empresa inicia como publicaci<,n peric'idic.1, solo IIPg,1 ,1 im­

primir dos entregas entre 1789 y 1790. Si bien no hay evidencias contundc•ntes qul' u•rtifiqup11 l,1s 

razones reales, sí existe constancia de un conflicto entre los tres miembros qw· i11ici,rn l,1 obr,1 du­

rante la gestión de la tercera entrega, concretamente, con el bar6n de la Bruere -a quiPn excluyen 

de la misma- y por razones económicas. 

8 Gregorio Sánchez Doncel, en Presencia de España en Orán (1509-1792), nos da cierta inform,Ki{,n solm· c•I lugar: 

«Dentro del foso del Castillo de San Andrés, debajo de su revellón, hay una boca mina qu<' en clPrechur,1 se clirig<' ,11 

fuerte de San Luis y desemboca en el cuerpo de los Artilleros» (1991: 696). 

9 Aparece como noveno aspirante en una carpeta titulada «Noviembre de 17go. Título de Regidor Pn l.1 cl.isl' dl' Ciu­

dadanos de la Ciudad de Valencia a favor de don Miguel Gomis». El texto es el siguiente: « Don José Marí,1 dP la Croix 

Barón de la Bruere y señor de la Chausse, es teniente agregado a la Plaza de Alburquerque, y han• :JS arios quP sirve 

en el ejército, habiendo empezado de cadete del Regimiento de Infantería de Bruselas; forméi un batallón de Milici.1s 

en la plaza de Orán y siendo sargento mayor de él, desempeñó sus funciones; y en el sitio que los inglPses intenta­

ron poner a la Plaza y Arsenal de Cartagena, se le nombró para servir de Ayudante del Cuerpo de Artillería para su 

defensa. Su padre fue Teniente Coronel, su abuelo Coronel, y otros parientes han servido en la carrera militar. En su 
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A pes,1r dC' PStC' revés, De la Croix cuent.1 entonces con l,1 licenci,1 pPrtinPnte par,1 puhlic.1r su O\' 

-junto ,11 v,1lenciano P,1scual Marín-, el cual sale ,1 la luz el mes de julio de C'ste ,1110. En 1790, 

,1dem,ís, De la Croix se postula como pretendiente a un,1 vacante de oiicio de regidor en clase de 

ciudadano ele l,1 ciudad de Valencia, por fallecimiento de D. lkrnardo lnsa.'' El puesto es concedido 

iinalnwntC' ,1 otro, pero este, junto a los otros propósitos de este mismo ario expres,1n el punto de 

inílexic'm quP supone b Revoluci6n francesa en la vida de Bruere, ciuicn, desde entonces, se ve pri­

v,1dn de los 1 O mil pesos al ario ciue le rent,1ban sus bienes (AGMS, Secc. 1·1, C-3824, 7-X-1815\­

y iorz,1do ,1 encontrar nuevas iucntes p,1r,1 su sustPnto. 

El /J\/, que inicia la eclosic'in de l,1 prens,1 de provinci,1s, SC' construye siguiendo PI iormato rnisce-

1,íneo del diario madrilerio, y se marca como objetivo la «común instrucción» de los v,1IPnci,1nos, 

«mejorar sus costumbres, destruyendo ,11 mismo tiempo sus preocupaciones» (Prospecto, AHN, Es­

tado, 3082, 20). Para ello, sus editorC's, según varios textos de car,ícter crítico publicados en los ini­

cios del di,uio, lejos de asumir Lis responsabilidades propias de l,1 iigura convencional de 

escritor/periodista, conciben la labor periodística dentro del proceso de mercantilización que ex­

periment.1 el periodismo desde finales del XVIII, delegando su producción a un cuPrpo de redacto­

res previ,1111ente elegidos y retribuidos por cllo. 10 

Prescindo del execrable atrevimiento de h,1ber venido un Esp,11101, como c¡uiPn no dice nad,1, a es­

tablecer un Periódico en Valenci,1. Dejo aparte la miserable dehilid,1d de haber busc1do coadjutores 

para l,1 solemne friolera de llenar cada mes ciento veinte págin,1s de impresión menud,1 de los asun­

tos rn,ís inconexos, y que cada uno pide de por sí un hombre; imitando en esto a cuantos Periodis­

tas ha habido sobre la faz de la tierra. P,1so en silencio la débil condescendencia (si no es que la 

llamemos vergonzosa oiiciosidad) de esos seis o siete buenos hombres, c¡ue por contribuir en cuanto 

esté de su parte al servicio Público, han caído en la tontería de c¡uerer procurar según sus fuerzas, el 

bien y lustre ele su Patria, dedidndose a esforzar un Proyecto C1til a el l,1, d,111do lugar a c¡ue se sos­

peche ele algunos de ellos que reciben premio por sus trabajos literarios; en cuyo caso hicieran lo 

mismo c¡ue cuantos libran su subsistencia en su literatura, aunque no tanto como los que venden por 

cuatro o cinco cuartos un pliego ele papel tiznado (O\/, 2-Vlll-90). 

relaci<Ín de méritos, además de las que en ella se expresan suyas y de sus ascendientes, se dice que su familia no tan 

solamente es noble en Francia de donde es oriundo, sino que posee de tiempo inmemorial el señorío de la Chausse» 

(AHN, Consejos, 18353). Por otro lado, hay que subrayar que en esta solicitud el barón no se alude entre sus parientes 

al marqués de Croix, capit,ín general de Valencia hasta 1786, ,1\ que SC' ha considerado padre de De la Bruere en alguna 

ocasión (B\asco i Laguna, 1994: 132-133) -a pesar de que nunc.1 se explicitara en ningún testimonio original-. 

1 O Estos textos son: Corrección fraterna dirigida al director del diario, sobre el punto de Historia del 28 de julio, o bien 

sea defensa del historiador Escolano, publicada en la Imprenta dC' Francisco Burguete de Valencia y íirmada por El Dó­

mine Lucas; Las verdades manit7estas: Carta que don Claudia Longamelena dirige a los que han sentido bien de su pri­

mer papel, que se firma con el seudónimo de Claudio Longamelena y se estampa en la misma imprenta de Francisco 

Burguete, con fecha de 6 dC' septiembre de 1 790; y la carta firmada por Diarístico-Mastix dirigida al diario que se pu­

blica en el nº 33 de 1 790 (2-Vlll-90). 
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Con todo esto, el diario alcanza una envidiabl(• rP< Ppl 11·,n pLÍhl1c ,1: --l•Hl ',LN riptorPs en su primera 
lista de finales de agosto de 1 790, ..,. un,1 sus< ripl 11·,n que• ',(' PXp,rndP por M.idrid, Alicante, Car­
tagena, Zaragoza, Santander, Orihuela, ( oruña, Se\ 111.i, < ,ídi/ .., < cºirdob,1. Sin Pmbargo, De la 
Bruere cesa su actividad en el DV a iin.11<-s dPI m(•c; de <'nPro dP 1 i<J 1. I<'< h,1 Pn la que este cede 
su parte de licencia y privilegio a su < olega Pase ual M,1rín p< ir l.1 < ,rnt1d,1<l de• h.<¡ i--l reales de ve­
llón. La razón aducida es 1 .•. J no convenirle PI hal){'rS<' dP po;t.iblP< pr e e 11110 < orrcsponde en 

dicha ciudad de Valencia con toda su< asa y famili.1 sic;ndolc· m,í, oportuno.., nc·c <•sario el residir 
en esta Corte para proporcionar la< oloc ac_ ión d<· c;uc, hijos,.., por otr,1,; hlri.i, r.1/ones 1 ... 1• (AHN, 
Estado, 3082, 20). 

Pero De la Bruere no habría de permane< er mue ho tiempo Pn l.1 Corte_• , Rom,ín, 2012a); en sep­
tiembre de 1 79 1, presenta a las autoridades esta vez solo <'I plan de un nul'\O diario con salida 

en Sevilla, y en febrero de 1792, consigue la licem.ia p,1rc1 public .ir .,u{)/ IPS (AHN, Consejos, 1443, 

25); justamente, pocos días antc.-s de obtener su retiro en c..alidad d<' disrx-rso <'11 Sevil la, que le pro­

porciona una mensua lidad de 112 reales y 1 7 maravedíc_-s de vPll<>n IACMS, Se< c. J •1, C.-3824). 

El DHPS, que se publicará desde septiembre de 1792 hasta junio de J 7<J i, .,<. presenta con la 

misma intenc ionalidad que su antecesor -la difusión del cono< imiento y el progreso y la aplica­

ción de las ciencias útiles-- y con un formato misceláneo similar, si b ien este consigue desarrollarse 

de forma más compacta y flexible con respecto a las demandas e inquic>tudes de su público 

(Rom án, 2012a). Igualmente, se establece una estrecha relaci6n entre el diario y algunos de los in­

telectuales más destacados en la Sevi lla de finales del XVIII, como son algunos de la Academia par­
ticular de Letras Humanas (Chaves, 1896: X IX), a través de colaboraciones eminentemente 

poéticas;" pero si hemos de destacar una figura esta es la de Juan Pablo Forner, que se halla en­

tonces en Sevilla en calidad de fisca l de la Real Audiencia de Sevilla, e interviene de manera es­

table -y en ocasiones como adalid del diario- a lo largo de la publicación. 12 Asimismo, en 1793, 

el barón solicita licencia para dar a luz a otro periódico «que combata y ridiculice las máximas que 

han conducido a la Revolución de Francia », «al que contribuirá en la mayor parte un l iterato bien 

conocido en la carrera de las Letras» que, más tarde, el mismo Forner revela que se trata de él.13 

Sin embargo, el proyecto no obtiene la licencia (Larriba, 2007: 9-1 O; Román, 2012a: 44-49). 

11 Con respecto a la poesía en el DHPS he registrado poemas originales de MeléndeL Valdés, Juan Pablo Forner, Ma­
tute y Gaviria, Diego de Salde, Eugenio Antonio del Riego y Núñez, Manuel María de Arjona, José M·' Roldán, Manuel 
María de Mármol, Martín Fernández de Navarrete, José Luis Munárriz y Francisco Gregario de Salas. 

12 Su contribución, principalmente poética, se esconde tras las siglas de F.0.K.K., D.M.M., R.V.0.C., P.D., V.E.Z.F., 
V.F.Z.E.; los seudónimos de El incógnito o El Forastero; tras el símbolo de un asterisco; o desde el anonimato. 

13 Forner se descubre en una carta que envía a Godoy, poco después de esta petición y su consiguiente respuesta ne­
gativa (Larriba, 2007). En esta insta a la publicación, ahora a título nominal, de ese «Examen genérico de los princi­
pios, máximas y opiniones que han ocasionado la Revolución de Francia» (AHN, Consejos, 11279, 131). El texto 
completo lo reproduce Franc;:ois López (1999: 633-634). Este intento de colaboración no implica la involucración de 
Forner en la configuración conceptual del DHPS, como a veces se ha afirmado (Aguilar, 1978: 50; Domergue, 1981: 

102; Sáiz, 1990: 223; Fuentes y Sebastián, 1997: 30); aunque no deshecho su influencia en la petición de suscripción 
a prensa extranjera que lleva a cabo De la Croix el 28 de marzo de 1 792 para su OHPS. 
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Oe la Bruere adquirió una imprenta propia para el diario, tal como se hizo para el de Valencia, y 

si biPn el periCJdico no llegó a ofrecer lista de suscriptores --o, al menos, carecen de ella lasco­

lecciones localizadas-, la mayor parte de los testimonios nos indica que el OHPS gozó de un nú­

mero de suscripciones aceptables. No obstante, tras publicar 303 números y sin explicación 

explícita de su parte, De la Croix cesa su diario sevillano antes de cumplir su primer año y mar­

cha de Sevilla a Cádiz. 14 Allí, el barón de la Bruere llevad a cabo su actividad periodística más in­

tensa y m,1dura: la publicación del CC y su Postillón de 1795 a 1800, y del OMC de 1802 a 181-l, 

junto a su CD, de 180-l a 1808. 

La ciudad de Cádiz es entonces un lug,1r estratégico de comunicación y comercio. Como sede de 

la Casa de Contratación gran parte del siglo XVIII, la ciudad experimenta un trasiego comercial y 

cultural de interesante gr,1do, constituyéndose como núcleo de atracción de una clase burguesa de 

intereses mercantiles, lo que proporciona un aperturismo cultural, social y convivencia l. Es así que 

también era Cádiz una capital de tendencia y afición lectora bastante significativa. Frente al bajo 

porcentaje general de alfabetización de Espaiia durante los primeros arios de la centuria, esta ciu­

dad superaba dicho dato. Francisco Bravo Lir1,1n, apuntó que «esta pátina cultural [ ... ) se aprecia­

ría igualmente en su avidez lectora, que llevaría a sus habitantes a urdir toda clase de ingeniosos 

ardides para procurarse sus lecturas e incluso en momentos particularmente restrictivos, como los 

motivados por el cordón iniormativo impuesto por Floridablanca a causa de los sucesos revolu­

cionarios franceses» (1998: 12). De esta manera, especialmente en los años de la Guerra de la In­

dependencia, florecerán ciertos «rituales» sociales, como las lectur,1s públicas y colectivas en 

lugares de trabajo, cafés, tertulias, etc. que amplifican el alcance publicístico de la prensa muy por 

encima de lo que las listas de suscripciones pueden definir (Larriba, 2013). Con todo ello, el barón 

de la Bruere disfruta a su llegada a su ciudad natal en 1793 de una ciudad mercantil de intensa 

actividad comercial y cultural en la que desarrollar un nuevo proyecto periodístico. No obstante, 

su primer proyecto, el Diario Histórico y Político de la Ciudad de Cádiz, presentado en 1793, no 

obtiene permiso. Ninguna de las solicitudes dirigidas al Príncipe de la Paz y el Consejo de Casti­

lla desde la capital gaditana consigue licencia ele publicación desde el cordón sanitario hasta los 

años iniciales del XIX, 15 pero tan solo diez días después de esta negativa, el gobernador de Cádiz, 

14 En un número de 1804 del Correo de Sevilla se vendrá a apuntar que «cuando concluyó el último Diario de Sevi­

lla, solo los suscriptores forasteros ascendían a 300» (5-IX-1804). Una década después, Justino Matute afirma que su 

final «más fue por el abandono que de él hizo su director, que por la ialta de suscriptores, quienes podían suficiente­

mente mantenerlo a pesar de haber quedado reducido su número» («Prospecto al Periódico intitulado Correo de Se­

villa que con facultad Real saldrá dos veces en la semana, de la Imprenta de la viuda de Hidalgo y sobrino, en calle 

Génova, y dará principio el sábado 1º de octubre de 1803», Sevilla, Imprenta de la Viuda de Hidalgo y Sobrino, 1803). 

15 Como son los casos del «Diario comercial y económico (1791) de Juan Bautista Musante, el Semanario del Comercio 

de la Plaza de Cádiz (1792) del Consulado, el Diario histórico y político de la ciudad de Cádiz (1793) de De la Bruere, 

el Diario de Cádiz (1794) del abogado José Pardiñas de Soto, la Floresta erudita (1795) de Juan González del Castillo, 

el Diario Gaditano, literario, comercial, político y económico (1795) de Juan Antonio Olavarrieta, el Diario de Cádiz 

(1796) de Jacinto Bejarano, el Mercurio del Comercio (1799) de Francisco de Paula Enríquez y el Redactor de Cádiz o 

reformador de sus costumbres (1804) del abogado Juan Monde! y Flores. A éstos hay que sumar al menos otro que no 

recoge Aguilar Piñal: el Diario curioso y de comercio de Cádiz (1796) del Barón de Bruere» (Sánchez Hita, 2007a: 46). 
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Joaquín Fonsdeviela y Ondeano, en claro favor de la promoción de los periódicos loc,1lc•s - aun 

trasgrediendo el requerido visto bueno por parte de las autoridades superiores competent<'s- se 

la otorga al barón para su CC, destinado a la instrucción y el entretenimiento, y su supll·rnc>nto, el 
PCC, a la información comercial. 

El CC se publica de 1795 a 1800 con licencia, según reza su pie de imprenta, pero no u m privi­

legio real. Este consistió en una recolección miscelánea, con preferencia por la literatur,1 y (•I <.'n­

tretenimiento de carácter instructivo16 que emulaba al ya entonces desaparecido Esp/ritu clt' los 

mejores Diarios literarios que se publican en Europa. Incorpora textos que dicen extr,1Prsl' dl' l,1 e ~.i­

zeta de Salud o Cazette Salutaire, las Ephemérides de los Curiosos, el Journal Economic111(•, ou f>./('­

moires, Notes et Avis sur les Arts, l'Agriculture, le Commerce et tout ce c¡ui peut y avoir rapport, ainsi 
qu'a la conservation & a l'augmentation des Biens Des Familles, &c., las Noticias e/(' la N.t'¡11í/Jlica 

de las Letras, el Morning Chronicle y diferentes diarios londinenses, entre otros; pero l'n re,1lidad, 

el estudio de la trazabilidad de su contenido indica que el CC no se surtió de periódicos (•xtr,rnje­

ros para la composición de sus páginas, sino de textos previamente divulgados en prens,1 nacio­

nal, principalmente, en el Espíritu de los Mejores Diarios. 

El CC de Lacroix disfrutó de toda la atención del público lector gaditano, pues en un principio 

solo compitió en la plaza con el Diario Marítimo del Vigía, publicación dedicada a la i nforrnación 

sobre la actividad portuaria. Pero en abril de 1796 esta situación de privilegio se trunca: s,1I<.' a la 

luz, también con el beneplácito del gobernador -ahora Joaquín Mayoné y Ferrari-, el íamoso 

Diario de Cádiz de Juan Antonio Olavarrieta (Sánchez Hita, 20096). Cuando este cesa en mayo del 

mismo año, el barón de la Bruere retoma su idea de periódico diario local, a la usanza desusan­

teriores empresas, y presenta solicitud para reemplazar su CC por el que titula Diario curioso y e/(' 

comercio de Cádiz. Sin embargo, su voluntad no halla respuesta favorable. 

Sabemos, según su propio testimonio, que, a pesar de su retiro, el barón se une a las miliciils en 

Cádiz -donde afirma servir como capitán hasta 1814--, que «en la guerra con los Ingleses» so­

licita «como hijo del País ser incluso en ellas y le dieron una compañía» (AGMS, Secc. 1 ·1, C-1824, 

24-Vl-1815). También en 1796 retoma su faceta de traductor con la publicación de El fin funesto 

de la infidelidad: novela moral, que se imprime en la imprenta de Villalpando en 1796 y se pre­

senta de la siguiente forma: 17 

16 Estos contenidos significan el 70 % de las entradas del diario, frente a los textos discursivos de carácter redagc'igico 

y educativo, que ocupan el 30 %. 

17 Se anuncia en la Gazeta de Madrid número 100 del 13 de diciembre del mismo año como «novela moral traducida 

del inglés que presenta un ejemplo de las desgracias acaecidas a dos honrados y dichosos esrosos ror arartarse un mo­

mento solo de la senda de la virtud», para venderse a dos reales en las Librerías de Castillo «frente a S. Felire, y en el 

puesto de Cerro, calle de Alcalá»; años más tarde en su número 60 de 1805 (26-Vll-1805) (Sánchez, Román, 2014). 
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Est,1 ,111C:•cdllt,1 quP se d,1 ,1 luz b,1jo dt> nombres supuestos, h,1 sucedido no ha muchos arios en 

lngbtt>rr,1; Sl' h,1 sPp,1r,1do .11 tiPmpo de l,1 tr,1duccic'in cu,111to h,1 p,1recido serle extraño, y que 

por t•st,1 r,1zún podrí,1 ,1p,1rt,1r dem,1si,1do ,11 curioso dPI objeto principal a que se reiiere. Las 

rcilPxirnws qut> dt• SU\'<> present,1 ,1 la imagin,1CilÍn llev,111 consigo la moral m,ís elevada, y nos 

cbn un ejemplo pr,kticll de los remordimientos que nos ,1c.1rrean los deslices en la virtud, 

aun solll ap,1rt,índonos dt• Pll,1 un breve inst,111te. ( 1796: 3--4) 

Tras íin.1liz,1r su CC con motivo dt• l,1 íiehrP .1m,1rill,1 quP ,1sol,1 l,1 ciucbd en 1800 y llevar dos arios 

publicando su /Ji\lC -n1,111do ,1ún «no h,1hí,111 1 ..• 1 lleg,1do los dí,1s del periodismo, palabra to­

davía dt•scrn1ocid,1, ,umquc y.1 t•xistiPSl' l,1 dP periódicos»-, PI b,mín es recordado por el Antonio 

Alcal,í G,1li,1110 corno «un buen st•11or, oiici,1I ir,111cés l'migr,1do, entr,1do en arios, corto en saber y 
no sohr,1rlo en luct>s, honr,1do c.1h,1llero, cuyos títulos ,1lgo pomposos de B,1rón de Bruere y viz­

conde de Bril• cu,1dr.1h,1n 111,11 con su pohrPz,1» ( 1955a: 5). Por otro lado, no puedo acertar cuiinto 

tiempo, pt•ro l'l1 ,1gosto de I B07 ,1iirm,1 qut• residP Pn l,1 «c.1Jk, de Molino núm. 65, cu,1rto entre­

suelo» (l),\fC, .!-Vlll-07l. 

Según n,1rr,1 t•n un,1 c.1rt,1 suy,1 dP ,111os posteriores, l,1 p,1g.1 qul' se le adjudicó corno retirado se sus­

pende con la inst,1l,1ei<'>n de l,1s Cortl's g.1dit,111,1s. Los datos hiogr,Hicos objetivos que tenemos del 

editor a lo l,1rgo de t•stos ,111os en l,1 c.1pit.1I son, lamentablemente, escasos y se reducen a las alu­

siones púhlic.1s, princip,1lmentl' crític,1s, que t'ste recibe por p,1rte de otros periódicos de la ciudad 

-especialnwnte ,1huncbntes l,1s que les l,1nz,1 el Censor General y PI Diario de la Tarde del Mar­

qués deVill,1panés - en t,mto quP director del Oi\lC el cual es ,1hora uno de los periódicos libe­

rales del Cídiz de l,1s Cortes. 

¿Será posible que 1 ... 1 h,1ya de h,1hPr, repito, un g.1h,1eho (llrn fdonsieur el barón de la Bruere, 

que dando a luz PI Diario mercantil íomente nuestra ruina, nos persuada a cara descubierta 

la desuniún con la lnglatP1-r,1 y la sumisión en caso a Bonaparte; esto lo sabe el Senado, y esto 

ha sabido PI gobierno, hoc senatus inteligit hoc cónsul videt, y se le permite vivir en Cádiz en 

calidad de escritor público? Hic tamen l'il'it. ¡Vive en C.-ídiz Monsieur el barón de la Bruere, 

vive y se le permite escribir y dirigir la opinión ele los españoles, escribir y tener voto en el jui­

cio público, vivit, imo ... fit publici consili particeps, y nos mira y nos observa, y censura a cada 

cual ele nosotros, notat et signat oculis unumquemque nostrum? (Prodigiosa vida, admirable 

doctrina, preciosa muerte de los venerables hermanos los filósofos liberales de Cídiz, nº 18: 

274-275) 

18 «[N.p. original! Francés, o hijo de francés o pariente próximo, o demonio.» 
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Est.i ,1nécclota que se cl,1 ,1 luz bajo de nombres supuestos, h,1 sucedido no ha muchos ,1ños en 

lngl,1tt>rr,1; se h,1 sep,1r,1elo al tiempo dt> l,1 tr,1ducción cu,rnto h,1 p,1recido serle extrario, y que 

por Pst,1 r,1zc'>n podrí,1 ,1partar dem,1siado ,11 curioso del objeto princip,1I ,1 que se refiere. L1s 

reilexirnws que de suyo presenta ,1 la imaginación llcv,111 consigo la mor,1I m.ís elevada, y nos 

d,111 un l'jemplo pr,ictico de los remordimientos que nos ,1c.1rrl',111 los deslices en la virtud, 

,1Lln solo apart,índonos de Pll,1 un breve inst,1nte. ( 17lJ(J: 3--l) 

Tr,1s iin,1lizar su CC con motivo de l,1 iiebre ,1marilla que ,1sol,1 l,1 ciucbd en 1800 y llev,1r dos arios 

publicando su D,vlC -cu,1ndo ,1ún «no h,1bían !. .. ] llegado los dí,1s del periodismo, p,1l,1bra to­

d,wía desconocida, aunque ya existiese la de periódicos»-, el harón es recordado por el Antonio 

Alcal,í G,1liano como «un buen señor, oíicial ir,1ncés emigrado, entrado en arios, corto en s,1ber y 

no sohr,1do en luces, honr,1do c.1hallero, cuyos títulos algo pomposos de B,1rón de Brui're y viz­

conde de Brie cuadraban mal con su pobreza» ( 1955a: 5). Por otro lado, no puedo acertar cu,ínto 

tiempo, pero en agosto de 1807 aíirma que reside en la «calle de Molino ni.'m1. 65, cu,1rto entre­

suelo» (OMC, 3-Vlll-07). 

Según narr,1 en una carta suya de ,1rios posteriores, la paga que Sl' le adjuclic6 como retirado se sus­

pende con la instal,1eión de las Cortes gaditanas. Los datos hiogr,ííicos objetivos que tenemos del 

editor a lo l,1rgo de estos arios en la capital son, lamentablemente, escasos y se reducen a las alu­

siones públicas, princip,1lmente críticas, que este recibe por parte de otros periódicos de la ciudad 

--especialmente abundantes l,1s que les lanza el Censor General y el Diario de la Tarde del Mar­

qués de Villapanés - en tanto que director del OMC, el cual es ahora uno de los periódicos libe­

rales del C.ídiz de las Cortes. 

¿Ser.í posible que ] ... ] haya de h,1ber, repito, un gabacho (1) w tvlonsieur el barón de la Bruere, 
que dando a luz el Diario mercantil fomente nuestra ruina, nos persuada a cara descubierta 

la desunión con la Inglaterra y la sumisión en caso a Bonaparte; esto lo sabe el Senado, y esto 

ha sabido el gobierno, hoc senatus inteligit hoc cónsul videt, y se le permite vivir en Cádiz en 

calidad de escritor público? Hic tamen vivit. ¿Vive en C.ídiz Monsieur el barón de la Bruere, 

vive y se le permite escribir y dirigir la opinión de los españoles, escribir y tener voto en el jui­

cio público, vivit, imo ... t7t publici consili particeps, y nos mira y nos observa, y censura a cada 

cual de nosotros, notat et signat oculis unumquemque nostrum? (Prodigiosa vida, admirable 

doctrina, preciosa muerte de los venerables hermanos los iilósotos liberales de Cádiz, nº 18: 

274-275) 

18 « [N.p. original! Francés, o hijo de francés o pariente próximo, o demonio.» 
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Paradójicamente, la implicación del barón de• la Brui•rt• (•n PI di.uio .1minor,1 sPgún la •guerra de 
pluma» se radicaliza entre los papeles públi(os; • .-.u íirma pr,íc 1,c ,1mc•nlP dPs,1p,m'< e de los textos 

publicados de 1811 a 181 3 y las comunicaciones editoriak.., (•m11id.1.-. rPmilPn a unos reda~ 

res/editores que se expresan en términos muy diferentes a lo.-. qU(• ,1c c><.tumbrc> <>I barón de la Bruere. 

A la vuelta de Fernando VII y con l., pretensión de ex( usar e><,I(• .-.u n..-,pon.,.1bilid.1CI e on respecto al 

DMC, De la Croix expresará: 

Que en la fatal épcx:a de la revolución y c.autividad de V.M. l. . . J w halle> PI Pxponent(' compro­
metido como escritor Público, que lo era con Real Privilegio, insc>rtando .ilgunos ,,rtículos remi­

tidos, a pesar suyo y contra su modo de pensar, de tal Suerte que tuvo que representar a las Cortes 

y Regencia, para que no le obligasen a Publi( arios, y le fue c.ont('Stado: Qu(• ne> se IC' haría cargo 

alguno aun que los pusiera siempre que los originales viniesen firmados dl' 1x.•r..on.1 conocida•. 

Con todo si hubiera tenido otro modo de subsistir, hubiera dej.ido de publicar su Papel; pero ha­

biendo perdido sus Estados con la revolución de la Francia de donde c..-, oriundo, 1x>r no seguir 

sus errados principios, opuestos a su recto modo de pens.1r, y .il mismo lil'mpo no estar corriente 
el corto sueldo que disfruta, por los atrasos del Real erario, alc.anzando Pn ,1quel entonces unos 
55 meses, no tenía para sostenerse. (AGMS, Secc. 1 J, C-fü24, 24-Vl-1 B 1 'i) 

En 1814 los rumores sobre la vuelta del rey y su intoleranc.ia al régimen constitucional se hacen 

eco estrepitosamente. El 15 de marzo de 1814, Bruere anuncia el fin del DMC para ese día Y la 

salida de un nuevo título, las Amenidades Literarias, de carácter literario y destinado a las mujeres.20 

A los pocos días, el día 24, la Gaceta extraordinaria de la Regencia (2 4-111-1814 : '313) publica la 

carta de Fernando VII dirigida a la Regencia del Reino, firmada en Valenc;ay el 1 O de marzo, en la 
que anuncia su próximo regreso a España. El antiguo orden estaba por imponerse: el 4 de mayo 
sale a la luz pública el Real Decreto por el que Fernando VII anula la obra de las Cortes generales 

y extraordinarias, derogando la Constitución de 1812, y restaura la situación jurídica existente an­
terior a mayo de 1808.21 

No tengo constancia de su solicitud, pero en julio de 1814 el barón inicia la publicación del Dia­
rio Enciclopédico de Cádiz, el cual se publica hasta, al menos, el mes de septiembre. 12 Este «con­

tenía las mismas noticias que especificaba el prospecto», es decir, conjuga las noticias comerciales 

19 La expresión «guerra de pluma», que alude a la lucha de ideas que se sucede en la multitud de papeles que se pu­
blican durante los años de las Cortes gaditanas, procede de un texto que publica El Conciso el 16 de enero de 1814, 
cuando reaparece en Madrid tras su marcha de Cádiz. 

20 Su prospecto también se dio a conocer en el número 85 de El Redactor General (25-lff-14) (Sánchez Hita, 2014b: 47-48) .. » 

21 Se expresa, concretamente: «[ ... I declaro: que mi Real ánimo es no solamente no jurar ni acceder a dicha Consti­
tución ni a decreto alguno de las Cortes generales y extraordinarias y de las ordinarias actualmente abiertas, a saber, 
los que sean depresivos de los derechos y prerrogativas de mi Soberanía, establecidas por la conslitución y las leyes 
en que de largo tiempo la nación ha vivido, sino el declarar aquella Constitución y tales Decretos nulos y de ningún 
valor ni efecto. ( ... J». 
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con los contenidos literarios que había concebido en las Amenidades literarias --que incluye bajo 

el título de sección «Amenidades», y «mereció la aprobación para la concesión del privilegio, pero 

neg,rndo este sin saber el motivo» (AGMS, Secc. 1 ·', C-3824, 16-V-1815). El barón de la Bruere ex­

presará que «el Público. acostubrado lsic] y,1 a aquella libertad en escribir, no gustaba de lo que 

trataba solo de una sólida instrucción, y no teniendo salida tuvo que dejarlo l ... ]» (AGMS, Secc. 

1 ·', C-3824, 16-V-1815). 

En uno de los números conservados, aparece una carta dirigida ,11 «editor del Enciclopédico» (5-

Vlll-1814) en la que el autor agradece« los buenos ratos que me h,111 hecho pasar sus produccio­

nes literarias, particularmente el Correo de las Damas, pues aunque ha sido de gran utilidad su 

Correo y Postillón de Cádiz, que después convirtió en Diario tv/ercantil». Las líneas que le siguen 

contienen datos aclaratorios sobre la trayectoria periodística del barón una vez cerrado el DMC, 

el Diario Enciclopédico y la situación de los periódicos comerciales g,1ditanos en los primeros 

meses de la restauración del absolutismo. 

1 ... 1 V. suspendió su periódico mercantil por una temporada de cerca de 4 meses, y en este in­

termedio los suscriptores que V. tenía se pasaron a otra parte. Desde primero de julio volvió a 

aparecer V. en la carrera periódica y, aunque mejorado en el método, no ha tenido toda la 

aceptación que debía tener, y juzgo que los motivos son bien iundados. Primero, porque para 

el corto comercio que se hace, hay tres o cuatro papeles que se repiten unos a otros; y aun para 

decir verdad, aún no solo estaría de más, según los que lo entienden, pues los Corrredoreres 

lsic] tienen en la punta de la uña cuantas noticias necesita el Comerciante, y este hace poco 

caso de los precios de los periódicos, que no siempre son los más justos; las notas impresas 

ele donde estos los sacan se tienen en el Consulado por un precio muy cómodo; la entrada y 

salida de embarcaciones las da el vigía muy extensamente, con las que abren y cierran regis­

tro. Estas las repite el Periódico mercantil y el Mercurio yV. también. Noticias interesantes de 

la paz de la Europa, son pocas, y esas las trae la gaceta de Madrid, el Telégrafo portugués, que 

son comunes (Gaceta de Gibraltar que las trae sumamente atrazadas lsicl). Además de leerse 

en los cafés y en los puestos de papeles públicos, las repiten con más atrazo [sic] el Mercurio 

y su Enciclopédico, de suerte que yo no sé cómo hay quien compre, ni aun quien imprima. 

Yo, que concurro en diferentes tertulias, no oigo más que quejas de lo insípido de los papeles 

que se publican. El de usted, que verdaderamente es el menos malo, pues en los artículos de 

Variedades y Amenidades hay hermosos trozos de instrucción, ilustración y entretenimiento, 

solo esto es lo que se lee, por lo que es lástima gaste V. su dinero en lo demás. V. me dirá, quizá, 

22 Los números que nos han llegado solo nos permiten considerar su publicación hasta agosto -----<:oncretamente, se 

trata de los de los días 22, 27 a 29 y 31 de julio, y 1 a 7 y 9 agosto--. No obstante, en la colección de la HMM -la 

única que he localizado--, estos números se acompañan de cuatro páginas sueltas -y consecutivas-, cuya pagina­

ción salta casi 300 páginas con respecto al número de 9 de agosto, en las que figuran noticias del mes de septiembre: 

ror ejemplo, la que se incluye dentro de «Noticias del principado», bajo el título de «Berga 18 de septiembre. Oficio 

en contestación a S.E. la Junta Superior». 
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que la quiero echar de crítico y de enderezador de entuertos; pl·ro ¡)('rdc'irn•m,• V.. qul· si me 

he entremetido donde no me llaman, es nacido de que cuando V. sus¡wndi,·1 .,u cli.1ri1 i c>I 1 s de 

marzo último, nos ofreció, si mal no me acuerdo, reemplazarlo con otro ¡)('ri,.icli, , i 11111 el tí­

tulo de Amenidades literarias y no solamente yo, pero generalnwntt· todo., .ipl.iucfiPron este 

pensamiento. En el día, aunque hay algo de lo ofrecido, en su Enciclopc'·di, 11 111, ll1•11,1 l,1 idea 

de lo que se había consentido. También me ha animado a escrihirl1• l'I h.ih,·rrrn• cli,ho que lo 

iba V. a dejar, porque no vendía ni para la mitad de los gastos lno si'• si s1•r,í v1•rd,111 ,_ l 11 Pst,1 in­

teligencia me pareció apreciaría V. el saber que si se redujese a l.i prinwr.i idc•.i c¡u,· nos insi­

nuó y llevo referida, encontraría V. su cuenta y nosotros en dond1• l'ntrPtP111•rn, i.., ,. instruirnos: 

dixi. 

Ested [sic] perdone (por mi buena intencic,n) la pesadez de mi discurso, y e n•.i quP tl·ndr,í 

siempre en mí, un apasionado y afectísimo amigo y suscriptor que- 11· dPs<•.i todo ..,u hiPn. 

Según se apunta, la utilidad de los contenidos comerciales por los qui· t,rnto h.ilií.i .ipost.ido De 

la Bruere años atrás carece ahora de salida y rentabilidad; así, el remitentP ,mticip.i .i 1, is lt>ctores 

el cese de este periódico y sirve su texto como antesala justiíicativa dPI pn'iximo c,unhio dt• tra­

yectoria periodística de De la Bruere, que se expone a continuacic>n. L.1 rc•spuP..,ta cfpl Pclitor SP pre­

senta de seguido en el mismo número; narra las circunstancias en las qul· h,1 dc•s.im ill.icfc i su nuevo 

diario y anuncia la inminente publicación de las Amenidades litl'r.Jrias, qul' s1•r,í ('ll un primer 1110_ 

mento fallida y que sustituirá a la presente: 

Mi apreciable J. M.C. y U. No puede menos mi agradecimiento qu(_• d.irl(• l,1.., 111,ís l'Xpresi­

vas gracias por el interés que tiene la bondad de tomarse <:n mi f,wor; pc>ro conozco en el 

modo de producirse que tiene formado mejor concepto que al qul' soy .inPc•clor y quP todos 

conocerán que habla apasionado por un amigo, en esta ocasic'.in. Si mi t,11Pnto fupsp t,rn gr,rnde 

como mi deseo de ser útil, no le quedaría que desear a un pCihlico trn rPsp1·t.ihlP y t,111 digno 

de mi consideración y de la de todo el mundo, mas quiero imitar ,1 V. 1•11 l,1 lirPvl'd,1d dP la in­

troducción, y voy a decir en respuesta a sus insinuaciones amistosas lo qu<' piPnso. 

En efecto, cuando suspendí mi diario, ofrecí reemplazarlo con otro de l\rm•nicl.iclc's literarias 

y aun repartí un Prospecto;23 pero me hallaba algo indispuesto y ror Pso, no tuvo decto. En 

este intermedio me dijo un amigo que, en una plaza mercantil, ningún pa¡wl podrí,1 prospe­

rar no hablando de comercio; y una de las razones que me dio fup l,1 de qu<' ,1 pesar de re­

petirse unos a otros en sus papeles, se mantenían todos, lo que no sucC'dcrí,1 si no tuvieran 

salida, y que era de parecer que dando mi periódico doble e insertando en él l,1s Amenida­
des, me atraería los dos partidos, el del comercio y el de la ilustración. Me parecí<'> que se fun­

daba y seguí su dictamen, porque ha de saber V. que mi docilidad y complacencia me han 

23 Que sería el que publicita El Redactor General (25-111-14) en su número 85, 

28 



sido sie111pre perjudiciales. En ciecto, según la experiencia de treinta y cuatro días que llevo 

de puhlic.ici<'>n de 111i Enciclopédico, conozco que hubiera hecho 111ejor en seguir 111i pri111era 

idt>a (,1 l,1 que usted ta111hi6n se inclin,1l y la que voy ,1 poner en ejecución desde el diez de 

estc nws, cbndo una idea de lo quc contendr,í, aquí 111is1110; que servirá de Prospecto y que 

se puhlicar,í también por carteles; pero haciendo por 111i parte cuanto de mí dependa por 

compl,1cer a este ilustr,1do público, dese,1ría que en estos seis días que quedan hasta el diez 

se sirviesen acudir a suscribirse ,11 despacho principal de este Periódico, c1lle del Puerto nú-

111ero 61 cuerpo pri111ero, esquina .:i l,1 Al.:imeda, desde l,1s nueve h,1st1 l,1 un,1 de la 111.:iíi.:ina 

y d(•sde l,1s cu,1tro a l,1s seis de l.:i tarde; bien entendido que constar,í este papel de un pliego 

en oct,1vo regular y de letr,1 entredós, que saldr,í los 111<1rtes, jueves y s,1hados de cada se111ana 

(quP ser,ín trece o catorce nú111cros ,11 111es), su precio no se iij,1r,í h,1st1 ver cl número de sus­

criptores, y según este sea, será el precio 111,1yor o 111enos, pero nunca pasará de trece re.:iles 

ni b,1jar,í de diez al 111es, p,1gando adelant1do. Por ahor,1 solo se to111,1rán los nombres y señas 

y el dinero lo traer,ín las vísper,1s. 

Ade111,ís de los discursos de Variedades, Amenicbdes literari,1s, poesías, etc. se d,1rán dos No­

vel,1s in6dit,1s co111plet1s, todos los 111esPs, y si iuer,111 bien recibicbs del público se au111enta­

r,ín, s;1c111clo el dicho papel di,1ria111ente, con el au111ento correspondiente ,11 precio .:ictu,11. 

Si ,1 quien debo tanto iavor supiese ,1lguna cos,1 que haga 111,ís reco111endable este papel. es­

pero me lo advierta como t1111bién se lo agradeceré (a cu,1lquiera que sea) que me dé alguna 

luz para su mejora. 

Amigo mío, le repito a vd. as gracias y quedándole agradecido apreciaré emplee en cuanto 

halle capaz a este su atento servidor. El editor del Enciclopédico. 

Notas. Pri111era: Si el número ele suscriptores se llenase suiiciente111ente en los dos o tres pri-

111cros días se anticipará de dos o tres dí,1s su publicaciún. 

Segunda: Los suscriptores al Enciclopédico que en este caso cesa, y quieran continuar en el pe­

riódico de A111enidades, pagarán los números que hayan recibido a razón del real de cada uno. 

Pero según el aviso insertado en el número 147 del Mercurio gaditano (12-X-1814) (Sánchez Hita, 

2014c: 42) y la ausencia de ejemplares, el barón no encontraría las deseadas condiciones y el pro­

pósito se pospuso para el mes de octubre y en condiciones menos ambiciosas: 

Desde el día 14 del corriente octubre se e111pezará a publicar el periódico anunciado por 

carteles con el título de Amenidades literarias, o sea colección de discursos sobre edu­

cación, moral, política, crítica e historia; novelas, cuentos, anécdotas, chistes, poesías, 

enigmas, logogrifos, etc. y continuará saliendo los martes y viernes de cada semana, 

dando los números que debían de haber salido correspondientes al martes 4 y viernes 7 

para que complete la suscripción de este mes.- Se hallará en los puestos de papeles pú­

blicos, donde se recibirán también suscripciones. 
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Lamentablemente, tampoco he podido localizar ningún número de esta cabecera ni otras re­
ferencias a la misma a partir de esta fecha, por lo que es dudable que llegara a imprimirse. 

Mientras tanto, las comisiones para la ejecución de los procesos contra los instigadores del ré­
gimen constitucional se inician. La real orden por la que Fernando Vil manda a crear una Co­
misión para el seguimiento y determinación de las causas formadas contra diferentes reos (R.O., 
1814) se formaliza públicamente el 14 de septiembre.24 

A pesar de los amplios servicios del barón a favor de los intereses de la corona española acu­
mulados a lo largo de su vida y la distancia que toma con respecto a su DMC durante los meses 
en que se suceden las disputas públicas más acaloradas en plena actividad de las Cortes gadi­
tanas -cuando deja la dirección de su diario en manos de unos redactores-, José de Lacroix 
es víctima de las taxativas medidas. s'u figura pública, su responsabilidad sobre los contenidos 
publicados en su periódico como director del DMC, es condenada. El 28 de noviembre de 
1814, el barón de la Bruere, director del DMC, es detenido. Así informa el gobernador de Cádiz, 
~nrique O'Donnell, el conde del Abisbal, al Gobernador de Ceuta: 

D. Francisco Javier de Viescas, Comisario de Gral. honorario de los Reales Ejércitos y Se­
cretario del Gobierno y Comandancia General de esta Plaza por S.M. 

Certifico: que en el Archivo de la Secretaría de mi cargo se halla un oficio del Excmo. 
Señor Conde del Abisbal, Gobernador de la Plaza de Cádiz, que copiado a la letra dice lo 
siguiente: Porconvenir mucho al servicio de S.M. el separar de esta Plaza a D. Manuel M" 
de Urquinaona, D. Cayetano Rodríguez Morán, D. Rafael Núñez, D. José Garaicochea, o. 
José Mª Pavón, y el Barón de la Bruere, he tenido por conveniente pasen a esa del mando 
de V.S. en calidad de detenidos, sin poder volver a esta hasta que el Rey N.S. a quien doy 
cuenta de esta providencia determine lo que sea de su Soberano Rea l agrado; bajo el con­
cepto de que podrán estar sin reclusión en ese destino, y de que los lleva el Oficia l Sub­
alterno que entregará a V.S. este oficio, lo que aviso para que se sirva admitir a dichos 
individuos: Dios que a V.S. m. a. Cádiz 28 de Noviembre de 1814. 

El Conde del Abisbal. 
Sor. Gobernador de la Plaza de Ceuta. (AHN, Consejos, 6302, 2) 

Ocurre que el conde de Abisbal lleva a cabo el proceso por iniciativa propia, sin antes infor­
mar; él mismo redacta la condena el 28 de noviembre y ordena la detención. Así se deduce de 
la copia de /a «Carta del conde de Abisbal informando al Secretario de Estado y del Despacho 
de Gracia y Justicia, de la detención de varios sujetos[ ... ]» del 6 de diciembre: 

24 A nivel provincial y con respecto al periodismo, destaca el «Expediente instruido para recoger los libros, papeles y 
demás documentos de la Junta de Censura de la Provincia de Cádiz, para evaluar la posible imparcialidad con que 
actuó en periodos precedentes» (AHPCA, Gobierno Civil, c. 113, 2 1 ). Sobre la persecución a la que se vieron some­
tidos editores y periodistas, concretamente, los casos de El Redactor General, la Abeja Española y El Duende de los 

Cilfés, véase el trabajo de Sánchez Hita (2016). 
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Excmo. Sr.: Con motivo cfp haberse esparcido en esta ciucbd varias especies contrarias a la So­

ber,111í,1 y decoro de S.M. y también de que venía a España el Sr. Carlos IV protegido ele algu­

n,1s Potencias extr,1njeras, traté ele averiguar el autor o autores de semejantes noticias; 

quecu,rndo no trastornasen el orden, serían suiicientes par,1 alucinar a los incautos valiéndome 

p,1ra ello ele sujetos de mi coniianza y aiectos a S.M. Mas a pesar de estas diligencias no pro­

dujeron el resultado que me había propuesto con la id('a de h,1eer un ejemplar, luego que hu­

biPSP habido las probanzas necesarias. En estas averiguaciones pasarían corno unos quince, y 
corno p.ir,1 calmar la inquietud del espíritu de los buenos y sanos de corazón, que son las mayor 

parte de qu(' se compone este pueblo, era necesario y preciso to111,1r alguna medida que les tran­

quil izase, pues eran varios los anónimos anwnaz,rntes que recibían algunos particulares y otros 

que t,1mbién se me dirigían ,1 mí, dispuse, por los antecedentes que ya tenía, y to111,111do Con­

sejo de personas sensatas que aman ele corazón a S.M., proceder a la detención de D. Manuel 

María Urquinaona, D. C1yetano Rodríguez Mor,ín, D. Rafael Núriez, D. José Garaicochea, D. 

José Antonio Rornpro y Pavón y el Barón de la Bruere, los cuales han sido en otra época des­

aiectos a S.M., disponiendo en seguida su envío ,1 Ceuta con oiicio a aquel Gobernador para 

su admisión allí hasta la soberana resolución. Lo rnaniiiesto tocio a V.E. para noticia de S.M. de­

biendo ariadir, que conviene [ ... [. 2 ; Plaz,1 los mencionados individuos, y aun separar también 

de ella otros varios para que el vecino honrado pueda vivir con sosiego y tranquilidad. Dios 

guarde a V.E. muchos arios. 

Cácliz, 6 ele diciembre de 1814. 

Excmo. Sr. El Conde del Abisbal. 

Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia. (AGMS, Secc. 1 ·1 , C- 3824) 

El 13 de diciembre responde a la carta Tomás Moyana, comunicándole que el rey se ha puesto 

al corriente de «las especies subversivas que en estos últimos días se han vertido en esa Ciudad» 

y de que «se ha visto en la presicion [sic[ de enviar a Ceuta» a todos los citados en la carta ante­

rior (AGMS, Secc. 1 ·1, C-3824). Los detenidos llegarán a Ceuta el 20 diciembre, tal como certiii­

cará Pedro de Grirnarest, Mariscal de campo de los Reales Ejércitos, Gobernador político y militar 

y Comandante General de Ceuta (AHN, Consejos, 6302, 1 ). Tres días después, se registra un auto 

de Pedro de Grirnarest que envía en una carta al conde de Abisbal, indicando que, aun acatando 

el presidio de dichos sujetos estos no deben permanecer mucho tiempo en la plaza o su presidio 

sin testimonio de causa y formal condena por los perjuicios irreparables que puede ello ocasio­

nar. El auto se acompaña de una serie de certificaciones sobre la notificación de la sentencia a 

los implicados: 

2S Ilegible. 
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En la fidelísima Ciudad y Plaza de Ceuta a veintitrés de Diciembre dP mil rn hrn it>nlos ca­

torce: el señor D. Pedro de Grimarest, mariscal de Campo de los Realc-s Fj<·•rcitc >s. Coherna­

dor Político militar y comandante General, respecto a que estos y los d<•m.ís individuos 

igualmente remitidos a esta plaza no deben permanecer por largo tiemp() <•n <•ll,1 o su Presi­

dio, sin testimonio de Causa y formal Condena, aun cuando sea en clasc> de• dPIPnidos por los 

perjuicios irreparables que a cada paso se tocan aquí de igual nalural<'í',l, p,ir.i <'\'it.irlos, ma­

nifiéstese así en contestación, devolviendo lo obrado original al Excmo. s<•rior < ·e incl<· d<· Abis­

bal, Capitán General de Andalucía y Gobernador Político y militar d<• l.i Ciud.id y 1'l,1z.1 de 

Cádiz, de quien procede para su inteligencia, y que penetrado S.E. d<· Pilo ,H tiv<' <'Sil' ,1sunlo 

por su parte cuanto pueda hasta recaer resolución o sentencia, y que S<' n•mit.in los oportu­

nos documentos en que estribe la permanencia de los referidos en esta pl.1/,1, s<·g(,n corres­

ponde. Y téngase presente para recordar la especie en cualquier conlr,1rio <'V<'nlo. 1 ... 1. (AHN, 

Consejos, 6302, 2) 

A partir de aquí, los documentos que recogen los hechos conducen a los lestirnonic>s dc- IPsligos 

sobre los detenidos José Garaicochea y Manuel Mª de Urquinaona, con los qu<' s<' n•cl,im,i rc-­

solver la condena que experimentan «sin sentencia, sin proceso, sin recihirl('s d('cl.ir.icic'm Y sin 

indicarles el motivo» (AHN, Consejos, 6302, 2). En enero de 1815 y graci,1s ,1 un.i rpsolucic'Jn del 

Tribunal de Corte, que comprende a los individuos del Ayuntamiento de C.ídiz, son I ih(•r,idos: 

Sor. Gobernador y Comandante General de esta Plaza: D. José Garaicochea y D. Manuel M·' 

de Urquinaona, residentes en esta Plaza y próximos a emprender su viaje ,1 Esp,111;1, •1 Vs. Con 

el debido respeto exponen: que bien conste a VS. que fueron conducidos de ord<'n del Excmo. 

señor Capitán General de Andalucía con el objeto de que V.S. se sirviese <'11 ;1dmitirlos en c.i­

lidad de detenidos, que por consiguiente no traían condena, ni testimonio de h;ihérseles íor­

mado causa y que por oficio del mismo señor Capitán General, se pide a VS. los deje en 

libertad de salir de esta Plaza, establecerse donde quieran, con tal que se sujeten a cumplir l., 

resolución del Tribunal de Corte, que comprende a los individuos del Ayuntamiento de C.ídiz, 

en cuya clase están los exponentes. Tocio esto prueba que su momentánea confinación en 

Ceuta, lejos de irrogarles nota, les ofrece motivo para reclamar daños y perjuicios, y p.1r.1 tes­

tificar en todos tiempos su inocencia, pues ni su abandono, ni la prevención funesta que debió 

causar esta medida, ha dado pábulo a las justificaciones, acusaciones o dilaciones que son in­

dispensables para procesar a un Español, y para poner en duda su lealtad, su patriotismo Y su 

sujeción a las Leyes. Sin embargo, la maledicencia quizás argüirá algún día a los exponentes, 

Y les echará en cara este accidente, que ya por su natural moderación se abstienen de forma­

lizar recursos, y que resignándose con las providencias dictadas sufren los perjuicios que les 

ha ocasionado su envío a esta Plaza. 
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Suplic.111 ,1 Vs. que, p,1r,1 gu,1rcb de sus derechos, se sirv,1 m,111d,1r que se les dé a cada uno de 

los Pxporwntl's copi.1 n•rtiiicacb dC' este escrito y dC' los cu,1tro oiicios que con rel,1eión ,1 el los 

h.1 dirigido a Vs. el expres,1do Excmo. Señor Capit,in Gener,11, anotándose al pie de dichas co­

pi,1s quP ninguna otr,1 cos,1 const,1 ni existe en C'St,1 Plaz,1, ,1eerc.1 del motivo de la venicb de 

los exponentes; gr,1eia que t'sper,111 de l.1 justiiic.1ei611 de Vs. Ceuta, 30 de Enero de 1815. 

tAI IN, Consejos, (1302, n 

De l,1 Croix no corricí l,1 rnism,1 sm•rte. [)p él encontr,1111os l,1 prirner,1 reierencia en una carta pro­

pi,1 con ÍPch,1 de 16 dt• 111.1yo (,11wxo doc., n" 1 ), que Grim,1rest remite cu,1tro días después al rey 

con el siguiente tt>xto: 

Seiior 

El Suplic.1nte h,1 sido sentenci,1do ,1 diez ,üios de Presidio en esta Pl,1za, corno Editor del Perió­

dico titul,1do Diario nwrc.rntil dP Cídiz, de cuyo tiempo lle\·a extinguido más de medio aiio. Su 

conduct,1 desde que pern1a1wce en este destino h,1 sido ejemplar y, observado por mí cuidado­

samente, le encuentro ,11 p.1recer por sus convers,1eiones y tr,1to incapaz de haber dejado de pen­

s,1r con l,1 le.1lt,1d dl'i1id,1 ,1 l,1 Re,11 Person,1 de V.M.; y, corno por otr,1 p,1rte, no le encuentro con 

,1lc.111ces p.1r,1 desem¡w1iar por sí ningún periódico, puede deducirse que solo iue un testaierro 

en el que imprimí,1 con su nombre, 111,1s no siendo esto suíiciente a indemnizarlo de su yerro, 

solo l,1 piedad de V.M. t'n consider,1eión ,1 su ,111ci,1nidacl es quien podr,i acordarle la gracia que 

sc,1 de su Soberano Real ,1graclo. Ceuta. 20 de M,1yo de 1815. (AGMS, Secc. 1 ·1, C-3824). 

Esta carta del h,1rón, a la que ya he remitido anteriormente por la acumulación de datos biográfi­

cos que contiene, rezum,1 cansancio y desesperación. El b,1rón entiende que la razón de la condena 

cstrih,1 en no diicrenciarse l,1 responsabilidad de los ,1utores sobrP los textos publicados en el dia­

rio de la suya y suplic.1 su perdón, «si por ignorancia y no por volunt,1d hubiese delinquido en algo 

en atención a su edad, a sus constantes servicios y méritos, ,1 su amor y lealtad a V.R. persona», ins­

tancio a la bondad del rey el próximo día de su santo. Para ello, tras exponer su experiencia y lo­

gros en la carrera militar,2" expresa la razón que le hace quedarse en Espa1ia y cómo experimenta 

y enfrenta los cambios que se cbn a nivel periodístico con la venida de las Cortes a Cádiz: afirma 

que con el estallido de la revolución en Francia pierde los bienes que acababa de heredar, y que 

siendo sus principios contrarios a los que la promueven, decide quedarse en España, donde logra 

mantenerse a través de traducciones y periódicos con real privilegio; en estas, le sobrevino la «fu­

nesta» libertad de Imprenta y se ve en la incómoda tesitura de publicar textos de su «repugnancia», 

por lo que se atuvo a que la responsabilidad de estos recaía sobre sus autores; no obstante, indica 

que soporta la publicación por no encontrar otro medio con el que vivir, pero «con las apariencias 

26 Aunque indic,1 haber hecho constar estos méritos con documentos en la Secretaría de la Real Cámara de Gracia, 

Justicia y Estado de Castilla, la ht'1squeda de los mismos en archivos como el Nacional de España y el de Simancas, 

no ha proporcionado resultados. Sobre la deslocalización y dispersión que sufren estos fondos, véanse los trabajos 

de María Jesús Álvarez-Coca (1994 y 201 O). 
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de hacer la felicidad de la Nación, le iban poniendo a la orilla del precipicio». SiguP indic,rndo que 

dio fin a la publicación en cuanto fue de su conocimiento la venida del monarca, ,1 1 H•s,1r dP que­

darse sin medio de sustento, «previendo no podrían ser aprobadas por V.M. las cfptermin,Ki<111es de 

las llamadas Cortes y Regencia por más que lo asegurasen ellas asín. Así, le iniorm.i dc- l,1 publica­

ción del Diario Enciclopédico, y cómo a su cierre espera que se le clevolviPr.1n sus hiPnPs coníis­

cados en la revolución, «según la promesa ele Luis XVIII al tomar posesiCJn dPI Trono de sus 

antepasados». A partir de aquí, el barón de la Bruere expone una especie de crc'mic.i pPrson,11, muy 

minuciosa, del proceso de detención y su consiguiente confinamiento en el prPsidic, d<' CPut,1. Ma­

nifiesta la sorpresa que le produce, después de nueve meses de la finalizacic'lll dP su / JA f( ·, l,1 orden 

de arresto del Gobernador de Cádiz y, treinta y seis horas después, la quP le conmin,, .i Plllh,uc.,rse 

hacia Ceuta, «hasta nueva orden y aprobación de V.M.». El harón se queja de l.1 prPcipil,1ci1>n de la 

detención, sin previa notificación por el simple hecho de haber sido escritor, y no darlc• lug,1r «,1 dejar 

alguna persona encargada de papeles interesantes correspondiente a su famili,1 y hiPnPs, ni sus cor­

tos haberes, sin dinero para el viaje, ni a la llegada a su nuevo destino y abandon,1do a sí mismo» 

(AGMS, Secc. 1ª, C-3824). 

El testimonio de De la Bruere confirma las indicaciones de la orden de arresto: que• iuc•r,1n condu­

cidos bajo escolta y permanecieran en Ceuta en clase de detenidos, pero sin reclusic'lll. Licroix re­

aliza peticiones al Gobernador de Cádiz, al de Ceuta y al Ministro de Guerr,1, pero no se le 

proporciona contestación. La notificación de su condena de diez años de presidio y dPIPncic'lll l,1 re­

cibe a los tres meses y medio de llegar. La causa formal aparecerá en la «Real Orden, 1 B 14» l«Cw­

sas de Estado. Causas sentenciadas por la Comisión nombrada por S.M.» 1. El texto es PI siguiente: 

La [causa] formada contra D. José de Lacroix, barón de Bruere, vizconde de Brie, vecino de la 

ciudad de Cádiz, estado viudo, editor del periódico titulado Diario mercantil de Cícliz, fue sen­

tenciada en 3 del próximo pasado, condenándole a diez años de presidio en PI de Cc.>uta, y que 

cumplidos no salga sin expreso permiso de S.M., y en todas las costas del proceso; ,1percibido 

que si en lo sucesivo reincidiese en los excesos que de autos resultan serán castigados con el 

rigor que previenen las leyes. Asimismo, se encargó al Excmo. Sr. Gobernador de l,1 plaza de 

Cádiz tomase las providencias que estimase oportunas para recoger todos los ejemplares del ex­

presado periódico desde el día de la instalación de las llamadas Cortes generales y extraordi­

narias hasta el en el que se publicó en dicha ciudad el decreto de S.M. de 4 de Mayo, dado en 

Valencia, los que dispusiera se quemasen por el ejecutor público en el sitio en que se acos­

tumbran a ejecutar las sentencias de pena capital.27 

Un día después a esta carta, el 17 de mayo de 1815, cerca de su sexto mes en Ceuta, se dirige 

al Ministro de la Real Hacienda de Ceuta (anexo doc., nº 2). Esta carta lleva una significativa 

anotación que se data el 9 de junio: 

27 La misma también circulará en la prensa periódica de todo el territorio español. Así, la encontramos, por 
ejemplo, publicada en El Procurador general del rey y de la nación (14-4-1815: 830-831) y el Diario B.ilP,ir, nú­
mero 129 (8-V-1815). 
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El TPstimonio de condt>n,1 del barón de Bruere, que motiva est,1 instancia, no hace mérito de 

b gr,1duación Mi lit.ir qul' lk'v,1, ni S.,'v\. lo hace tampoco en su Sober,1na aprobación sobre la 

sentcnci,1 qut> aquel insert,1. En este concepto, aunque por el Real Despacho de 20 de Febrero 

de 1792 que ,Kompaña para justificación de sus exposiciones. acredita que siendo Teniente 

agregado al Est,1do m,1yor de la Plaza de Valencia. le iue concedida su residencia en Sevilla con 

PI goce de 112 reales y 17 maravedíes de vellón al mes, en clase de tal Teniente Disperso re­

tirado a su casa,es indispensable par,, que se le haga el abono de este haber que S.M. lo de­

clare si iuere de su Real agrado a ejempl,1r de otro llamado D. Antonio Aniseto Serón, que 

estando en C'I mismo caso, por Real orden de 12 de noviembre de 1784, mandó S.M. se le pu­

sicsC' corriente PI sueldo dl' 90 reales de vellón al mes que antes disfrutaba como Subteniente 

Disperso, considerándosell' siPmpre en su clase de confinado y reconocerá V.S. por la adjunta 

copia. Y es cuanto se me ofrece iniormar a V.S. en cumplimiento de su anterior Decreto. Ceuta, 

9 de Junio de 1815. 

El barón detalla que el Gobernador de Cádiz y Capitán General de Andalucía aprobó su petición 

de que Sl' le aumentase l,1 mensualid,1d de su retiro hast,1 400 reales mensuales para poder mante­

nerse como le corresponde a un hombre de su clase --del cual se le debe entonces un retraso de 

cerca de 66 meses-, pero que« le socorrió con solo 100 reales a causa de acabar de repartirse todo 

el dinero de aquella conducta». Por ello se dirige al ministro y le suplica lo siguiente: 

Suplica a V.S. que atención a lo expuesto se sirva mandar lo que halle por conveniente para el 

abono de su paga y completo de los 400 reales que se le mandaron dar, que solo percibió 100 

para que pueda subsistir, ínterin llega el cese y sus ajustes; por hallarse absolutamente en los seis 

meses que van a cumplirse de su llegada, viviendo en la mayor escasez, deshaciéndose de las 

cortas prendas que trajo consigo, de que ya no tiene que echar mano. (AGMS, Secc. 1 ·1 , C-3824) 

De la Croix señala que se adjunta su «Despacho de retiro en clase de disperso», «Cinco certifica­

dos de existencia que se han hallado solamente», «Copia de la representación hecha al Goberna­

dor de esta plaza, que dirigió al Gobernador de Cádiz apoyando su pretensión», «Respuesta u Oficio 

que el Gobernador de Cádiz dirigió en su consecuencia al Ministro de la Real hacienda de Ceuta» 

Y «Contestación de la representación que hizo el Barón de Bruere por medio del Ministro de Real 

Hacienda de Ceuta para que el Intendente de Sevilla, enviase sus apuntes», «por si acaso conviniese 

recordar lo ocurrido». Pero de lo que aquí se apunta, en el expediente que nos ha llegado solo se 

encuentra el «Despacho de retiro en clase de disperso» y la «Respuesta u Oficio que el Goberna­

dor de Cádiz dirigió en su consecuencia al Ministro de la Real hacienda de Ceuta». 
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Antes de obtener respuesta, el barón vuelve a mandar una carta firmad,1 l'I 2-l ele• junio 1,rncxo 

doc., nº 3), esta vez, al rey, para solicitar su sueldo de retirado -con 6'1 mc•se•., de• .ilr.i.,,, --. que 

se le cese de la tesorería de Sevilla y que se le pague por la de Ceuta. Así, e•n su., p(•clinwntos 

suma que se le conceda «una compañía en el Regimiento Fijo de esta Plaz.1, que· se• ,wrnenta 

con el nuevo Plan, ofreciendo los 66 meses devengados de unos suc_•ldos a iavor ele• I.i RP,1I Ha­

cienda, continuando en el Real Servicio hasta su muerte». En el traspaso d(• <'stc1 e .1rt,1, Pedro 

Grimarest, Gobernador político y militar y Comandante General de la plaza ele· C :c•ut.1, .i11otc1 que 

encuentra excesivas sus peticiones. 

Pocos días después, el 11 de julio, se produce una reacción a sus solicitucll's. Se• tr,1t.i dP una 

misiva de Adrián Jacome al Secretario de Estado y del Despacho de la GU(•rr.1: 

Excmo. Sr. 

Al trasladarme V.E. la Real orden de 26 de Junio anterior, se sirve incluirmP l.i ,1Cljunt,1 ins­

tancia de D. José María de la Croix Vida!, confinado en Ceuta, en que• sol icit,1 su I il>Prl,HI p,u.1 

que yo informe acerca del motivo que dio causa a esta confinaci<>n y de•n,,í., quc• rPstilll' se 

me ofrezca y parezca. 

He reunido los antecedentes para poder decir a V.E. lo que haya en estt• p,irtic-11I.ir, y Pn su 

consecuencia resulta que el Excmo. Sr. Conde del Ahisbal dispuso fuc•sp tr,1sl.id.ielo .1quPI in­

dividuo con otros a la plaza de Ceuta con fecha de 28 de Noviembre último por los moti­

vos que indica la adjunta copia señalada con el número 1, que lo l'S de lo que• hizo prPsPnte 

con fecha de 6 de Diciembre anterior al Sr. Secretario de Estado y del Desp,1<:ho elP Cr,1ei,1 

Y Justicia; y también me ha parecido incluir a V.E. con el número 2 lo que• l,1 SupPrioridad 

contestó acerca de aquella consulta.28 

Por estos documentos se advierte que por no convenir la permanencic1 (•n Cídiz dt• ,1quel y 

otros individuos adoptó la medida de enviarlos a Ceuta dicho mi antecesor; rn,1s según el in­

forme del Gobernador de dicha plaza que aparece puesto en la instancia dc•I mismo, l,1 con­

ducta que ha observado en aquel destino ha sido y es ejemplar, y no puedo decir otr,1 cosa 

más acerca de sus circunstancias, sino que lo conceptúo digno de la piedad de• S.M. ;1ten­

diendo a su ancianidad y servicios. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cádiz, 11 de julio de 1815. 

Excmo. Sr. Adrián Jacome. 

Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra. (AGMS, Secc. 1 ·', C-3824) 

28 Se refiere a: nº 1: Carta del conde Abisbal al Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia con fech,1 de 
6 de diciembre de 1814; nº 2: Carta con fecha en Madrid a 13 de diciembre de 1814 en la que se inforrn.i de est,u ,11 
corriente el rey de «las especies subversivas que en estos últimos días se han vertido en esa Ciudad; y ciP que par,1 tran­
quilizar el espíritu de los buenos, se ha visto en la presicion !sic] de enviar a Ceuta a Don. Manuel María de Urqui­

naona, Don Cayetano Rodríguez Morán, Don Rafael Núñez, Don José Garaicochea, Don José Antonio Ronwro Pavón 
y el Barón de la Bruere». Ambas referidas antes. 
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La comunic.1eicín no c.w l'n saco roto. Parece ciue las solicitudes, súplic.1s y extens,1s y lamen­

t.ihll's c,1rt,1s rk• ()p la Brui•rp conmuPven ,1 l,1s ,rntoridades: el 1 B de septiembre se le concede 

el indulto: 

Ministe>rio dt' GuPrr,1 

Rl'Sl'rv,1do 

Excmo SPrior. 

Tendr,í por mi p,Htl' el m,ís t'x,1cto cumplimit'nto lo ciue de Re,11 orden se sirve V.E. co­

munic,1rme t'n p,1¡wl de> <J dt'I actual, rt'l,1tivo ,1 l,1 obst'rv,1eicín de la conducta del conii-

11,1do D. José dt' l,1 Croix B,mín de l,1 Bruc.•re (JUP ddle l'St,1blect'rse en uno de los Pueblos 

dP l'Ste> C1mpo ,1 const•cuc.•11ei,1 dl'I indulto quP h,1 tenido ,1 bien S.M. concederle. 

Dios gu,ude ,1 V.E. muchos ,11ios. Algt'cir,1s, 1 B de Septiembre de 1815. 

Excmo. Sl'rior 

M. Jos6 M,1rí,1 de Alcís 

Excmo. Serior Ministro dl' la Guerr,1. (AGMS, Secc. 1 ·1, C-3824) 

Sin l'mb,ugo, cu,111do PI b,rnín recibe l,1 notici,1 su salud no le ,1eomparia: se encuentra en el 

Real Hospit,11 de Ceut.i. Así lo exprpsa en su carta de 7 de octubre de 1815 (anexo doc., nº 4), 

en la que m,111iiiest,1 ciue incluso con el indulto, la situ,1eión St' le presenta difícil de resolver, al 

apariarse con tres re,1les ,11 dí,1. Por ello, pide ciue se le acoja en clase de disperso -de lo que 

se le debe seis arios-, ,,sí como que se le proporcione un., compariía en el Regimiento fijo de 

Ceuta que se estaba form,111do, mientras espera sus rentas de Francia, o que se le conceda real 

licencia p,1r,1 pasar a Madrid con su hcrm,1110, «el Brig,1dier de la Real Armada y Fiscal Militar 

del Supremo consejo del Almir,111tazgo», es dPcir, Jo,1ciuín de Lacroix, y «su hijo, capitán reti­

rado qul' sirvió en Guardias dl.' Corps en la Comparií.i Amc.>ric,111a y otros parientes que me pue­

dan valer y socorrer», es decir, José Marí,1 de la Croix.~" Sobre su penosa situación, alude a 

todo lo que dejcí atrás con motivo de su destierro. Entre otras cuestiones ya mencionadas, alude 

a los privilegios que disfrutaba y que ve cesados con su «desgracia»: «Privilegio para dar dos 

Periódicos, el uno de varia literatura con el título de Correo de las Damas, y otro Diario, noti­

cioso de Cádiz». Entiendo que el barón se hace valer de la vaguedad de su narración para agra­

var la impresión de su lector, pues bien sabemos que la cesión de estos privilegios -adquiridos 

de forma igualmente dudosa- se dieron mucho antes por finalizados. Si acaso el eufemismo 

que usa para no aludir al periódico por el que es condenado se refiere al Diario Enciclopédico, 

29 Según los datos dados por la baronesa de la Bruere para la incorporación de su hijo menor, César, en la compañía 
española de la Guardia de corps (AGS, Secc. Secretaría de Guerra, 5922), el barón ha de referirse a su otro hijo, José 

María de la Croix y Amarillas. 
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sabemos que este se public6 durante varios meses con líe l'nc i,1, pl•ro qu<· s1· 1<· h.1hí.1 negado 

el privilegio. w 

Desconozco si fue respondido, pero el barún no duda en escribir dC' nut•\'o. lo h,ir,í el 21 de 

octubre para solicitar, tras su habitual retahíla de servicios pn·st,1dos v .im,irg.i situ.1ci1ºin, «la 1ª 

ayudantía» de la plaza, cuya provisión estaba aiecta ,1 l,1 M,1rin,1 v 1.i cu,il t•st.ili.1 \'de ,111te, según 

Lacroix, desde hace más de dos años lam•xo doc., n" 'i1. 

! ... ] por no haber quien la solicite, ni quien la acepte, p,ir.i rPtiro el<· C1pit,ín cuy,1 gr,1dua­

ción pido; se digne por un efecto de su bondad conn·d<;rs<•l,1 ,11 Suplic.111te, p,1r,1 su des­

canso; cediendo más de 68 meses de pagas que alcanza, a i,wor dl· l,1 Rl',il I l,KiPnda, y 

tenga para sostenerse en premio de los servicios de m,ís SO arios y d<' su const,rntc amor y 

fidelidad a su Real Persona ! ... ]. IAGMS, Secc. 1 ·', C-3B24, 21-X- I B 11) 11 

La siguiente carta se fecha cinco meses más tarde. Esta no es Pscrit,1 por {•1, siPndo de su puño 

y letra solo la firma. Sigue entonces en el Rc;il Hospit;il, pues afirm,1 que, dad,1 su Pntürncdad, 

no ha podido establecerse en el Campo de Gibraltar tal como se 1<· ,1signl'>. «Y,1 rl'st.1blt>cido», 

esgrime no convenirle dicho traslado y aprovecha, tal como <~I dice, PI «fc·liz c·nl,1ee de V.M. 

(ocasión la más lisonjera de implorar la Real Clemencia)» p,1ra solicit,1r l,1 «,1greg,1Ci1'in de ca­

pitán con medio sueldo a las Milicias de Málaga», porque allí tic>n<' «algunas proporciones» que 

en Gibraltar no tiene (AGMS, Secc. 1 J, C-3824, 23-111-1816). 

Es obvio que sus anteriores peticiones a puestos del ejército no fueron concedid,1s. Su salud, 

después de estos meses en el hospital, ha de ser débil y su dPscsper,1ci<'in, que se ,1crccienta, 

es apreciada por las autoridades. 

Señor. 

El Suplicante fue sentenciado a diez años de Presidio y dctenciún como Editor del Periódico 

titulado Diario mercantil de Cádiz, y V.M. se dignó por su Real orden de CJ de septiembre 

último, indultarle concediéndole libertad para que se estableciese en uno de los Pueblos del 

Campo de Gibraltar, y desde aquella fecha ha subsistido en el Real Hospit.il de est.i Plaza. 

30 Según él indicaba en su primera carta desde su destierro. Como ya se ha aludido en el primer capítulo de est.i obra, 

nos consta que este salió con licencia el mes de julio de 1814 desde la Imprenta de Ramcín Howe y, a partir del mes 

de agosto, desde la Imprenta de Hércules -«a cargo de D. Antonio Pérez de Celis»-, según se extr;ie de los núme­

ros que nos han llegado del 22, 27, 28, 29 de julio y 1-9 de agosto (nos 22-40) de 1814 (HMM). 

31 Esta carta da la impresión de que el barón escribe cansado y copia de sus misivas anteriores. Así, por ejemplo, dice: 

«y se halló con destierro a esta Plaza de Ceuta en donde ha permanecido cerca de seis meses», cuando c,1si se cum­

plen los once. 
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Solicita ahor,1 que V.M. se digne concederle agregación de capitJn con medio sueldo a las 

Milicias de Mjl,1ga, y como de esta Instancia resulta solo que iue Teniente retirado y des­

pués capit;ín urbano, no descubro en qué mérito iunda este Interesado la petición del medio 

suPklo de este último empico. V.M. sobre todo se dignar,í resolver lo que iuese de su sobe­

rano Real agrado. Ceut,1, :rn de fvt1rzo de 1816. (AGMS, Secc. 1 ·•, C-3824) 

Rcsult,1 sorprendente cómo sus inst,1ncias, aun en estado de eniermedad y con poca previsión 

de un futuro mejor, se acomp,1ñan hasta el último momento de una compensación a la patria. 

Lo último que sabemos del barón de l,1 Bruere se contiene en una epístola escrita desde Alge­

ciras con fecha de 19 de junio de 1816 (,1nexo doc., nº 7). 

Suplic.1 a V.M. se digne.' concederle el tiempo que tenga por conveniente para pasar a CJdiz 

(su P,1tri,1) y poner en arreglo sus asuntos, y si no fuese su Real Voluntad permanezca en 

aquel destino (que había solicitado y obtenido) por estar entre los suyos, se digne concederle 

la agregación a la Plana mayor de la Plaza de MJlagc1 con el sueldo correspondiente a los 

treinta y cinco años que tiene de servicios efectivos en el ejército y a los veinte que tiene en 

la última Guerra. Gracia que espera de la benignidad de V.M. (AGMS, Secc. 1 ·', C-3824) 

Si se le concedió o no, solo puedo indicar que la respuesta, si la hubo, no se conserva en estos 

expedientes. 

De unos tres años después es el manuscrito titulado Máximas políticas y morales (BNE, Mss/2887), 

«sacadas y corregidas» por el barón de la Bruere, pero no son de su autoría. La obra es de su hijo, 

José María de la Croix y Amarillas, «el Capit<.Ín retirado de Caballería», quien entonces, en 1819, 

ostenta el título de barón de la Bruere . 

••• 
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111. EL DIARIO MERCANTIL DE CÁDIZ (1H02-1H14) 

1. HISTORIA GENERAL DEL DIARIO MERCANTIL DE CÁDIZ 

[ ... ) la gloriosa tradición periodística de aqut•I insigne• e u,11110 dl',;gr,H i.1clo <· injll',t.imPnt<.· olvi­

dado D. José de la Croix y Vida 1, barcJn dt• la Brui·r<•. qui', cfpspui·s cfp iund.ir 1 •11 SP\ i l la su Dia· 
rio /-listórico y Político, dio a luz en su tierra n,1tal El C<1m•o y l l /'o,ti/f<jn cid (""''"el<' Cidiz 
y el inolvidable Diario Mercantil, que, dPsde 1802 a 1 H 1-l., 1Ír<'< e· .i l,1-. .11 tu.1I1•., gP11<•r,1ciones, 

en sus rarísimos ejemplares, el tesoro copioso de l.1s l'Xlr,111rclin.1ri,1-; virtud<•., ele· un put•blo y 
de una raza. (La Correspondencia ele E.~paña, -l-Vl-1 <J 171 

1.1. Primera etapa. 1 B02-1 non 

El CC y su Postillón, la anterior empresa g,1Clitana dPI b,m,n el" l,1 Brui•n•. se· .,usp<•rHll' l'll 111,1yo 

de 1800; según las palabras de su editor, «hasta que• les<> con la qiicl<'mi,1» el<' iit•hn• ,1111,irilla 

(DMC. 30-Xll-1803) 12 que asol6 la ciudad en 1800. Este mismo .1iio, e·n PI e <'r< ,mu 1 <J cfp julio, 

el barón lleva a cabo la solicitud para una nue•va publicacic'in: PI /JMC (,11H•xo cloc., n" Bl. 11 En 

este prospecto inicial, el peric1dico se• presenta e orno uno dt• iniorm,1Ci1'>11 primorcli.1lmente 

local, con cabida para las noticias oficiales, c•n el que la liter,1tur.1 qlH•cl,1 rPÍPrid.i Pn un.1 última 

y mínima línea que indica: «La Parte de Literatura continu,ir.í s;1liPndo como h.1st,1 aquí»; una 

conjugación de materias que nos trae a la memoria la public.H:ii'm di.iri;i que• no consiguicl ,1 

su llegada a Cádiz. Esta peticicín no obtiene contl'stacic'in y PI b.trc'm pscrihP clP nuc•vo PI J de 

septiembre para conocer el estado de la solicitud. Cuando llt•g,1 n·spuc•st.i, no c·s l.i PSJ)Pr,1da. 

La petición del barcín para este nuevo diario ha conducido a qu<· las ,1Utorid,1dPs rl'Vl'll'n l,1s irre­

gulares condiciones en que se dio su anterior cabecera, es d<•cir, qut· su CC S<' public.1sl' ,1 lo 

largo de cinco años sin el permiso del Consejo, así como las ele• otr.1s l'll l,1 pl,1z.1 g.1clit.111,1, por 

ejemplo, el Diario de Olavarrieta (Sánchez Hita: 200CJa, 200CJb, 2007,1). [)p (•sic• modo Sl' ma­

nifiesta cuando el gobernador del mismo Consejo -Bartolomé Muiioz- rc•sponcle PI <J de abril 

de 1801 e indica: 

32 La fórmula de referencia en cuerpo de texto de los números dPI IJMC quP se sigue> en ,tdPl,mtP c>s l,1 siguiPntl': l'I 

nombre del periódico, que se omite cuando su identificaci{m es obvia p,ir,1 aligPr.ir l,1 IPctur,1, y a continuación la 

fecha, reduciendo las cifras del año a las dos últimas. 

33 La documentación relativa a este diario se ubica principalmente en el AHN, Consejos, SShf,, 100; pn l,1s Actas Ca­

pitulares de los años 1801 y 1802, conservadas en el AHMC, libros 101 S7, en el cabildo 2 de diciPmbrl' dP 1 !lOl, fols. 

632v.-633r. y en el de cabildo de 22 de diciembre de 1801, fols. 697v.-70Sr.; y Pn PI libro I O I S!l, Pn el cabildo 16 di.' 

septiembre de 1802, fols. 547r.-557v. (Sánchez Hita, 20()])_ lgu.ilment<•, l'!.tc> procPso dP lic:<•m ia y privilegio p.1r.1 l'i 
OMC fue atentamente tratado por Elisabel Larriba en su artículo dedicado al b,ir{m dPI Brui'•rp (2007). 
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1 ... 1 he reconocido el l'xpediente iormado en él, y resulta que con motivo de un recurso que 

hizo el B,rnín dl' l,1 Brut're l'n 2.7 de Enero de 1794 solicitando permiso para imprimir y pu­

blicar en dicha Ciudad a imitación del que se había establecido en otras Capitales, un diario 

con PI nombre de «ohr,1 pl'riódic.1 diario Histórico y político», m,111dó el Consejo se rernitic­

Sl'n copi,1s del pros¡wcto ,11 Regente de l,1 Re,1I Audienci,1 de Sevill,1 y al Gobernador de dicha 

Ciudad de Cidiz p,1ra que iniorrnasen sobre lo que se les ofreciese y pareciere; quienes lo eje­

cut,1ron ,1sí maniicstando uno y otro l,1s ningunas vent,1j,1s y utilid,1d de dicho periódico; en 

cuy,1 vist,1 y de l,1 qul' con prl•senci,1 a todo, expuso el seriar iiscal por Auto de 2. 7 de sep­

lil'mhrl' del mismo ,1110 dL•sistió el Consejo de estimar la pretensión del harón de la Bruere. 

l. .. 1 

t,1mhi0n por el R,rnín de l,1 Brui•re se volvió ,1 acudir ,11 Consejo solicitando la publicación de 

otro periódico con el título, Plan de la obra ¡wriódica, Di,1rio Curioso y de Comercio de Cádiz. 

1 ... 1 

Pendiente este iniorme volvió ,1 prcsent.u el Barón de la Rruere, solicitando permiso para su im­

presión, un nuevo plan del Diario que aunque varía en alguna cosa del anterior en la sust,1n­

ci,1 es igual: y enterado el Consejo ,icordó en Decreto de 30 de Agosto de 1800 se remitiese 

copia de él ,11 Gobernador de Cidiz, corno se hizo en 3 de septiembre siguiente, para que lo 

tuvit>se presente al tiempo dt> h,1eer pJ iniorrne que le estah,1 mandado por orden de 7 de abril 

de 1797, el que no consta h,1y,1 ejecutado hasta ahora. Que es el estado que tiene este asunto 

Y lo que puedo decir a V.E. a consecuencia de lo que me previene en su orden de 2. de este mes, 

devolviendo el 111e111ori,1I original que acornpario a ella. (AHN, Consejos, 5566, 100) 

Las aludidas solicitudes del Consejo del mes de agosto y del mes de septiembre de 1800 sobre el 

informe del gobernador relativo a los anteriores periódicos de Lacroix sigue sin constancia a fecha 

de abril del ario siguiente. Sin embargo, este revés no enfría las intenciones del barón. La misma 

peticicín para su OMC se manda al Consejo de C1still,1 el 15 de marzo de 1801, y lo vuelve a hacer 

el 2 de julio. En esta última ocasión el prospecto añade varias notas que no aparecían en el pri­

mero: el DMC se acompaña de un título de frecuencia bisemanal dedicado al «bello sexo», titu­

lado Correo ele las Damas (S,fochez, Román, 2014; Sánchez Hita, 2003), que tendrá como 

principal objeto su «instrucción y entretenimiento». Así, se indica que cuando algún escrito con­

venga darlo en un día y no baste el medio pliego que se le asigna para su salida regular, «se darán 

los necesarios aumentando su precio a proporción». Se anima a cualquiera que quiera contribuir, 

enviando su texto «bajo cubierta y franqueando el porte, Al Editor del Diario de Cádiz, bien en­

tendido que teniendo que pasar por la censura no podrá exigir su pronta publicación», y sobre­

entendiendo «aquella moderación y respeto» necesarios. No obstante, se explica que el prospecto 

que circule entre el público de forma anticipada a la publicación del diario expondrá más ex­

tensamente todas las circunstancias que se necesitarán para publicar las noticias que remitan los 

interesados, así como el precio de la suscripción y de la «venta en particular, todo con la mayor 

equidad, respecto a los grandes dispendios que ha de causar la correspondencia de las principa­

les Plazas Extranjeras para adquirir cuantas noticias puedan hacer recomendable este papel». 
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Además, en esta ocasión el barón concreta la extensi6n del privilegio que solicit.1: vPintP arios. 

Con fecha del día siguiente (3-Vll-1801 J se registra un iníorme dPI gobe•rn,Hlor ele· C.ídiz, Do­

mingo Fernández Cuelo, que auspicia la buena consecución del proyt·< to, ,rnim.i I.i m·cl'sidad de 

la concesión de privilegio y, de paso, capea la respuesta que sigue e•xigic•r1<lo por e•ntc irices el 

Consejo con respecto a las anteriores publicaciones de Lacroix: 

No habiéndose encontrado aquí las copias de los Prospectos o Planc-s que· e < m Í< ·< h.i < Jp 7 de Abril 

de 1797 y 3 de Septiembre del año próximo pasado se remitieron de· orde·n d1•l Conse•j<> .11 Go­

bernador que entonces era de esta Ciudad, para que le informase sohr(• l.i pr<'t<·nsi<'m del Barón 

de la Bruere en cuanto a la edición de un Diario o Pe•ri6dico <'n est,1 Ciud,1d, 11<' J)('dido ,1 este 

interesado una copia igual para evacuar el informe queV.I. se sirvP pc·dirnl<' con Í<'e h,1 dP 29 del 

pasado; y habiéndome presentado la adjunta en que se halla el Plan de· la ( )hr.i con l.1 distribu­

ción de materias en que se intenta dividirla, después de haberla visto y e•x,m1in;1do nm l,1 refle­

xión que me ha sido posible, me parece que, lejos de haber inconv<'nic•nt<· l'rl l,1 edici1'>n de un 

Diario semejante en una Ciudad de numerosa poblacic'in como lo es t·st.i, .i qu<· sc> ,1grc•g,1 PI ser 

uno de los principales Puertos ele nuestra España y una de las prinwr,1s l'l.iz.is de• C:onwrcin ele 

la Europa, puede resultar una utilidad al Comercio en general y c•n p,irticul,ir si c•I c•ditor logra 

dar las noticias mercantiles con toda aquella exactitud y puntualidad quP se• puc•de· Psper,1r del 

celo por la instrucción del Comercio y del Público y del interés qu(• ,1 {·1 mismo le· rc·sult,u,1. 

En la parte de varia literatura que ya puede proporcionar al Público un.i instrucci1'm útil, iácil y 

amena; y los inconvenientes que esto podría ofrecer alguna vez por íalta de c·scogimic•nto en ma­

terias, o de circunspección y respeto en el modo de presentárselas, se previerw e< m I.i cpnsura 

a que el Diario debe estar sujeto antes de su impresión. 

Haberse publicado ya por algún tiempo en esta Ciudad por el mismo Editor un Pcri<'>dico con tí­

tulo de Correo o Postillón, y el haber siclo bien recibido del Público, sc·gún rne h,rn inforn1.:Jdo, 

con motivo para esperar que lo será también el Diario que solicita puhlic,ir. Así mismo puede ser 

muy útil el Periódico que propone en su Plan diario o dos veces a J;:¡ sem,rna, con el título de Co­

rreo de las Damas; en él puede inspirar a esta parte interesante de la socied,1d tod,1s las ideas y 

ejemplos útiles para hacerlas buenas Ciudadanas, fieles esposas y tiernas Madres el(' iamilia. 

Para poderlo ejecutar todo en los términos que propone el Ban'>n y cumplir a Público lo que le 

ofrece, es innegable que necesita mantener correspondencias costosas y hacer ,rnticipaciones 

de alguna entidad; y así me parece que el mejor medio para estimul.:Jrlo y asegurar su puntual 

desempeño, sería el de concederle el privilegio exclusivo por los años que solicita o por los que 

pareciese que pueden ser suficientes. 

Es cuanto se me ofrece y parece en el asunto: el Consejo, sin embargo, resolverá como siempre 

lo que fuere más útil y acertado. (AHN, Consejos, 5566, 100) 

El 6 de septiembre el fiscal aclara la singular situación de aquellas anteriores cabeceras de Bruere: 
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El Fiscal clice: que el permiso para publicar Periódicos pide mucho examen y consideración 

para el grande inílujo que tienen en l,1 opinión e ideas de los Pueblos. por eso debe conce­

clerse por S.M. o el Consejo. 

El Gobernador de Cídiz Fonsdeviel,1 permitió que se publicase el titulado Postillón para su 

autoridad sol,1. Puede ser que hay,1 otros que se publiquen con igual falta; y así corresponde 

mandar ;il actual Gobern,1dor que haga ces;ir la publicación de todos los que no tengan la li­

cenci,1 de S.M. o del Consejo, y que no permita en adelante se publique otra sin ella. 

Y en cu,111to ,1 l,1 publicación del diario que solicita el Barón de la Bruere, se podrá mandar 

pase este Expedit>nte ,1 los Interventores del Correo Mercantil, para que en su vista informen 

de lo que se les ofreciese y pareciere. 

Sobre todo, el Consejo resolverá como siempre lo m,ís acertado. Madrid, 6 de septiembre de 

1801. (AHN, Consejos, 5566, 100) 

El fiscal delega la última palabra al Consejo y reenví;i el expediente del nuevo periódico de José 

Mª dt> la Croix a los interventores del Correo fvfercantil, en cuanto al privilegio exclusivo que este 

disfruta en las materias comerciales y mercantiles. Una copia de dicha resolución se envía igual­

mente desde Madrid el 28 de septiembre «al Ayuntamiento de Cídiz para que informe de las ven­

tajas o perjuicios que pueda ocasionar la publicación de dicho papel», así como orden al 

Gobernador de esta ciudad «para que no permita que en aquella Ciudad se publique ningún pe­

riódico sin licencia de S.M. o del Consejo» (AHN, Consejos, 5566, 100). El mismo responde a ello 

el 23 de noviembre, diciendo que lo cumplirá con la mayor exactitud. El 12 de diciembre, el ca­

bildo general de la ciudad toma la decisión de pasar dicha comisión a los señores síndicos y que 

sean estos quienes evacuen el informe requerido. Miguel de lrribarren, síndico procurador alcalde, 

y Simón de Agreda, síndico personero, informan el 21 de diciembre que se concede la licencia de 

publicación, pero no el privilegio exclusivo, para permitir la competencia con otros ingenios: 

En cumplimiento de la comisión, que se nos ha conferido por este Excmo. Ayuntamiento en 

Cabildo celebrado el día 2 del corriente, hemos inspeccionado el plan del Diario, que quiere 

publicar en esta Ciudad el Barón de Bruere con privilegio exclusivo por 20 años; y desde luego 

conceptuamos que este establecimiento será útil y ventajoso por la reunión de noticias que pro­

pone, guardando el Editor como debe todas las reglas que prescriben la sana moral, la cultura, 

policía y leyes, así en las materias como en el modo de tratarlas; por tanto, parece acreedor a 

que se permita su impresión, pero no somos de sentir que se le conceda el privilegio exclusivo 

que solicita, porque así se cierra la puerta a otros ingenios que pueden trabajar en competen­

cia, que siempre cede en mayor ilustración de la Patria y al mismo tiempo, se priva a aquellos 

del fruto que pudieran sacar de sus honestas tareas. (AHN, Consejos, 5566, 100) 34 

34 Como indica Sánchez Hita (2008a: 133), este tema fue abordado en el cabildo del 2 de diciembre de 1801, en su 

tercer punto, tal como recogen las Actas Capitulares (AHMC, lib. 10157, fol. 704v.-705r). 
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Como relata Elisabel Larriba (2007), esta documentación serí,1 envi;1d,1 .i B,utolrnrn; ,v\uiioz de la 

Torre el 12 de febrero de 1802, después de m,ís de un mes dC' la solicitud p.ir.i 1.i li, 1•rH i.1 y privi­

legio que realiza el barón, nuevamente, el :i de enero. La peticicín p,Hd (•1 privil1·gi1 > 1•s, c·n <>St,1 oca­

sión, para cinco años y, sin duda, nace de conocer la respuest,1 ck•l gobierno lo( ,il. l .1 t,1rt,1 Pstá 

escrita con letra bastante descuidada y hay algún que otro bomín, .1lgo (•xtr.liio 1·11 l.1s 1 .irt,1s que 

el barón dirige al monarca; probablemente producto de la pris.i, (•n un inll•nto por h.11 Pr IIPg.1r su 

carta lo antes posible: 

Señor 

El Barón de Brucre Vizconde y Señor de Brie y la Chaus<;e d(• l.1s Mili1 i,1s Url1,111,1s ele esta 

Plaza de Cádiz, su Patria. A L.R.P. de V.M. con el m,ís proíundc > res¡)('to. Fxprnw: QuP h.1-

biendo tenido el honor de presentar a V.M., por medio de su Rt•,11 y Supremo Ce insPj<> de C1s­

tilla, un Prospecto para la publicación de un Periódico con <·1 título de [)i,uio, huho ,1 hiPn V.M. 

el pedir informe a esta Ciudad, la que según insinuó al suplic.1nte d(•sdp Jupgo .ipruPh,1 cu.mio 

encierra el Prospecto por conocer el beneficio que result.1 a un,1 Ciud.id l.i puhlic,H ic'm dC' se­

mejantes Papeles; pero no es de sentir de que V.M. conceda Privilegio, como solicit,1 el t•xpo­

nente, fundada la Ciudad (naturalmente) en que los m,ís de los Poi ít icos y lconomist,1s de 

Europa siempre han mirado los Privilegios como perjudiciak•s ;il Est,Hlo, por co.irt,ir l,1 liber­

tad y la propiedad que tiene todo hombre para valerse de su t.1lento e industri,1. l'<>ro el ,ucliente 

celo con que esta ciudad procura mantener los derechos del Ciud.id,mo, i(• h.i llev,lf!o de tal 

suerte en esta ocasión que, desde luego, no ha visto la grande diíercnci,1 que h.iy ele ,1quellos 

Privilegios que estancan los géneros y frutos en uno solo, y m,is p,uticul.irnH·ntP sin lsicl son 

de los de primera necesidad, de los que no se puede pasar el individuo y ti1·m· qu1• r1•currir ,11 

Privilegiado que le pone la ley, sin que le quede arbitrio al menesteroso; y el Privilegio que so­

licita el exponente que es de una naturaleza muy diferente. 1" Porque si no er1Cer-r.1se utilid,1d 

nadie lo tomaría, y como se ha pasado esta Ciudad sin Peric'idicos tantos siglos h,1st.1 qup h,1Cc 

seis años estableció el suplicante uno que dirigió, con aceptacicín, h,1sta l,1 í.it,11 l'pidemia, se 

pasaría igualmente del que se publicara si no le convenía, por lo que el Editor tPndr,í buPn cui­

dado de satisfacer a su propuesta como tan interesado, pues de no tendrí,1 que dcj,ulo, no obli­

gando a nadie a tomarlo; luego este Privilegio no puede ser perjudicial, y sí, servir ck• estímulo 

para llenar los deseos del Público. 

2º Necesita el exponente del Privilegio, porque de no, ¿quién lo pondrá al abrigo de los ade­

lantos que tendrá que hacer tanto para suscribirse a todos los Peri6dicos de Europa, corno 1xua 

mantener las correspondencias con sus principales Plazas, dar unas noticias exactas de cuanto 

conduzca o pueda conducir al Comercio para que haga sus especulaciones mercantiles con 

aquel conocimiento que tanto interesa al particular como al Estado? Sin eslP requisito, cual­

quiera se atreve a publicar las mismas noticias, sin que el exponente pudiera oponerse a ello, 

y siendo el que primero ha intentado dar lustre a su Patria, tendría que ceder al intruso porque 
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l'Sta Plaza no es proporcionacl,1 ,1 mantener m,1s de un Periódico, y en esta ocasión la concu­

rrenci,1 (que c·ntrc otras matl'ri,1s, l'S la que trae l,1 ,1huncbncia y la lxiratura o la que estimula 

a perieccionar un,1 m,rnuiactura o algún arte), aquí sería cos,1 de destrucción la competencia, 

y que• un,1 Pl,12a que <.'S l,1 primera de Comercio ele todo el mundo careciese de la grande uti­

lidad qul' proporcionan los Periódicos en el lugar de su puhlic1eión. Y es verosímil que el 

h,1hc·r concc,dido V.M. igual Privilegio al que solicite'> a los P<.'riódicos que en el día se publican 

l'n sus Rl',lies Dominios no han tenido otro iin que <.'I multiplicar un género de escritos de la 

mayor utilidad. Por tanto: 

A V.M. humildementl' suplica que.' en atención a lo qul' llev,1 expuesto se digne concederle el 

Rc,11 PrivilPgio quP solicita, a lo menos por cinco arios, en cuyo tiempo lo habr,i para que se 

conozca si el exponentl' llen,1 los asuntos qu<.' ha propm'sto a satisfacción de este.' Público, y 

desem1wri,indolo nwrPzc1 de la Piedad de V.M. la prorrogue por el tiempo que sea de su 

agrado. 

Así lo Psper,1 de la boncbd y justiiic1eión de V.M. 

Ckliz, S de Enero de 1802. 

A L.R.P. de V.M. 

El Barón d<.' la Bruere. (AHN, Consejos, 5566, 100) 

El ban'm pone en valor -pasada ya la controversia sobre sus anteriores publicaciones- su logro 

en mat<.'ria periodística en la ciudad gaditana y esgrime la necesidad del privilegio para garantizar 

el buen desemperio de su empresa. No obstante, y como era de esperar, el informe que se requi­

rió al Correo Mercantil -al gozar este de privilegio exclusivo en lo comercial por el Ministerio de 

Haci<.'nda- con respecto a esta publicación de Lacroix se expresa, con fecha del 12 de marzo, de 

manera también negativa para el harón. Este lo firma Francisco Javier Pinillas y lo envía a Barto­

lomé Muñoz ele Torres: 

I ... J debo hacer presente a V.I. que habiendo entre los objetos que comprende dicho plan va­

rios que tienen conexión con el comercio y que son según varias Reales Órdenes de la dota­

ción privativa del Correo Mercantil que con privilegio exclusivo de S.M. despachado por el 

Ministerio de Hacienda se publica en esta Corte, no debe concederse al anunciado Barón la fa­

cultad que pretende de tratar los mismos objetos en sus periódicos, y más cuando la experien­

cia tiene acreditado, según se hizo ver al Consejo en otra ocasión, que cuando publicaba en 

Cácliz los dos periódicos que menciona no hacía otra cosa que reimprimir al pie de la letra los 

principales artículos que se publicaban en el Correo Mercantil. (AHN, Consejos, 5566, 100) 

En el informe, el editor argumenta que la razón de su privilegio exclusivo radica en su costoso tra­

bajo, que exige de la correspondencia con las principales plazas del reino y América; su empresa, 

además, que ha necesitado de otras gracias de la corona para no desaparecer, se ha visto fuerte-
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mente mermada por la aparición de periódicos de provincias que· ,,,opi,rn ,1 porlí,1 \ sin favor las 

mejores noticias del Correo Mercantil,,. Se encuentra aquí la prinl ip,11 c,1us,1 d1• su dt•1 .icll'ncia, del 

abandono de «casi todos los suscriptores», con especial número _,,l'n unos t(·rminos incrl'il)lcs•­

en el distrito de Cádiz desde que el barón empezara a publicar <'i CC v <'i PCC, e ,1litit ,111do ,1 este 

último de ser 

[ ... ) una verdadera reimpresión de artículos escogidos del Corrc•o ,v,c-n ,111til, con lo cual no 

solo se lucraba injustamente y sin gasto alguno de lo quP al c-ditor dc•I Com•1, MPrc,111til cos­

taba el que grandes sumas, sino que le usurpaba a este los derechos de• su privile•gio disminu­

yéndole los productos de aquel, tan precisos para su publicacic,n. /Al IN, Consc•jos, '}'i(ih, 100) 

Precisamente, el mismo celo con el que el barón manifiesta su necesid,1d dc•l privilPgio p,1ra su pe­

riódico local es el que motiva la negativa del interventor del Correo tvfr•rc.1ntil ,1 qw• se• Jp conceda 

este a Lacroix. Si bien no se opone a la publicación, se muestra 101,1lml•nlP ,lÍPcl.ido e• indignado 

por la «avaricia» de estos periódicos de provincias que «arrancan de• l,1 Supc•riorid,1d lin•nci,1» sus 

noticias; otorgarle dicho privilegio acarrearía su cesión: 

La conducta pues, del Barón de la Bruere en la composici{in de los ¡wric'1dicos qul' public6 en 

Cádiz y que ahora quiere renovar, el privilegio exclusivo anterior que• lic•np Pi Editor del Co­

rreo Mercantil, las loables miras del Ministerio de Hacienda en sostPnerle y protc•gl'rlt•, y la iun­

ción que pide que nadie se lucre de lo ajeno, parece que exigen que no solo se· Jp prohíba a 

dicho Barón copiar en sus periódicos artículo alguno del Correo Mercantil h,1jo l,1s pPn,1s que 

el Supremo tribunal tenga en convenientes, sino que absolutamente se• lc• prohíh,1 l,1 publica­

ción de cualquiera noticia de comercio nacional, extranjero o de Am6rica, y solo se• le permi­

tan las peculiares de la plaza de Cádiz, pues de ampliarse a estas se pcrjudic.1r,í ,11 .:1nterior 

privilegio exclusivo del Correo Mercantil, y se dejaría la guerra ahic•rta a un sin ni."1111ero de 

contestaciones sobre si las noticias de comercio publicadas en Cádiz er,111 o no cc1pi,1das del 

Correo Mercantil o adquiridas por otros medios, como se procuraría paliar dPj,mdo así frus­

tradas las justas miras de nuestro ilustrado gobierno. [ ... ] (AHN, Consejos, SS(J6, 100\ 

Posteriormente, el 23 de abril del mismo año, el Consejo de Fiscales informa expresamente: 

Que no debe permitirse el Correo de las Damas por no ser estos Papeles propios para su ins­

trucción, ser expuestos a muchos perjuicios políticos y morales y porque si quiere publicar como 

continuación del que se llamaba Postillón no debió haber salido al público con la autoridad 

que se hizo. Por lo demás, ciñéndose las noticias del Diario al Pueblo y no poniendo en él las 

que hacen el Diario Mercantil, y sujetándose a la revista y censura que debe sufrir todo Papel 

que salga al Público, no halla el Fiscal inconveniente en que se conceda al Barón de la Bruere 

licencia para que publique el Diario sin privilegio exclusivo, pues esta no es obra de un descu­

brimiento particular o una instrucción singular que lo merezca. (AHN, Consejos, 5566, 100) 
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Dej,111 ,11 Consejo de Castilla acordar lo más acertado, y este, con iecha de 14 de junio, resuelve 

conceder ,11 barón el permiso par,1 la publicación de su diario bajo los términos recogidos por el 

iisc1I Pn su últim,1 respuesta (Aguilar, 1978: 1 O), es decir, sin privilegio real y sin acompar'iarse del 

CD. El segundo día ele septiembre ele 1802 se comunica la determinación a la autoridad local 1 ' 

y este lo ,1prueha el 14 de septiembre. 

En estas condiciones, el DMC s,1le a la luz el mes de noviembre y continúa hasta marzo de 1814. 

Su prospecto original, el manuscrito presentado a las ,rntorid,1des, (AHN, Consejos, 5566, 100, 

l 9-Vll-1800) recoge c.•I plan de contenidos que ofrecerá (anexo doc., 11º 8). Meramente de carác­

ter iníorm,1tivo, rPcoge la iníormación religiosa diaria; l,1s horas de salida y puesta del sol y la luna, 

y ele l,1s m,ireas, ,1sí como de algun,1s ,1iecciones astronómicas y meteorológicas; la entrada y sa­

lida de embarcaciones ciP la b,1hía y otros puPrtos ele los dominios ele la corona, así como el aviso 

ele las emb,1rc.1ciones que estén p,1r,1 cbr ,1 la vela, sus destinos, y si admiten carga o pasajeros, etc. 

y casas adonde estén consignados; l,1 información relativa a la normativa - pragm,1ticas, cédulas, 

bandos, edictos, avisos o providencias- que la Superioridad promulgue; todo lo relativo al pre­

cio, entrada, extracción ... de los géneros y frutos en C1diz y otras plazas, así como los cambios de 

las principales plazas de comercio de Europa y premios de seguros; las ventas y compras al por 

mayor y menor; los alquileres, arriendos y traspasos; noticias sobre oíerta y demanda de empleo; 

las pérdidas y hallazgos; la información sobre el Real Juego de la Lotería; las diversiones públicas, 

tales como la representaciones teatrales, bailes, volatines, conciertos, toros ... ; así corno cualquier 

tipo de noticia no contemplada en esta enumeración, pero que resultara de interés. 

Aunque encontramos el primer prospecto impreso del diario entre el número 120 del 30 de abril 

y el número uno del primero de mayo de 1803 en la colección manejada de la BPC, este debió 

ciarse con el inicio de la publicación, según se deja ver por la imprenta desde la que se publica, 

la de Manuel de Comes, donde solo lo hizo el mes de noviembre de 1802 (anexo doc., nº 9). El 

prospecto se presenta con el siguiente texto: 

Desde la Publicación del Periódico que di a luz en esta Ciudad, dos veces cada semana, con 

el Título de Correo y Postillón de Cádiz y que permaneció seis años consecutivos, a pesar de 

la fatal época de una dilatada y gravosa Guerra, en que el Comercio se hallaba en la mayor 

inacción, siempre conceptué que, para lograr toda la utilidad que deseaba establecer, se hacía 

preciso fuese Diaria su publicación; porque algunas noticias interesantes perdían todo sumé­

rito retardadas de un Correo a otro, llegando a saberse cuando tal vez no podían valerse de 

ellas. En esta inteligencia, me propuse poner todos los medios para llevarlo a debido efecto, 

cuando los tiempos fuesen más favorables. Llegados estos, solicité un Real Permiso, por medio 

del Supremo Consejo de Castilla, para asegurar bajo la Real Protección la estabilidad de este 

Papel tan interesante; y habiendo logrado de la Real Benignidad de nuestro Amado Soberano 

(Q.D.G.) me haya concedido esta Gracia. Ansioso siempre de demostrar mi gratitud al apre-

35 Ramos Santana adjudica esta fecha a la concesión de dicha licencia (1987: 8)_ 
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cío Y aceptación que debieron a mis Conciudadanos mis anleriorps tareas, nunca podría ma­
nifestarla en ocasión más oportuna que la presente en la que la Miserit ordiosa Mano del 
TODO-PODEROSO nos ha consolado de nuestras miserias pasadas, tone Pdiéndonos una 
Paz sólida, una Salud cumplida y un digno Jefe, Protector siempre de e u.mio c_onduzca a la 

común utilidad, como nos lo están demostrando las sabias, eficaces y biPn sostenidas Provi­
dencias que experimentamos. Bajo este supuesto, y que a un Público 1.10 instruido y civilizado 
como el de esta Plaza estaría por demás hacerle ver la necesidad que tiene· un Pueblo Mer­
cantil de ver reunidas todas las noticias que puedan ilustrar sus espec. ul.il ionl's en un solo 
Papel, ni realzar con encomios la utilidad que produce en el lugar de su publicación, no me 
detendré en presentarle el que daré con alguna prolijidad, para mayor e larid.id, asegurán­
dole por mi parte, que no perdonaré trabajo, ni desvelo para que llegue a ser digno de la con­
tinuación de su aprecio. 
Vale. 

El texto reafirma públicamente la legitimidad de servir con su cometido, según se le aprobó. Le­
gitimidad para dar un papel que aglutine todas estas noticias que, además, muestra como preci­
sas en un pueblo mercantil. El prospecto también proporciona los puntos clc•I plan de materias del 
periódico, que no dista de forma trascendente del manuscrito que se conserva en la solicitud de 
permiso Y privilegio de 1800, pero concreta algo que resulta decisivo, como veremos posterior­
mente: la sección que se dedica a la entrada y salida de embarcaciones de la bahía Y otros puer­
tos de los dominios de la corona incorpora la «razón de los Caudales, Frutos y Efectos que 
conduzcan; las que abran o cierren sus Registros». Por igual, se adjuntan una serie de adverten­
cias con la idea de facilitar y dar mejor ritmo a la suscripción y reparto de sus diarios, pero des­
taca especialmente la cuarta de ellas: 

[ ... ] Cuarta. La segunda parte de este periódico que debe ser una Miscelánea de varia literatura 

en continuación a la que di con el título de Correo de Cádiz queda suspensa por ahora; hasta 
que la superioridad tenga a bien tomar sus medidas para obviar algunos inconvenientes. 

A pesar de esta insistencia con respecto a su título literario -contrario a la resolución legal-, el DMC 

cabalga en solitario y sin privilegio. Una suerte parcial que, en poco tiempo, iba a sufrir un revés. 

El Diario Marítimo del Vigía36 plantea una de las controversias más relevantes de las que sufre el mer­
cantil y que mejor reflejan la perspicacia y habilidad con las que el barón se desenvuelve en las 
esferas burocráticas. Su origen tiene lugar a finales de 1802, concretamente el 3 de diciembre, 
cuando el rey otorga por real orden un privilegio exclusivo a Aurelio Tavira, teniente de fragata Y 
vigía mayor de Cádiz, para imprimir semanalmente en su Diario Marítimo del Vigía --que se pu­
blica desde, al menos, 1793- la lista de embarcaciones entrantes y salientes de la Bahía de Cádiz: 

36 Butrón Prida afirma que •se trataba de una hoja diaria que se publicaba por las noches y se vendía en los puestos 
a última hora de la noche o primera de la mañana. Era una publicación de éxito por su condición de instrumento de 
trabajo para los que vivían del comercio. Informaba de la entrada y salida de buques, así como de los que se hallaban 
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Teniendo el Rey en considPración los buenos servicios del teniente de Fragata Grad" de la 

Real Arm,1d,1 don Aurelio T,wira, Vigía Mayor de C1diz, y siendo su real voluntad que nadie 

IP privP dC' l,1s utilidades que IP produce.' la publicación de una list,1 semanal de embarcacio­

nes entrantes y salientes en aquella bahía, ha venido V.M. en conceder al expresadoTavira pri­

vilegio exclusivo par,1 que puerb imprimir y vender list,1s de las emb,1rcaciones que entr,1ren 

y s,1lierPn en C1diz, y de l,1s que navegaren a l,1 vista de aquel puerto, ariadiendo las noticias 

dP los viPntos rein,1ntes y otras cu,1lesquipra circunst,111ci,1s que exijan conocimientos prácti­

cos y facult,1tivos: por conspcuPncia y h,1biendo resuelto V.M. que el permiso que p,1rece 

h,1lwr ,icordado el Consejo ,1 don José Licroix, para l,1 puhlic.1Ción de un papel intitulado: Dia­

rio f\.,fc>rc.1ntil dc° Cídiz; se,1 y se entiPnda sin perjuicio de los que explica esta soberana de­

cl,1r,1ei<'m. (AHN, Consejos, 5565, 39) 

La exclusividad se consolid,1ha junto .1 l,1 prohibición de «que ninguna persona sin su licencia im­

prim,1 ni vend,1 iguales noticias» bajo pena (AHN, Consejos, 5565, 39). El Df\.lC contaba con estas 

noticias como las poc.1s mercantiles y de comercio que podía imprimir, por lo que la orden, clara­

mente, implicaba un,1 seri,1 contrariedad para su principal propuesta, que no era otra que la de reu­

nir en un solo papel tod,1s las notici,1s comercialcs. 1~ No obstante, el barón no acepta -como él 

mismo aíirma Pn iech,1s posteriores- que dicho privilegio, que comienza a ejecutarse el 22 de 

abril de 1 BOJ, le condenase a l,1 censura tot,11 de estas notici,1s en su diario, y publicará aquellas que 

supone que no se obsPrv,111 dentro de la estrict.1 exclusividad del Vig,:1; cuestión que conduce a un 

extenso «litigio contencioso ante el asesor del Gobierno de Cádiz» (AHN, Consejos, 5565, 39). 18 

a la c,1rg,1, es¡wciíic,rnrlo el tipo dc- n,wío, su nombre, el .irmador, la procedencia y el destino, la iecha de llegada y de 

salid.i, la c.irg,1 y su destinatario» ( 1 <J<JO: 7h). He,1triz S,ínchez indic.i dc-1 mismo que «el papel sali6 en dos versiones: 

l'll folio y con car,ícter sem,111,11 y en cuarto con Llll,1 tirada diari,1. La iniormación contenid,1 c-n un,1 y otr,1 vc>rsión no 

varía l'n ,1bsoluto, siendo el hebdom,1dario L'I result,1do de rl'unir todo lo quc- diariamente se anunciaba; así, si el dia­

rio suele tl•ner una sola hoja en cuarto impres,1 por una e.ira, el Sl'm,mal oscil,1 entre las dos y cuatro páginas en folio. 

Ambas versiones del periódico convivieron desde al menos 1805 hasta el año dc- 1815 incluido, pues desde 1816 se 

edita en iolio con carácter diario y desaparece> el Vig,:1 semanal» (2008a: 130). Véase de Francisco Font Betanzos, «El 

p.irtc- ofici.il de La Vigía dP C.ídiz, un valor estimable» (2014), y sobre el puerto de Cídiz y su tr,ífico mercantil, «El puerto 

de Cídiz y el Atlántico americano en su tr.íiico marítimo-mercantil desde el Diario Marítimo de la Vig,:1 ( 1800-1840)» 

(200S) de Mario Trujillo Bolio. 

37 A lo que se añade más adelante la mengua informativa provocada por el conflicto con Inglaterra, especialmente 

cuando se produce el bloqueo en enero de 1805, tal como se recoge en el diario (5-1-05). El texto que informa de ello 

en el diario lo recogemos en el apartado dedicado a los contenidos. 

38 El proceso iue detalladamente recogido por Elisabel Larriba (2007) y se localiza en los legajos y expedientes si­

guientes de la sección Consejos del AHN: 5565, 39; 12006, 27; y 11288, 17. En el expediente ubicado en AHN, Con­

sejos, 11289, 41, en el que Diego María de Gallard -a quien junto a Eugenio Larruga se le concedió el privilegio para 

la publicacicín del Correo Mercantil de España y sus Indias el 22 de julio de 1792- solicita que un oficial revise su 

periódico el 24 de mayo de 1808, se localiza una portada de carpeta en la que se indica contener la «Contestación a 

Estado sobre otro periódico titulado Diario mercantil que quería publicar en Cádiz el Barón de Bruere» del 23 de sep­

tiembre de 1800. Lamentablemente se encuentra vacía. 
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A finales de diciembre de 1803, en su comunicación titulada «Al Comercio ele Cicliz. El Editor 

del Diario Mercantil» (anexo doc., nº 10), Lacroix se lamenta de la desgana con que rl•spondc• la 

ciudad de Cádiz a su periódico. Reclama a los lectores la necesidad de regular las suscripciones 

para el buen destino del diario y arremete de soslayo contra lo que se convierte en un,1 obsc>siún 

empresarial en los años venideros. 

[ ... ] este mismo Pueblo cuando ha llegado la ocasión de fomentar lo mismo que ,111siah,1, lo 

haya mirado cuasi con indiferencia. ¿En qué penderá esto? No lo sé, solo sé que, tc•niPndo reu­

nidas en el Diario Mercantil todas aquellas noticias que hasta ahora se adquirí,111 sul•lt,1s en 

pequeñas Papeletas manuscritas, las más veces inexactas, retardadas y íácil de Pxtr,1vi,use, 

hay quien las prefiera a las que se dan con exactitud, como tomadas en su origen, con otras 

muchas más y todas interesantes a las especulaciones mercantiles que tanto iníluyl·n pn el 
acierto de las operaciones. 

Sin medias tintas, entre los cambios que el barón plantea en el periódico para la entrada ck•I nuevo 

año, enuncia que «Desde el 1° de Enero de 1804, se añadirán diferentes noticias interesantl•s, entre 

otras los Sobordos de las Embarcaciones que salgan de esta Bahía, con destino a nuc•str,1 Améri­

cas». Igualmente, comunica que cumplirá aquello que señalaba a principios de la puhlic.icii'rn: da 

luz verde a su título de literatura, el CD (Sánchez, Román, 2014; Sánchez Hita, 2003). 

¿Había la superioridad tomado ya esas medidas «para obviar algunos inconvenientes» que se ex­
presaban en el prospecto impreso del mercantil? No se tiene nada que conteste a ello más que la 

publicación en sí y la indicación en su contraportada de hacerse con «Real Privilegio»; conce­

sión bastante extraña, dado que incluso su permiso de impresión había sido negado y que• el pri­

vilegio no lo había conseguido el diario al que acompaña, por no nombrar la débil acogida que 

experimentan entonces las cabeceras para mujeres. Pero así es como a la par que se expide la Real 

Orden de 28 de abril de 1804 -con la que se prohibía la tirada de nuevos periódicos y se ne­

gaba el permiso al Lyceo general del bello sexo, a Décadas eruditas y morales de las clamas de An­

tonio Marqués y Espejo o al Diario de las Damas de Juan Corradi-, se inicia en Cádiz el CO 1'1 

con frecuencia bisemanal -martes y viernes-, el cual dará para publicar 17 tomos en 8º hasta 

39 Su venta lo anuncia el propio DMCen su número 82 (21-Vll-04): «En la Librería de Don Manuel Ximénez Carrerio, 

frente a las Recogidas, está abierta Suscripción al Periódico Correo de las Damas, consta de un pliego en Octavo, y 
sale los Martes y Viernes de cada semana, por el precio de 1 O reales de vellón cada mes, que se pagarán adelantados; 

llevándolo a las Casas de los Suscriptores. Para las Provincias 96 reales por seis meses; y para América 360 por un ario, 

recibiéndolos por el Correo francos de portes. También se hallará en Venta el Primer Tomo; al precio de la Suscripción. 

El Índice, se manifestará al que desee hacerse cargo de su contenido». 

Sobre el CD escribió Pablo de Jérica y Corta el crítico folleto titulado Diálogo científico sobre los periódicos de Cidiz: 

Diario, y Correo de las Damas, entre un francés y un inglés, que se publica en 1804 desde la imprenta ele Quintana. 
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junio de 1808, cuando sP interrumpe con PI inicio dP l,1 Guerra de la lndependencia.40 Es, por ello, 

«el único impreso Ps1wcíiic,1111entc dcstin,1do ,1 mujl'rPs dc ,1quellas icchas, adem,ís de una rareza 

en cierto modo, pucs dt>sdl' l,1 tir,1cl;1 dc L.1 Pt'n;;,1dor,1 C1dit,m.1 ( 1763-176--1) y del más que eií­

mero intPnto dt> puhlic,Ki<'in p,1r,1 ell,1s rotul,1do L.1 Pensatriz Salm,intina (1777) [ ... ] no se había 

dado un 1n1wl dirigido ,1 l,1s rnujerPs Pn Pxclusiv,1» (S,ínclwz, Román, 2014: 11). De la Croix 

lanza un,1 nuPv,1 produccic'in p,1r,1 un público que le h,1hí;1 correspondido bien en a11os anterio­

res con el Correo dt> Cídiz y que PntoncPs Sl' h,111,1 dPS,1Il'ndido y sin rival en el p,1norama pe­

riodístico. Al ,1110 siguiPnle, Pn 1 80.S, lo dot,1 de m,1vor protagonismo y se constituye como 

verdadero suplenwnto <k•I {)¡\ 1( · l'n un,is condiciones m,ís que ,1tr,ictiv,1s para el público, tal como 

se recoge en PI te,to t>ditori,11 qul' ,1hre l'I ,1110 de 1805 con el título de «El Editor del Diario Mer­

cantil y del Corr<'<> ele las l J,un1s, qut> Sl' publ ic1 l'n est,1 pl,1z,1 de Cídiz, ,1 los amantes de la Pa­
tria y establecimientos L1till'S». 

[ ... ] viendo que l'n l,1s ,1etu,1lcs circunst,111cias cst,í c1si en inacción el comercio y que las no­

ticias más intPrl'S,1111l'S no puecll>n serles dc l,1nt,1 utilicbd como cu.1ndo se logra una proiunda 

paz: desde PI l" <k•I ,1110 prc'iximo cbr,í Cr,1tis ,1 todos los suscriptores del Diario. EL CORREO 

DE LAS DA,'vfAS, pcricídico de v,1ri,1 litl'r,1tura, quc publica dos veces por semana, separada­

mente; y ,1 los que se suscrib,111 ,1 {>I l'n adel,111tc. 

También se extiende el ,1gr,1deci111iento del editor ,1 los suscriptores del Correo de las Damas, 

que han procurado sostem•rlo desde su public1eiú11, y ,1 estos (si quieren suscribirse al Diario 

Mercantil) se IPs dará este por l,1 111it,1d de l,1 suscripción. 

Como alguno de los suscriptorcs ,11 Diario 1\ fercmtil a quicnPs se les principiará a dar el cuarto 

torno del Correo de l,1s /Jam,lS, pucdc que quier.1 hacerse con los tres tomos anteriores, se les 

avisa no haber más quc unos trcint,1 juegos, que se d,1r,ín al precio de la suscripción, que es 

de 1 O reales nwnsualcs; y si los sujetos que los quier,111 pasasen de ese número y él fuese su­

ficiente para una reimpresicín, se har,í este corto tr,1bajo en su obsequio. 

VALE. 

Se recibirán las suscripciones a estos periódicos, en la Librería de Manuel Ximénez Carreña, 

calle Ancha, frente de las Recogidas, a 20 reales de vellón cada mes por diario Mercantil y Co­

rreo de las Damas, y 10 por solo el Correo de las Damas, al que no necesite del Mercantil. 

(Sánchez Hita, 2003: 117; Sánchez, Román, 2014: 15) 

40 Al banín no debió contentarle nadJ su cierre, en tanto quc desde finales de 1809 comienzJ a rumiar la salida de 

un suplemento del mismo cariz (Sánchez HitJ, 2012). Esto se puede deducirse de su petición para que se le otorgue 

«dar a su diario el connotado de político además del mercantil que en el día tiene», y también «sea extensivo a poder 

variar el título del periódico que publica con el de Correo de las Damas, poniéndole el de Corresponsal político lite­

rario del bello sexo español» (AHN, Consejos, 12006, 27), lo que tratJ realmente de publicar un nueva cabecera bajo 

este título. No obstante, ninguna ele las peticiones fue satisfecha. 
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Por el momento, la combinación parece ser la solución para la desesperante situ,1ei1'm periodís­

tica en la que el barón se vio inmerso; el OMC y el CD se tiran de forma conjunt.i y<< ,n L•Íl•ctos 

positivos: 

Suscripción a la Segunda Edición del Periódico titulado Correo cil' las [)am.1s, qu<' con Real 

Privilegio se publica en esta Ciudad de Cádiz. 

NOTA. No habiéndose impreso sino un corto número de Ejemplares m,1s que> <'i dl' los Sus­

criptores a este Papel, y yendo estos en aumento, particularmente en las Proviru ias; ,1 lo que 

se ha juntado que el mayor número de los Suscriptores al Diario M<'rcantil dP (•sta Pl,1z,1 (,1 

quienes se da Gratis el Correo de las Damas, desde el principio del IV Tom.J qui<'n•n h,1cprse 

de los tres tomos anteriores, todo ha comprometido el agradecimiento de su Fditor p,1r,1 pro­

curar complacerles abriendo una Suscripción a la Segunda Edici6n, y siL•mprP qu(• se vt>riíi­

que el suficiente número para compensar el costo, se pondrá a lzi Prensa, dando un Tomo c.1d,1 

mes, que pagarán anticipado al precio de la Suscripción. 

Por ahora solo se dejará en la Imprenta de Don Manuel Ximénez Carreño, c.1II<· Anch.i, frpntL' 

de las Recogidas, el Nombre, Apellido, Calle y número de Czisa del que se Suscrih.i, y si den­

tro de un mes se verificase un suficiente número de Suscriptores, así de l,1 C:iucl.id corno dl' 

las Provincias, se avisará para que vayan a satisfacer el importe de la Suscripcic'm y dPntro dP 

tres meses O antes se verificará la entrega de los tres Tomos. (OMC, 25-V-OS) 

Posteriormente, tras el fallecimiento deTavira, por Real Orden del 19 de abril de 1 BO(i se tr,1sp,1sa 

el privilegio de impresión diaria de las listas al actual Vigía mayor de Cádiz y Alf{·rez dP fr,1g,1ta 

graduado, Antonio García. Además, las competencias del privilegio se extienden, p;ira Pvit,1r al 

nuevo vigía las deudas contraídas por su predecesor y, sobre todo, para aclar,H a De l,1 Croix J,1s 

capacidades que le corresponden, 

[ ... ) no solo que podrá imprimir semanal Y diariamente las listas mencionzidas; sino que tam­

bién podrá dar en ellas noticia de las consignaciones de las cargas de los buques de Amé­

rica conocidas con el nombre de sobordos, según las adquiera de los Maestres respectivos. 
(AHN, Consejos, 5565, 39)41 

41 Real Orden de 19 de abril de 1806, por el que se otorga a Antonio García, sucesor de Aureliano Tavira en el e.irgo 

de vigía mayor por fallecimiento de este, privilegio para la impresión de las listas de las embarcaciones que entran y s,ilen 

de la bahía de Cádiz. El expediente en el que se ubica (AHN, Consejos, 5565, 39), adjunta, ademiÍs de las realt>s círde­

nes de 3-Xll-1802 -que concedía el privilegio a Aureliano Tavira-y de 24-Vll-1806-que prohíbe al editor dc>I OMC 

que recoja en el mismo la lista de las embarcaciones que entran y salen de la bahía de C;ídiz-, los «ejemplares im­

presos de: "El Editor del Diario Mercantil y del Correo de las Damas que se publica en esta plaza de Cádiz, a los aman­

tes de la patria y establecimientos útiles" y "Prospecto de la obra periódica titulada Diario Mercantil de Cádiz"». 
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El mismo rcv quiPrP ,1ii,111z,1r l,1s prPrrog,1tiv,1s d,1d,1s .il Vigí,1 v p,1r,1liz.1r l.is irregul,1ridades y el li­

tigio qul' l'nlr<'nt,1 l'I h,irún d<' l,1 Brut'rP; ,. ,1si lo ordl'n,1, irbt,rndo ,11 estricto cumplimiento del 

nuevo y .1mpli,1do pri,·ill'gio. 

El Rey 

Por cuanto t<'nil'ndo cr1 considcr,1Ci<'1n los buenos servicios del Teniente de Fragata gra­

du,1do dl' mi R<'.1I Arm,1d,1 Don Aurl'lio T.ivir.1, Vigí,1 111,wor que iue de C1diz; y viendo mi 

Re.il Volunt,HI que n,1di<' IP priv,1sc d<' l.1s utilicbdl'S que il' producí,1 la puhlic1eión de una 

list,1 sem,111,1I de <'mh,1rc.1eitmcs l'ntr,rntt'S v s,1lil'ntl's en ,1qucll.1 h,1hí.1, vine en concederle 

privil<'gio l'xclusivo p,1r,1 qu<' pudiesl' imprimir y vendl'r list,1s de l,1s cmh,ircaciorws que en­

trasL·n y s,1licst'n l'l1 C.ídiz ,. dP l.b qul' n,1vl'g,1sl'n ,1 l,1 vist,1 de ,1quel Puerto, aibdiendo las 

notici,1s dP los vientos rt>in,rntl'S ,, otr,1s cu,1lesquier,1 circunst,111ci,1s que exigiesen conoci­

miPntos pr,kticos y t,icult,1ti,os. l'or conSl'CUl'nci,1, v h,1hiendo rcsul'lto t,1mhién que el 
permiso conn'dichi por PI mi Consejo ,1 D. Jos{, L.icroix p,1r,1 la puhlic.1eión ele un papel ti­

tul,1do: Di,1rio nwrc.rntil dl' Cídiz, iu<'Sl' y Sl' l'ntendiesl' sin perjuicio de lo que e,plic.1ba 

dich.i mi RP,1I d<·cl,1r,1eit'm, q, corm111iuí ,11 ConsL•jo d,, mi orden por mi Secret,1rio de Es­

tado y del Dcsp,1cho d,, M,iri 11,1 l'n .! ck' Dicil'rnhre de l 80~ p,1r,1 que cntcndiese a favor 

de Tavir.1 l,1 Re,1I Cédul.1 uirrL'spondiL•ntP; y l'l1 su ,irtud lo ejecutó ,1sí en n de Abril de 

180 l. Postl'riormentl', h,1hit'·ndonw represent,1do Don Aurelio T,1\'ir,1 por medio del Co­

mand,rntc Gt'ner,1I interino del Dt'p.irt.1111L•nto de Cídiz qu<' el Di,irist.1 don José Lacroix. no 

solo continu,1h,1 insertando en su peri(idico l.1s noved,1des, que le est.1ban terminantemente 

prohibidas por dich,1 Re,1I orden v céclul,1, sino que t.1mbién h,1bí,1 conseguido entorpecer 

su cumplimiento por medio dP intcrpret,iciom's y de un litigio contencioso ,rnte el Asesor 

de Gobierno dP Cüliz, tuvp ,1 hicn r<'solvcr p,1r,1 Pvit,1r g,1stos y l,1s v<'jaciones que de ello 

result:ih,111 ,1 T,wir,1, quP por l,1 SecreL1rí,1 del Desp,icho de l,1 Guerr,1 se previniese al Go­

hcrnacfor interino de l,1 pl,1za de Cídiz, que hiciese porwr en ejecución inmediatamente lo 

dispuesto en la exprPsa Re,1I Orden, prohibiendo ,1bsolut,1mcnte al Sr. Lacroix el insertar en 

su diario las nntici,1s de buques l'ntr,111tes y s,1lientcs o que naveguen a la vista de aquel 

Puerto, como t,1111hi0n otr.i cu,1lesquier,1 que exij,111 conocimientos marineros. Con oca­

sicín, ahora, ele h,1lwr Í,1llecido el nominado Don Aurelio T.wira he venido en conceder el 

mismo privilegio exclusivo ,11 actual Vigí,1 mayor de Cidiz al Alférez de Fragata graduado 

D. Antonio Garcí:i, ,1rnpli,1ndnsele p,1r,1 que pueda imprimir y publicar semanal y diaria­

mente I:is listas mencionadas, d:1ndo también en ell:is notici:i de l:is consign:1ciones de las 

cargas ele los buques de América conocidos con el nombre sobordos, según los :1dquiera 

de los M:iestres respectivos, y declarando dicho privilegio :ifccto p:ira siempre en lo suce­

sivo al empleo de Vigí:1 mayor de Cidiz, para que, continuindose las noticias por persona 

facultativa se asegure y corr:1 :1quel periódico con el crédito que hasta ahora en utilidad del 

Comercio y de mi Real servicio, esta mi Real resolución se ha comunicado al Consejo por 
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(Frey) Don Francisco Gil mi Secretario de Estado y del Despacho UnivPrs<il dt• M,irina en 

15 de abril y 24 de Julio últimos, y publicada en él, ha acordado su cumplimiento y expe­

dir esta cédula mi Cédula. Por la cual concedo privilegio exclusivo al Aliérez dP Fr,igata gra­

duado don Antonio García Vigía mayor de Cádiz, y a todos sus suc(•sor(•s Pn PSI(• l•rnpleo 

para que sin incurrir en pena alguna pueda, o la persona que su poder luvi(•r(• y no otra, 

imprimir y vender diaria y semanalmente listas de las embarcaciones enlr,rntes y s,1lientes 

en aquella Bahía, con expresión de las consignaciones de las cargas de los Buqu<'s de Amé­

rica conocidas con el nombre de sobordos, según las adquiera de los M,wstrPs rPspPctivos, 

y con las demás circunstancias especificadas en las Reales órdenes quc v,rn reierid,1s. Y 

prohíbo que ninguna persona sin su licencia imprima ni venda iguales noticias, pen<1 ,11 que 

lo hiciere de perder como desde luego quiero que pierda todos y cualcsquiPr mole!(• y per­

trechos que tuviere, y más cincuenta mil reales de vellón, ele los cuales se,1 la !Prn•r,1 pzirte 

para la mi Cámara, otra para el Juez que lo sentenciare y la otra para el denunci,1dor. Y 

mando a los de mi Consejo, etcétera, etcétera. (AHN, Consejos, 5.565, 39) 

La prerrogativa no solo se ha traspasado a Antonio García, sino que esta se d;1 como ,1ÍPCl,1 al 

empleo de Vigía Mayor; del mismo modo que se amplía el campo ele aplic.icic'in, con c-I iin ele 

evitar las astutas interpretaciones que permitan a De la Bruere seguir publicando (•si.is noticizis 

marítimas y replicar a la cobertura del mismo. Así las cosas, el Secretario de Est.1do y el De­

partamento de Guerra mandan que se prevenga al Gobernador interino de la pl.iz,1 de C1diz 

para que ejecute inmediatamente lo que dispone la Real Orden, con la prohihicic'in absoluta a 

Lacroix de dar en su diario «las noticias de buques entrantes y salientes O que n.iveg,rn ,1 la vi­

sita de aquel puerto; como también otra cualesquiera que exijan conocimientos rn,1rineros» 

(AHN, Consejos, 5565, 39). 

Según se constata en el informe, Lacroix recibe la real cédula con fecha del 11 ele agosto de 

1806. Pero no se deja intimidar. Si bien el patriotismo y un respeto incondicional hacia las ór­

denes superiores han acompañado hasta ahora cada uno de sus gestos, en est.i ocasi6n, su te­

nacidad y profunda convicción, así como una extraordinaria inteligencia táctica, se expresan 

en un decisivo ataque el mes de febrero de 1807: 

Señor 

El Barón de BruereVizcon de Brie, Capitán retirado y actual de las Milicias Urbanas ele esta 

Plaza. A L.R.P. de V.M. con el más profundo respeto. Expone que, habiendo obtenido Real 

Privilegio para la publicación de un Diario Mercantil en que se insertasen todas cuantas 

noticias pudiesen ser útiles al Comercio para sus especulaciones, con los pormenores de 

que informa el Prospecto, cuyo ejemplar acompaña, a pesar de que su utilidad es visible, 
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ha sufrido 1.is 111,1\'orPs contr,1dicciorws desde el principio de su establecimiento, de modo 

que solo ,1 su const.rnci,1 sP ciPlll' su ,1Ctu,1I existencia. También iue extendido aquel Privi­

legio a otro Peri<'idico quP SP publica a un mismo tiempo dos veces cada Semana con el tí­

tulo de Correo cfp las /),unas, v Pn que se contienen v,1ri,1s piez,1s de amena Literatura, ya 

origimles, y,1 inédit.1s, v,1 tr,1clucciorws, extr,1ctos y rnocliiicaciones de pensamientos y obras 

que, o por su volunwn o su esc.1sez y ,1ntigi.iecbd, no pra i,ícil gener,1lizarse en el Público. 

El Prinwro (esto PS PI Di.uio ;\fcrcinti/J, entre l,1s muchas tr,1b,1s que ha experimentado, ha 

siclo la rn;ís sust.111ei,1I l,1 del PrivilPgio que obtuvo el Vigía ele l,1 Torre de Cádiz don Aure­

lio Tavir,1, que SP renov<Í ,l i.ivor de un sucesor, no precis,1111ente por l,1 Concesión, sí por el 

abuso y extensiún quP l.1 codicia rlel Privilegiado ha ctido a la gr,1Cia. Esta, sustancialmente 

fue concebida p,ira porwr l,1 t·ntr;1d,1 v salida de Buqul's Pn una Lista Semanal impresa que 

repartía. Mas desput'·s sp IP dio extpnsión a este aviso par.1 (JUl' iuese Diario, y no contento 

el Vigía, tr,1t<'i dP quP ni los sobordos los pusiC'se el Pxponentt'. En una palabra, el Diario 1\fer­

cantil se h,1 lwcho Pstt'•ril y cu,1si inc.1paz rle subsistir por c;uecer de l,1 interesante noticia 

ele la entracb y s,1licb de bu(JUPS y sus c1rg,1s. Muy lejos el Editor de conducirse por el vio­

lento y rt>prensible egoísmo del Vigí.1, que h,1 ,rnsiado por enriciuecerse y a sus individuos 

con la Ruin,1 del que rPpresl'nta, qul' no aspir,1 ,1 priv,1r ,1 aciuel ele poner en su lista lo ciue 

tiene autorizado PI tiernpo y l,1 costumbre; ni las P,1peletas di,irias dobles, de la entrada y 

salida de Pmbarcaciorws que t."rltim,1mente se le ha concedido; solo exige que esta Noticia 

se le perrnita colocar en su Periúclico el dí,1 después de haberb dacio el Vigía, siendo esto 

conforme ,11 Privilegio concedido ,11 Suplicrnte. Tr,1ta igualmente de ciue se le declare fa­
cultado para coloc,u en el fJi,uio los sobordos y ciue Pi Vigía no deba colocarlos en sus Pa­
peletas o Listas. Esto es coniorrne ,11 Privilegio obtenido por el ciue representa, y también al 

despachado a iavor ck•I Vigía. A estt' SP le conccdi6 solarnente poner en su lista la entrada 

Y salida de Pmbarcaciones, las que naveguen ,l vista del Puerto y lo demcís que exigiese co­

nocimientos pr,ícticos y marinnos. Los sobordos no son de esta esiera; sí es, una noticia ciue 

franciuean los Maestres o Dueiios ele buques, muy oportuna para las especulaciones mer­

cantiles y, por consiguiente, solo propias del Diario, a quien le está concedido todo lo de 

esta clase. El determinante así es, además, una ventaja t."rtil al Comercio, por reunir en un 

solo Papel y por un precio económico, cuanto necesita y le es útil, sin sufrir exceso que lleva 

el Vigía el que no sacia sus ideas lucrativas sino con excesivas contribuciones, por solo una 

noticia; mientras ciue en el Diario se ven reunidas estas y todas las demás, casi por la mitad. 

No debe omitir el Editor elevar a la superior de V.M. que el Privilegio solicitado por el Vigía 

se cimentó sobre su siniestra relación, suponiendo ciue la escasez de sus sueldos y otros me­

nudos gastos les hacía depender de los emolurnentos que él le produjere. Los que disfru­

tan aquel los empleados en sus respectivas Plazas son más que suficientes a su decorosa 

subsistencia y solo los Partes de las listas semanales, y las particulares o diarias de entradas 

y salida de buques les formaba un Capital sobresaliente, como se demuestra en el Plan (que 
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por separado se acompaña)(*)42 y, aún no contento así, ha extendido su ,rn,hiciún ,1 poner 

una imprenta dentro de la torre, contra lo prevenido en Reales órdenes p,ir.i .iuml'nt,H aún 

más los objetos de su concesión. Mientras que así se enriquecen estos emplt•.idos, queda 

el Diario Mercantil (tan interesante) estéril e incapaz de subsistir el Editor, ,1 quiPn, por pre­

mio de sus servicios a V.M. en treinta años en el Ejército y retirado por folt.1 de S,1lud, se 

dignó V.M. concederle este Privilegio tan necesario y anhelado de este Comercio. 11 que re­

presenta repite, no trata de privar al Vigía de la publicación de sus listas SPm,111,1les de la 

entrada y salida de Buques, ni aun de las Papeletas Diarias, como así mismo cu,111to exija 

conocimientos facultativos y Marineros; solo exige se le prive al Vigí,1 dt· p1me_•r los Sobor­

dos concedidos al Suplicante en su Privilegio y que se declaren peculi,HPS dl'I l'l'ric'>dico 

Mercantil, y que así mismo pueda insertar en este aquellas mismas notici.is de• e•ntr,1d,1 y sa­

lida de embarcaciones el día después de haberlas dado el Vigía. Qut• igu,1lnwnte se de­

clare pueda insertar en su Diario Mercantil todas cuantas notici.1s sp,111 intl'rl's,rntes al 

Comercio sin limitación alguna; esperando de la bondad de V.M. se dignl' rn,rnd,u se le 

franqueen las oportunas, por las respectivas oficinas para su mayor exactitud. l'or lo tocante 

al Correo de las Damas, que es la parte literaria del Periódico, solicita dt·cl,HP igu,1lmente 

(para evitar los reparos que a cada paso encuentra en la Censura por Pscrt."ipulos rn,11 iun­

dados de algunos Censores) pueda colocar no solo los pensamientos y obr,1s origin,1k•s, no 

comunes, mas también los extractos y traducciones de obras que se crean út i ll's, con ta I que 

todo sea conforme a las buenas costumbres y no se oponga a regalías de· V.M., por cuyo 

orden llenará este Papel su objeto de Instrucción, utilidad y recreación. Nada nuevo soli­

cita el que representa en estas aclaraciones, pues todo es conforme al Privilegio que le está 

concedido. Pero como siniestras interpretaciones han venido a limitarlo, exige se rPnueve 

42 Este es el siguiente: «Plan del ingreso que entra en poder del Vigía de esta Plaza del producto dP 1.is Notici.is que 
Reparte diaria y semanalmente............................................ A s,111l'r. RP,1les Vell<ín 
Por más de 500 Suscriptores que tiene a estas Noticias, 
la 1" Semana a 2 reales vellón cada una, en las 52 Semanas del año importa........... S2 .000 
Por las Papeletas diarias que reparte 2 veces cada día a Razón de 30 rmles vellón 

al Mes, son 150 y por los 12 del año................................................. ............. 1110.000 
Por las gratificaciones de más de 200 embarcaciones que entran en esta Bahía 

del Comercio de América y cuya Noticia dan adelantada al Dueño o 

Consignatario que la espera, apenas está a la vista; es de una onza cada una 

y rara vez Media, supóngase de 12 Duros una con otra y son .................................... . 411.000 

Importe ... 2130.000 

Que son 18.626 pesos al año, que aun cuando se quisiera rebajar la 3" parte y el pico quedaba la excesiva sum.i de t 2 
mil pesos al año. Pero en tiempo de Paz, no tan solo es excesiva la 1 ·• Cantidad indicada, sino que PS mucho mayor. ¿Pero, 

adónde llegaría si se le continuase la Concesión de poner los Sobordos de entrada y salida (que jamás ha dado, siendo 
la noticia más interesante de cuantas apetece al Comercio para sus especulaciones Mercantiles, concedida al Suplicante 

en su Real Privilegio muchos años antes que la ambición del Vigía pensase en ello)?». González Palencia también edit<Í 

el texto (1935: 18). 
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con .1quPlla cl.uid,1d p.u.1 Pvit,ir Pl1 lo sucesivo nuevos entorpecimientos. Sin embargo, des­

pach,1d,1 qul' IP sc>,1 l.1 rl•,1I Cr,icia y atendil•ndo ,1 contribuir a que lo esté de su parte a la 

extinci1ín dt> l,1 dPud,1 N,H"ion,1I y vigPnci,1 del Est,1do pagar,i como Don.1tivo cada año, de­

veng,1do, Ci<>n Ducados dP velllÍn, que segt."111 c,1lculo podr,i cconomiz.1r del producto de 

sus ¡wri<ídicos ¡wrmitidos, con l,1 l'Xlensi<ín rl'Íc>rid.1, después de su precisa subsistencia, 

pues est.1 solo y su p,1triotismo son l,1s miras qul' le conducc>n a su permanencia, y de nin­

gt"m modo las dl' l'nriqul•n•rst' ni junt.1r C1pitalc>s, como podr,in informar el Real Tribunal 

del Consulado dl' l'Sl,1 Plaz,1 v demás Jeies ck ella. Por 1,11110, 

A V.M. rendid,1mente Suplic,1 Sl' dignt• por un decto dl• su pied,1d prestar consideración a 

lo exput•sto, y .1dmitiéndole l.1 oit'rt.1 hcch,1, ,,ccedc>r ,1 lo pretendido en esta reverente ex­

posiciún Pn qup rl'cibir.i gr.icia y mercl'd. C.idiz, 22 dP Febrero de 1807. 

Señor 

L.R.P. dl' V.M. 

El Bar(m dl' Brut'rl' 

vizcondt' de Bril'. (AHN, Cnnst'jos, 5565, Jq) 

Una exposición contundl•ntP y os,1d,1 que• rt'nimin,1 lo que PI bar<'>n considera la prevalencia de 

un privilegio exclusivo dt• inrm,1 innwrecid,1 e injust,1, por sabido, en detrimento del buen des­

arrollo de• su empresa priv,1d,1 y los lw1wiicios y wnt,1j,1s que est,1 reporta a la ciudad de Cádiz. 

En oposici1ín al Vigía, al que tilda dt' avaro, el barón se pint,1 como un verdadero y justo patriota, 

que no quiere arreb,1t,1r n,1da que no le pertenece -aunque ,,tribuye a su diario un privilegio, en 

vez del permiso que re.1lmentl' posee su publicación, tal como iigura en el pie de imprenta de 

cada uno dl' sus números-, sino solo maximizar los beneiicios comunes. El barón niega toda po­

sible usurpacicín de competl'ncias por su p,1rte y solicit,1, dP iorma 5gil, con espíritu de equidad, 

acceder a la exclusividad de la noticia de los sobordos, que estima no contemplados entre las pre­

rrogativas dadas al Vigía y sí concedidos en su «privilegio», así como poder imprimir las mismas 

noticias de entrada y salid,1 de embarcaciones el día después de haberlas publicado el Vigía y. de 

paso, ampliar las licencias para los contenidos del CD. Concluye el escrito de forma simple y 

clara: quiere hacer uso de toda noticia de interés comercial en su periódico «sin limitación al­

guna». Con ningún recelo, adjunta un calculado estudio que pone en evidencia el excesivo be­

neficio del Vigía y, por tanto, la injusta exclusividad a la que apela este en relación a sus 

necesidades; ganancia, por otra parte, que «augmenterait considérablement si la Vigie venait a pu­

blier le détail des cargaisons, cette information étant la plus recherchée par les commen;ants» 

(Larriba, 2007: 16). No obstante, la ambición de estas peticiones se hace valer con una inteligente 

proposición para cortejar el favor de los órganos de poder: cifrar una contribución propia a la 

deuda Nacional de cien ducados de vellón que tomaría de los beneficios de la tirada de su dia­

rio si sus demandas se le otorgasen 
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El 6 de marzo de 1807, el barón presenta la situación al conde de la Isla -presidc•ntl' dl'I Con­

sejo de Castilla-de forma detallada y con información complementaria 

Muy Señor mío y de mi mayor respeto: siento tener que molestar la atenc.:ic'1n ,1 V. lima. en 

medio de sus graves y continuas ocupaciones, pero considerando que, por no haberlo hecho 

antes, cada día se renuevan las interpretaciones, nacen los tropiezos y se aument,111 l,1s trabas 

al establecimiento de los dos Periódicos que publico en esta Plaza con los títulos, PI 1º de 

Diario Mercantil en toda su extensión, y el 2º con el de Correo de las Dama_~, quP f'S una mis­

celánea de Educación y varia literatura; pero en particular el 1 º (que es el m,is Psencial, por su 

mayor utilidad tanto para el estado como al particular) no ha hecho más quP sufrir pleitos Y 

desmembramientos de lo que S.M. por medio de ese supremo Consejo me hahí,1 concedido. 

El Vigía de esta Plaza que, por tolerancia, se le permitía dar la noticia de entrad.1 y salida de 

buques en esta Bahía, solicitó, poco después de mi establecimiento, un PrivilPgio p.ir.i el.ir 

una lista semanal impresa de las entradas y salidas de embarcaciones en est,1 h.1h,:1, <ÍP l<1s c¡ue 

navegasen a su visita, y vientos reinantes en ella, y cuanto necesitasC' conocimh•ntos facultati­

vos y marineros, y S.M. tuvo a bien concederlo. Así que lo puso en práctica, solicitú que ya 
no pusiese la entrada y salida de embarcaciones en mi Diario Mercantil, interprPtando su con­

cesión y entendiéndola más allá de lo que rezaba su Privilegio, y como no lo consiguiese, me 

puso un pleito formal que duró más de seis meses, resultando la sentencia a mi favor. Y así pro­

seguí poniendo la entrada diaria, al otro día que él la suya, pues siendo esta m,rnuscrita la 

daba dos veces al día en el punto que entraba embarcación, lo que yo no podía darla, impresa, 

hasta el siguiente día por la mañana. Por esta razón no me opuse a que él l.1 dier.1, pues no le 

estaba concedida más de la lista semanal; pero no quería yo privar al comerci.inte de saberla 

en la misma hora y así proseguimos, mientras que el Vigía recurrió al Ministro dc Marina, y 

sin darse por entendido de lo ocurrido y sentenciado, solo se quejó de que no se I lev.iba a de­

bido efecto lo que se le había concedido. Resultó de sus reiteradas quejas que el Ministro de 

Marina escribiese que S.M. quería que se cumpliese lo que rezaba el Real Privilegio del Vigía, 

pero se respondió que se había dado entero cumplimiento. Sin embargo, march6 de nuevo el 

Vigía Y resultó otra orden por mano del Ministerio de la Guerra en que decía que S.M. man­

daba que se cumpliese lo concedido al Vigía, y como una consecuencia de lo contenido en 

el Privilegio, que el Editor no pusiese en su Diario la entrada y salida de embarcaciones, lo que 

verdaderamente no contenía el Privilegio citado, ni se le dio otro que lo contuviese. 

A esto representé a ese Supremo Consejo, por mano de este Gobernador cuanto me pareció 

debía de hacer presente; mas no hubo contestación o a lo menos así se me hizo creer y la cosa 

quedó así. 

Muerto el Vigía, su sucesor solicitó la continuación del Privilegio, pero añadiendo que además 

de las noticias de entradas y salidas de embarcaciones, se le concediese privativamente el 

poner los sobordos o sea los cargamentos de ida y vuelta de los Buques de la Carrera de In­

dias; y, en efecto, se le concedió como lo propuso, quitándome otro de los puntos más prin­

cipales que se me tenían concedidos. 
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Como son los dos p.untos m,"Ís esenciales de mi Di,irio Merc.mtil, h,1 quedado como en esque­

leto, ,1 t,11 punto que ,1pen,1s puedP sostenerse; cu.indo antes que yo no h.ibían hallado quien 

establecil'Se un Perilídico en un.i Pl,1z.1 que t.into lo nesecitaba !sic) y lo anhelaba con ansia. 

Verd.ider.imenll' el Vigí,1 h,1 sorprPndido la superioridad en estas pretensiones que ha logrado; 

lo 1 º suponiendo quP l,1s gr,1tiiic,1Ciom'S que obtenía por 1.1s papeletas Diarias y Lista sem.inal 

no eran suficil'nlPS p.ir,1 los g,1stos de 1.1 Torre Vigí,1 (que son c.1si impunes y pagados por la Real 

Marina o Arsen,11 de l,1 Cur,ical. 2" l,1 cortecbd de sueldos, que son m,ís que suficientes para 

su den,nci,1, y ningún tr,1hajo. J" H,1eicndo ercer que l,1 notici,1 que yo daba al siguiente día 

que él l,1s suyas 1(, podí,1 perjudic.u, lo que se ve no puede ser, porque mi noticia no puede ser 

apreci,1hle después ck' s,1bid,1, y si el comerci,mte desea que yo la incluy,1 en mi Periódico es 

porque el.indo el Vigía las suy,1s en unos p;1pelitos de la mit,1d de un,1 cuartilla de papel, muy 

mal escritos, era i,kil su extr,wío, y l'n el Oiario, ,1dl'm,ís de hallarse de un golpe de vista jun­

tamente con otras ohr,1s, se conserv,1b,111 p,1ra cuando se necesitase, con toda claridad. 

Por el pi.in adjunto del ingreso que le resulta de sus papeletas y list,1s, se puede venir en co­

nocimiento de la ,1mbici{in del Vigí.i y de l,1 entr,1da que ejercita, pues por ellas sola lleva 48 

mil reales mensuales, y yo por ell,1s y por otr,1s infinitas como consta del Prospecto que acom­

paria, llevo solo 20, y ,1un en este tiempo de guerras en que el Diario mercantil, aunque con­

tenga noticias curiosas, no pueden tener lugar por la in,icción del Comercio, les doy gratis a 

los Suscriptores del Diario el Periódico de Varia Literatur,1, que son dos pliegos cada semana, 

por lo que tasadamente me queda t,111 poco desde que se quitaron aquellos dos artículos del 

Diario, que apenas hay para los gastos; y el mes pasado me quedó solo un duro de ganancia. 

Cuanto llevo expuesto podr,í informar el Re,11 Tribunal del Consulado, la Ciudad, el Gober­

nador, etc. pues yo no me atrevería a adelantar lo que no se puede probar. 

Vea V. lima. cómo estará un hombre sacrificado por la ambición, lleno de años y de trabajo, 

sin sacar fruto de su corto talento y aplicación. Yo espero que su recto modo de pensar, su buen 

corazón y los lazos de mi Justa pretensión 1 ... 1 dé muy enhorabuena las listas diarias y sema­

nal; pero permítaseme ponerlas el día después, pues se me concedió antes que a él. Pero los 

sobordos que no necesitan conocimientos facultativos, ni Marineros e impropios de su ob­

jeto, no deba de ningún modo darlos el Vigía, cuando es tan grande el lucro que tiene sin ne­

cesidad de esta noticia, propia sola de un Diario Mercantil. 

Vivo en la entera confianza de que hará cuanto pueda por este desgraciado que no cesará de 

rogar a Dios guarde a V. lima. muchos años. 

Ilustrísimo Señor. 

B.L.M. de V. lima. su más atento y agradecido servidor 

El Barón de Bruere 

Vizconde de Brie. (AHN, Consejos, 5565, 39) 
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El barón insiste en la necesidad y justicia de sus demandas -entre las quP ,1he >r,1 ne> ,1p,irPcen las 

destinadas al CD, como tampoco la ambición por la competencia ilimit,1<1.i d<' l,1 iníom1,Ki<'m co­

mercial-, y manifiesta de nuevo que su DMC fallece ante la insuíiciencia de not ici,1s qu<' sl' le pres­

tan. Su razonamiento transita desde una alta concepción del bien social a los ,1spe•e_ te ,s 111,ís pr,ícticos, 

como la preferencia del público por obtener las noticias en su diario, aun siPnd() un dí.1 m;ís tarde, 

solo por la comodidad de ir impreso y en un formato más amplio y recogide >. Ne> e ,1 iq,111t<', en esta 

ocasión se ahorra adjuntar su detallado estudio sobre los ingresos y gastos del \li¡..:1~1 p,ir,1 impugnar 

el excesivo afán de lucro y ambición de Antonio García, así como omitP su proposie ie·,n dl' dona­

tivo para la extinción de la deuda nacional a cambio de la conccsi{m de Pst.1s notici,1s. 

Parece que esta solicitud no mueve ningún tipo de respuesta, pero De la Croix no SI' d,1 por ven­

cido y se dirige el tres de agosto de 1807 a Manuel Godoy (anexo doc., n" 1.~ l ce in PI ohjl'livo de 

revisar el privilegio exclusivo del Vigía (Larriba, 2007: 17). En esta cart,1, tr,1s pr<'S<'nl,ir l,1s cir­

cunstancias del conflicto publicístico, el barón insiste en que su diario disirut,1 d<' rt>,11 privilegio 

y lamenta la mala fortuna que le ha revertido su DMC. Es «entre las persecucion<'s ¡n1<'st,1s e•n pr,íc­

tica para aniquilar el Diario Mercantil» donde aparece el Vigía, al que ,1Cus,1 de· h;1hl'r capit,1li­

zado los contenidos mercantiles y portuarios sin consideracic'in alguna, movido por l,1 sola 

ambición. Vuelve a presentar cómo este ha encarecido los gastos de la TorrP vigí,1 y los sueldos Y 

ante esto, De la Bruere ofrece un plan de ingresos de las noticias que rppartP di,iri,1 y St'm,1nal­

mente y subraya que la admisión de sus peticiones no conllevaría ningún perjuicio p.1r,1 su com­

petidor. No obstante, el barón concluye la carta con su concreta solicit.icic'm: qu<' S<' lleven a 

efecto «los dos Privilegios según primeramente se lo concedió S.M. al Vigí,1 y ,11 Editor dPI Dia­

rio» y que los administradores de aduanas y rentas generales le faciliten notici,1s, p,ir,1 hiPn no solo 

de su público, sino del comercio y del Estado. El mismo expediente incluye· PI iníornw quP Mi­

guel Cayetano Soler envía a Pedro Cevallos, Primer Secretario de Estado: 

Excmo. Sr. 

He dado cuenta al Rey de la representación que dirigió al Smo Sr. Príncipe Gener,1lísimo Al­

mirante, el Barón de Bruere, y que V.E. se sirvió remitirme para los efectos convenientes en 

16 de Agosto último, en que expone aquel habérsele concedido Real permiso para publicar 

dos papeles periódicos, uno con el título de Diario Mercantil en toda su extensión, y otro de 

varia literatura con el de Correo de las Damas; los varios recursos e incidentes que hzi tenido 

que sufrir a causa del permiso que tiene el Vigía de Cádiz para dar una lista semanal de las 

embarcaciones que entran y salen de aquella Bahía, y las varias resoluciones y Órdenes que 

sobre el particular se han comunicado por el Ministerio de Marina; y solicita que se lleven a 

debido efecto los dos privilegios según primeramente se sirvió concederlos S.M., y que los Ad­

ministradores de las Aduanas y Ventas generales faciliten aquellas Noticias que les pidiese el 

Editor coadyuvando a este establecimiento en cuanto pueda corresponderles, y haciendo lo 

mismo los Jefes de los demás ramos. 
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En su consccucnci,1 Sl' h,1 SPrviclo S.M. resolVl'r, que se h,1g,1 presente a V.E. que por Real 

Orden cor11unic,1el,1 al Colwrnador dPI Consejo en 22 ck Julio ck 1792 tuvo a bien permitir 

que Don Eug(•nio Lurug,1 \' Don DiPgo C,1II,mf puhlic.1se11 un periódico intitulado Correo 

Ml'rcintil ('11 qul' se pudil•r,111 comprender tod,1s l,1s 11otici,1s rel,1tivas ,1 la Agricultura, Indus­

tria y Conwrcio de d(•ntro v tut>r,1 d(• Esp,111,1, PI est,1do de sus Provincias, sus mutuas relacio­

nes, la ,1hund,111ci,1 y l'SC,15l'Z dP sus frutos, sus ,\.\erc.Kfos, los nuevos descubrimientos y 

progresos de l,1 Agricultur,1, Arlt>s y Cienci,1s ,1u,ili,1res del Comercio, las expediciones que se 

prcp,Hl'l1 l'n los put>rlos y sus rt>lornos, las i,1hric.1s o alm,Kenes y sus principales surtidos, el 

est,1do dl' l,1s u>sl'ch,1s dl· Arrn•ric,1, l,1 ,1hund,111cia o esc.1sez de géneros de Europa en sus 

puertos, y en sum,1 cu,11110 condujl'se ,1 ilustr,1r ,1 los l,1hr,1dores, ,1rtes,mos v comerci,mtes, para 

cuya l,1111,1 l' inll'rl's,rnll' ohr,1 despul'S de rPnlar por principio l'k•mental que los dos expresa­

dos Pditor(•s adquirían a su cost,1 y por medios d(• sus correspons,1les y enc,1rg,1dos l,1s noti­

ci,1s 1wces.1ri,1s, solo pidil•ron y S.,\\. Sl' sirvilÍ concedPrk•s, permiso v privilegio exclusivo para 

su public.1eit'>n, v qul' Sl' n•coml'nd,1sl' ,1 los Consul,1dos y Sociedades .1 iin de que contribu­

yeran ,1 su 1wrieccilÍ11 con l.is notici.1s que tuvil'sen y iuC'Sl'll ,1dquiriendo.41 

Por los términos L'n qul' iul' concl'did,1 cst,1 gr,1Ci,1 Sl' crnwenccr,1 V.E. de que a este privilegio 

exclusivo Sl' oponl' l,1 puhlic.1eilÍ11 dl'I Di,1rio dl' Conll'rcio por el Barón de Bruere en los tér­

minos que l'I dice Sl' le h,1 permitido; v princip,1lmt>11le de' qm• ni el ,111terior privilegio para el 

Correo Mt>rc.1ntil, ni otro ,1lgu110 se h,1 concC'dido j,1m,1s ni puede' concederse sujetando unas 

Oficin,1s del Rey ,1 que t,1eilitP11 l,1s 11otici,1s qut> pid,111 los Editores; lo uno porque podrían ser 

reservad,1s, y ,1u11 no siéndolo st>rí,1 muy impolítico puhlic.1rl,1s otro que el Gobierno en los 

términos convenientes a los intereses del Est,1do; y lo otro porque en tales Oiicinas solo hay 

los Emple,1dos prL•cisos par,1 el desempe110 del Re,1I Servicio y o habí,111 de faltar a él, o [ha­

bían del ,1ument,1rse emple,1dos p,ua ,1tender ,1 los pedidos de los Editores indetinidos y a su 

arbitrio; íucr,1 ele que l,1s noticias que m•cesita el Comercio para su ilustración las publica el 

Ministerio ele Hacienda de mi cargo l'n las Bala11z,1s de Comercio que ha dado y dará a luz. 

Y de Orden ele S.M. lo participo a V.E. con devolución del recurso del expresado Barón para 

su inteligencia y íincs que estime oportunos. Dios que a V.E. muchos arios. San Lorenzo, 23 

de Septiembre ele 1807. 

Miguel Cayetano Soler. (AHN, Consejos, 1 1288, 17) 

43 El privilegio se ubica en el expediente del AHN con la signatur,1 de Consejos, 5558, 94, con el título de «Licencia 

y privilegio de impresión ele la publicación periódica "Correo mercantil de Espaiia y sus Indias"» en el que también 

se incluye un recurso de los redactores y editores de la publicación periódica Diario de Madrid solicitando la supre­

sión ele la publicación del Correo mc>rcantil de Espaiia y sus Indias. 
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Cayetano Soler pone en evidencia la falsa naturaleza del real privilegio qu¡• PI h,m·in sP asigna Y 

contempla la incompatibilidad de este supuesto con el privilegio que disírut,1 (•1 ( nm•o Mercan­

til, como afirmaba su interventor en 1802 en aquel informe que expidi(.> con mot ivc > dP l,1 solici­

tud del privilegio exclusivo por parte del barón de la Bruere para su OMC. 

Con esto, la batalla por este privilegio exclusivo se estanca, pero en pocos nwsPs l.i guerra esta­

llará y con ella la información comercial quedará relegada a un plano s(•cundario, d('I mismo 

modo que la imperiosa necesidad que hasta ahora el barón cree tener dl· la mism,1. F I soporte pe­

riodístico está a punto de experimentar uno de los más trascendentales giros de· su historia. 

1.2. Segunda etapa. 1808-1814 

Dilo tú por todos, barón de la Bruere, vizconde ele Bric, galo-csp,1ñol, rn.1triu1l,1do en la 

facultad ingenua de compaginar diarios Mercantiles, que jamás trat,1ron dP lo que pro­

mete el título: ¿Quiénes fueron los malignos que intentaron la tramoya el¡• s,ic.1r de Cádiz 

el gobierno y dejarnos por estas cruces? 

(Atalaya de la Mancha C'n M,n/rid, 2 9-X- 1813) 

En contra del plan inicial que había preconcebido Napoleón, con el que pretendía y Ps1wraha una 

rápida ocupación del país, el conflicto bélico se alargará a lo largo de seis arios. El interés Pslra­

tégico hacia el territorio español radica en el control del Mediterráneo occidPntal y <'n su poten­

cial para neutralizar a la tradicional aliada de Inglaterra, Portugal; pero en esta atencic'>n hacia 

España también entra en juego la antipatía personal de Napoleón hacia los Borhones, por lo que 

a partir de los sucesos de Bayona concibe la posibilidad de incorporar a alguien de la familia en 

la corona española. La introducción de José Bonaparte en el trono escinde a Esparia en dos ban­

dos: los afrancesados o josefinos, que de forma voluntaria o bajo la coacción del miedo ¡¡ceptan 

al nuevo monarca, y los que se resisten ante la nueva dinastía, que figuran bajo un paraguas ide­

ológico múltiple. Entre estos los habrá que defiendan al régimen tradicional asestando contra 

todo tipo de cambio, que son los que durante las Cortes de Cádiz adquirirán el nombre de servi­

les, y quienes por el contrario se postulen a favor de las reformas, decir, los patriotas, que más tarde 

adoptarán el nombre de liberales.44 Así las cosas, la Guerra de la Independencia se constituye 

como un conflicto bélico de calado internacional, y, en suelo peninsular, como una guerra civil. 

44 Si bien frente a estos tres grandes bloques, aquí sucintamente tratados, existe una realidad ideológica y política, per­

tinentemente, más compleja. 
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Pocos días ,111tes de l,1s ,1hclic.1eiones de B,1yona, el levantamiento del dos ele mayo ele 1808 ori­

gina, casi de> torm,1 innwcli,1t,1, un;1 lilwrt,1cl clt> imprenta que cb ,1 luz una c,111ticlacl ele folletos y 

papeles peri('>clicos sin p,1r h,1sta el mornl'nto ¡S,inchez Hit.1, 2012b). La guerra y las crisis de in­

depl'ndPncia y de solwr,111í,1 quP se producen con l,1 invasión y la march,1 ele los reyes espaiioles 

(Portillo, 2000: 1 SCJ-161) signitic.1 que estos papeles no solo ,1tiencbn ,1 la información de los he­

chos milit,1res o ,1 l,1 prop,1g,111cl,1 polític.1 y milit,1r, sino t,1mhivn al ,111álisis y cuestionamiento de 

los círganos de gobierno, l,1 tuncicín y l,1 utilidad dP la religi<>n, el concepto ele patri,1 ... En otras 

palabras, opciones clP PntPnck·r el tuturo político que gl'ner,111 un,1 luch,1 ideol<>gica cuyo liderazgo 

se disput,1r,i, ,l partir dl' entonn•s, ,1 través ele l,1 puhlicicl,1cl, es decir, en la articulación ele la opi­

nión públ ic.1 (11ur,in, 201 Oh: 67-70). 

Esta ebullición pública de ide,1s Pncuentra en el periódico el soporte ideal para su cliiusión y con­

ducirá a lo que ll,1111,1mos el nacimiento del periodismo político. L1 política inmediata y su de­

bate Sl' convierten l'n el centro de ,1tencicín; tocb liter,1tura se conclicion,1r,i a un iin político. 

Sin duela, 1 B 12 es el tótl'rn ck l'Stl' periodo: la Cnnstitucicín ele marzo ele 1812 encarna el triunfo 

del primer liberalismo en el territorio esp,1iiol y con l'I l,1 clitumin,ición ele los rnolcles del Antiguo 

Régimen. La l,1bor lt>gisl,1tiv,1 de l,1s Cortes supone un c.1mhio trascenclent,11 en la monarquía his­

pánica y en l,1s histori,1s de su «Histori,1»; los ,icuerclos tom,1dos en Cidiz representan las aspira­

ciones racionalist,1s ,1 cre,1r un,1 socied,1d menos arbitr,1ri,1 y más just.1, con el decisivo paso de 

monarquía absolutista ,1 monarquía p,1rl,1ment,1ri,1, de sociecl,1d esta111ent,1l, basada en privilegios 

de sangre, a una sociecbd de derechos y lihert.1des que reconoce la igualdad legal de los ciuda­

danos -a pesar de su restringido concepto-... un nuevo orden basado en la división de pode­

res, en el concepto ele Est,1clo-N,icic'in, en l,1 limit,ición del poder eclesi,istico a la esiera religiosa, 

en la conjug,icicín ele los intereses individu,1k•s frente a la estructura estamental ... 

No hasta vencer ejércitos enernigos para vivir ielices, es necesario reformar nuestras institu­

ciones políticas si queremos evitar otra y 111,is veces los males que en el día nos afligen y de 

que aún no estamos libres. Una nación no puede prosperar sin un buen gobierno, y no puede 

tener este buen gobierno sin una Constitución o (lo que es lo rnismo) sin unas leyes funda­

mentales que ella misma establece y vela sobre su observación. (Antonio Peña, «El voto de 

un español». Cit. Artola, 1959: 199-200) 

La necesidad de expresión y la clernanda ele noticias se manifestará en la multiplicidad de tí­

tulos que llegan a ver a luz a lo largo de estos años. En lo relativo a Cádiz, Beatriz Sánchez 

Hita apunta que, teniendo en cuenta « los datos aportados por Gómez lmaz (1910), Luis de 

Arco (1914), Cayetano Alcázar (1917), Riaño de la Iglesia (2004-2005), González Echegaray 

(1971 ), Ramón Salís (1971 y 1978), Ramos Santana (1987), Checa Godoy (1991) y Bravo Liñán 

(1995) o los que rueden consultarse en otros catálogos de bibliotecas impresos y en la red, el 

número de periódicos que salió en la provincia fue superior a los 115 impresos» (2007b).Entre 
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las cabeceras más destacables de la ciudad de Cádiz pueden señalarse l l ( < ,ne ;,, ' 1 1 H 1 0-1813), 

de carácter liberal; el Redactor general (1811-1814), perié>dico que sPgu í,1 u n,1 poi ít ic,l de re­

copilación de las principales noticias y textos de los periódicos locall's h,1¡, 1 un,1 iclPología re­

formista; El Telescopio Político (1810-1811); la Triple Alianza 1181 11; 1/ N.oh1•,1Ji1 •m· Español 

(1811-1812); la Gaceta de /a Regencia (1810-1813); El tribuno de->/ puPhlo 1•,1>,11101 1 1 H 12-1814); 

El Procurador General de la Nación y del Rey (1812-1815); El ü•nsor gpm•r.il 1 1 B 1 1-1814), de 

una línea radicalmente conservadora; El Diario de la Tarde ( 1811-1814 l, t,1111hil·•n 11,im,ido como 

el «Diario mochuelos», «Diario de las Tinieblas» o «las lechuzas», con un 111,m ,1cl1 1 pl•riil con­

servador y antirreformista; o la Abeja española de Bartolomé Josc'• Gal 1.ird<, 1 R.im< 1'-, 1 lJH7, Sán­

chez Hita, 2008a). Aunque la Junta Central intentaría frenar esta prolii<'r,1<ic'in ele• puhl ic,iciones 

y reconducir la nueva actitud crítica y reformista, se había creado un vínculo iu1•rtp111ente con­

solidado y recíproco entre estas y el público. 

Los periódicos no solo se conformaron como el soporte idc,neo para .117.H l,1s opiniorws, sino 

también para componer una formación ideológica en el público, vl'hil uli!r l,1 opini,-,n pública, 

y con ello, facilitar la implantación de los decretos de Cortes y, por supul'sto, d,ir ,1 conocer la 

Constitución. En su estrecha interacción con las instituciones y el pCihlico lpctor, los 

periódicos se convierten en actores políticos (Durán, 2007: 4-5). 

1.2.1. Los primeros años de la Guerra de la Independencia. 1 BOB-1 Bl O 

En atención a lo que nos han insinuado varios suscriptores prevenirnos qul' ,1 pPS,H de los 

estrechos límites de nuestro periódico y de la escasez de operarios, qul' no permite darlo 

doble, insertaremos todos los bandos, edictos, etc. para que logren terwr l.1 n 1ll•ccic'>11 com­

pleta. (OMC, 24-111-1810) 

A pesar de la proliferación de folletos y periódicos durante la Guerra de lndepcndenci,1, en 

Cádiz, entre 1808 y 1810, «el mundo editorial está marcado por cierta precariedad que solo 

se logrará superar desde finales del último año en adelante» (Sánchez Hita, 20C)6a: 41 ). Es pre­

cisamente este primer año de 1808 cuando el CD desaparece, sin embargo, el IJMC, lejos de 

sufrir una recaída -incluso más profunda que aquel raquitismo que le adjudica su editor meses 

antes-, experimenta una consolidación como empresa periodística. Desde el estallido de la 

guerra los contenidos demandados por los lectores gaditanos cambian drásticamente; la gue­

rra implica y preocupa a todos. Es entonces cuando el DMC se adecua a un periodismo de ur­

gencia de marcado perfil político y pasa de ser un periódico informativo de corte comercial a 

diario misceláneo, incorporando junto a los contenidos noticiosos habituales -que se reducen 

al mínimo- información sobre la actualidad del conflicto, a nivel comarcal, nacional Y ex-
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tranjPro, y Pntr,1clas dl' signo discursivo y Pns,1yístico dP c.u,ktcr político. De este modo. entre 

1808 y 18()<) PI {),\IC c.·s pr,íctic.imPntP la únic.1 c.1becer,1 que d,1 dicha cobertura en la plaza 

gaditan,1, «ya quP ni t•I Diario i\f.ir{timo dl'I Vig1~1 -dPdic,1do de iorma l'xclusiva a recoger los 

datos sobre• PI movimiPnto dt•I puPrto-, ni l,1 C.1Zet.1 del Comercio -que episódicamente dará 

cuenta dt> ,1V,1t,1rc•s políticos- c,1111bi,111 su modelo p,u,1 ,1d,1pt,1rlo ,1 las nuevas circunstancias» 

(Sánchez Hit,1, 2008,1: 1 Vil. Es quiz,ís por C'llo que, ck•sde est,1s iech,1s. el b.m5n calm,1 su obs­

tinaci<ín por h,icersl' con l,1s notici,1s conwrci,1les dP l,1s que lt> priv,1b,1 el privilegio exclusivo 

del Vig,:1 dt•sdt> 18CU. No obst,rnte, no signiiic,1 que deje de incluirl,1s en su diario; en 1809 

vuelve• ,1 st•r .1clvertido su incumplimic.•nto dP l,1s disposicirnws sobre l,1 iniormación portuaria 

y conwrci,11 -junto ,1 la C ;.¡n•t,1 d<•I Com<·rcio de C.ídiz- y se promulga una Real Orden el 25 

de sc•ptiPmhrP.·1•• 

H,1 mert>cido c•I dc.•s,1gr,1do dPI RPy nuestro St>rior Don FPrn,rndo Séptimo, y en su re,11 nom­

bre l,1 Suprem,1 Junt,1 Ct•ntr,11 gubprnativ,1 dc.•I rc.•ino, que.• l'I ,1utor del periódico titulado Ga­

cet,1 dt>I Conwrcio de.• C.ídiz y t>I B.mín de l,1-Croix t>ditor dc·l diario mercantil, que se 

public.in en c•st,1 Ciud,1d, h,1y,m contr.1venido t,111 m.111iiiest,1111ente contra la Real Cédula de 

11 de ,1gosto dt> 1806 y privilt•gio Pxclusivo concPdido por S.M. ,11 Vigía Mayor de aquel 

Puerto Don Antonio G.ircí,1, Alivrez de• ir,1g.1t,1 gr,1du,1do dt> l,1 Real Arm.1d,1, insertando en 

sus Di,1rios list,1s de emb,irc.icirnws c•ntr.rntes y s,1lientes, y la dt>I sobordo o e.irga del Navío 

de guerr,1 San FulgPncio, cuy.is notici,1s lt> son ,1bsolut,1nwnte peculiares, y de l,1s concedi­

das en el citado privilegio; c'n cuy,1 virtud se ha servido determinar S.M. que se guarde y 

cumpla en un todo l.1 citada Re,11 Cvdul,1 desp,ich,1da a favor del vigía mayor de Cádiz, no 

permitiéndose sin contr.wencicín, ni que persona ,1lgun,1 obre contra su tenor, previniéndo­

selo así a los editnrc.·s dP l,1 C.icet,1 del Comercio y del Diario mercantil con apercibimiento, 

haciendo entender ,11 B,1rón de L.icroix h,1l)('r sido m,1ynr el disgusto de S.M. por su inci­

dencia. (AHN, Consejos, 12006, 27) 

En el mismo expediente que se guard,1 est,1 disposición -«Cádiz. Expediente relativo a la publi­

cación de los periódicos titulados Gaceta del Comercio de Cádiz y Diario Mercantil de Cádiz» 

(AHN, Consejos, 12006, 27)- se adjunta un escrito del Fiscal que integra una nueva petición que 

debió realizar el barón entre octubre y noviembre, según las fechas con las que se firma el expe­

diente, y que revela ciertos puntos de interés: 

45 Esta orden la comunica el Ministerio de Marina a Benito Hermida, secret,1rio de Estado y del despacho de Gracia 

y Justicia, el 25 de septiembre; este lo traslada al Consejo el lJ de octubre, y el Consejo al gobernador de Cádiz el 18 

de octubre. Con fecha de 21 de octubre se afirma haber trasladado esta orden al barcSn de la Bruere y a Nicolás María 

Enrile, responsable de la Gaceta del Comercio de Cídiz. (AHN, Consejos, 12006, 27) 
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El Fiscal, enterado de esta Real orden y de la representación que con L·ll,1 Sl' h.i rl'lllitido al Con­

sejo del Barón de Brueure [sic], Vecino de Cádiz, para que consulte su ¡ >.1rPu ·r ,K(•rc,1 de las so­
licitudes que aquella comprende; teniendo también a la vista la resolucic'in d(· S.,'vt que se 

comunica al Consejo con fecha 9 de Octubre el año último, dice: QuP por ce HlS('CLJ(•nci,1 de una 

larga exposición de antecedentes y ocurrencias que han sobrevenido al Bdrc'in con J11otivo de 

los artículos y noticias a que debía ceñirse en la redacción del Diario Mc>rc.intil clt> Cícliz y del 

papel titulado Correo de las Damas, de que es editor en aquella Pl,1z,1, y PS¡>l 0ci,1l1m•ntc de las 

que han mediado con el Vigía mayor de la misma sobre [lal insercic'lll c•n PI priJ11<•ro de las lis­

tas de embarcaciones entrantes y salientes y sus sobordos, reduce ,1quc·I sus pn •tl'nsic J11es del día 

a cuatro puntos que son los siguientes: 1 º, que se le permita en continu,1ti1'J11 dPI privilPgio que 

le está concedido, insertar en el diario los dos artículos referidos dP cml>,irc,wionc·s y sobordos 

un día después que los anuncie y publique en su papel el Vigía m,1yor; 2", qu<' igu.il permiso se 

le otorgue para dar a su diario el connotado de político además dC"I nwrc.111til que· Pn el día 

tiene; 3°, que también sea extensivo a poder variar el título del peri<'>dico qul' pul>I ic,1 con el de 

Correo de las Damas, poniéndole el de Corresponsal político /itf'rari<> ele/ he/lo Sl'X<> ('SfhllJOI; Y 

4º, que se declare extensivo el concepto que él tiene de editor de estos p,1peles ,1 don Pedro 

Daza, a quien ha recibido por socio para el mejor desempeño de la clllpr<•s,1. 

Por consecuencia de estos precisos extremos y a efecto de que el Consejo puPd,1 consultar en 

razón de ellos con algún conocimiento, es de sentir el Fiscal que convcndrí,1 rc•mitir l,1 repre­

sentación del Barón de Bruere al Gobernador de Cácliz, para que oyendo instructiv,1111ente al 

Vigía mayor acerca del primer punto y al editor de la gaceta de aquel la plaz,1 sohrL• el 2" y re­

quiriendo sobre todos la censura de su Asesor de imprentas, informe con vist,1 dl' lo qul' resulte, 

lo que se le ofrezca y parezca acerca de dichos particulares y de las c,1lid,1des con qul' en su 

caso pueda [deferirse) a las pretensiones del Barón; en cuya vista dirá el Fisc,11 o resolver,1 el Con­

sejo como siempre lo más conforme. 

Sevilla, 2 de enero de 1810. 

A pesar de recibir el desagrado de la corona por sus publicaciones, perjudiciales para el Vig,:1, el 

barón de la Bruere insiste y «reduce» -reorienta- sus peticiones a favor de sus nuevos intere­

ses; ahora también quiere imprimir un carácter político en sus empresas periodísticas. No obstante, 

este cambio de título del CD por otro tan distinto, Corresponsal político literario cíe/ he/lo sexo es­

pañol, cuando este llevaba algo más de un año sin publicarse, se trata de otra de las astucias del 

barón: obtener la licencia para un nuevo título de manera indirecta, a partir de circunstancias 

que da por sentadas públicamente pero que no son reales. No obstante, la argucia y la obstina­

ción del barón no consiguen lo deseado: el Corresponsal no llega a publicarse, ni el OMC mo­

dificó su título. Queda la duda de si se concedió el reconocimiento de editor a Pedro Daza, quien 

fue colaborador del mismo diario y publicará desde el 15 de junio de 1811 hasta el 18 de mayo 

de 1814 el Redactor General (Sánchez Hita, 201 0a), pues solo este texto hace referencia a dicha 

cuestión. Lo cierto es que a lo largo de 1808 y 1809, José de la Croix dará muestras continuas de 
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preocupaciún en su D,\fC. Coniornw ,l\',mz,111 los meses, los p,1pek's se multiplican a una velo­

cidad dPsconocicl,1 v t>I inici,1I lidPr,1zgo del O,\IC se va desv,111eciendo. Pero tampoco ahora 

decae la caht>n•r,1, sino m,ís bien lo contr,uio. A iin,1les de ,1gosto de 180g, el pie de imprenta deja 

de incorpor,1r «Con RP,1I Permiso» p,1r,1 situ,u «Con Re,1I Privilegio», v,1lidando lo que el propio 

barón aduce ('17 sus tPxtos. No lw h,1ll,1do const,111ci,1 docunwnt,1I ,1lgun,1 que confirme esta con­

cesión, pero t>I conjunto dP circunst,111ci.1s deja entrever l,1 posihilicbd de que el b,1rón aprove­

chara la extrem,1 convulsicín polític.1 clt-I monwnto, en la que los círg,111os de poder estaban en 

proceso de reorg,111iz,1ei1'm y l,1s trop,1s n,1poleúnic.1s ,w,111zah,111 sin tregua en su carnp,1ña por An­

dalucía, para ,1cljuclic.írsl•lo {>I mismo. 

A finales de l·nero 1 B 1 O l,1 !unta Centr,1! Suprern,1 ,Kelera su tr,1sl,1do ante el imparable avance 

francés a la lsl,1 de Leún, con el iin clt- org,111iz,1r l,1 ,1pertur,1 de las Cortes; pero la insuficiente ca­

pacidad que mucstr,1, junto ,1 i11teres,1d,1S c1lumni,1s que se hicieron escuchar sobre algunos de sus 

componentes, adem,is de l,1s divisiones intern,1s que suirí,1, l,1 conden,1ron ,1 su disolución. Su au­

toridad fue tr,111smiticb ,11 Supremo Consejo de Regcnci,1 ,1 íirl.11 del mes de enero de 181 O, el cual 

tomaría el objeto no rl'SUt>lto por l,1 lunt,1 dl• org,111iz,1r las Cortes. lgu,1lmente, la agitación social 

adelanta la inst,1bcicí11 c!P l,1 Regt>nci,1 t'll l,1 lsl,1, p,1r,1 luego trasl,1darse ,1 Cídiz el 29 de mayo de 

181 O. A pesar de l,1s suspic1ei,1s que l,1 Regenci,1 prodigó en el retr,1so de l,1 convocatoria de las 

Cortes, la presic'in de los lilwr,1k's le compelió ,1 reunirl,1s iin,1l111ente. El 24 de septiembre, en la Isla 

de León, se da lugar ,1 l,1 prinwr,1 sesicín de l,1s Cortes. Con ello, el nuevo rumbo del Otv!C. 

1.2.2. El Cádiz de las Cortes. 1810-1814 

Ya hemos visto el efr•cto prodigioso que estos tienen en la opinión para encaminarla; 

moderarla cuando se exalta, y ,1segur,1rl,1 cu,111do va recta. (OMC 27-Vl-1812) 

En 181 O la situación general era extraordinariamente confusa, no solo por la guerra, sino por la 

evidente descomposición de las instituciones, el desprestigio de las autoridades del reinado an­

terior y, en conjunto, la crisis del orden del Antiguo Régimen, que cuenta con el inmediato ejem­

plo de los sucesos revolucionarios acaecidos en el país vecino. El 24 de septiembre de 1810 se 

proclaman las Cortes generales extraordinarias en la Real Isla de León -actual San Fernando­

y el 20 de febrero de 1811 se trasladarán a Cídiz. En medio de una guerra contra un país ex­

tranjero y con las Cortes sitiadas por las baterías enemigas, empieza a nacer paulatinamente lo 

que se ha denominado como la edad contemporánea. El panorama interno en Cádiz late con ex­

cepcionalidad; gran parte de la élite intelectual y gentes pudientes de tendencias absolutista, re­

formista, revolucionaria ... se alojan en el que es uno de los últimos reductos de resistencia ante 

la ocupación francesa. Cádiz aumentó considerablemente su número poblacional (Ramos, 1992: 
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46) y los espacios de sociabilidad, antes limitados a los salonPs y ,1 l.1s IPrtuli.1..,, disírut.m de un 

momento extraordinario en cafés, tertulias, tabernas, neverías. rPhotic.i..,, tr.i...ii<'nd.is ... De este 

modo, el debate político se abre a un amplio abanico de lugarPs, IIPg,111do in< luso .1 l.1 calle, 

como fueron paradigma la Calle Ancha y la Calle Nueva !Ramos, 2012.1; C.is<·n.ivP, 1 )ur.111, Ro­

mero, 2008; Muñoz Sempere, 2000). 

La calle Ancha, por las mañanas; la inmediata plaza de S,in Antonio, cu.indo Pr,1 posible 

pasar en ella al sol, o, según la frase española. que tanto golpe d.1 ,1 los <·xtr.rnj<'r< is, tomar el 

sol, y la alameda, pobre y fea entonces, pero con deliciosas vistas, Pst.ili.111 .1tPst,Hl.1s de gente. 

La hora de comer para la de la clase superior o acomodada vino por .iqu<'llos dí.is .1 ser las 

de las tres de la tarde, ya dadas. Así, el gentío de los ociosos d<' un lllll'n por!<•, quP ,1 l,1 hora 

antes indicada charlaba y fumaba en la misma plaza de S,m Antonio<> 1•11 sus i11111Pdi.icio­

nes, al sonar tres campanadas el reloj de la parroquia que li<'v,1 PI nomlm• dPI mismo santo 

se dispersaba, yéndose todos en busca de lo que lo general de los <·sp.iiiolPs ll,1111,1 l,1 puchera. 
(Alcalá, 1955a: 67) 

El decreto de libertad de imprenta del 10 de noviembre de 1 B 1 o, qut> supri rn<· l,1 u •nsur.i guber­

nativa previa e implícitamente la autoridad a posteriori del Santo Oficio, lt>g,1liz.1 PI clim,1 permi­

sivo ya preexistente, respaldando una descomunal producción de ¡wri<'>diuis, tolll•los y variada 

literatura en diversos tipos de soportes. El debate detonado en torno ,1 la lil>l'rt,1d cll• imprPnt.1, que 

fue uno de los primeros cometidos a tratar por las Cortes. coníigurarí.1 e irí.1 fr,1gu,111do l,1s postu­

ras en las que los diputados y, por consiguiente, la opini6n públic.1;11 • s<· irí,111 invisliPndo. Aun­

que el decreto dispone un tratamiento distinto para las publicaciones solm• 111,1tl'ri,1s dP rPligi<'>n 

-ya que los escritos sobre materia religiosa sí quedaban sujetos a la u•nsur,1 prPvi,1 dP los obis­

pos-, los sectores conservadores recibieron con recelo la ley, y miÍs .1ún l.i ll'v<· concrPci1ín de 

la misma en las sanciones para los infractores, que no en pocas ocasiones cr<•<Í confusiorws y ,1r­

bitrariedades en el proceso a seguir. Es por ello que, aun siendo aprobad.i, la lilwrt,1d dP imprenta 

será una de las más grandes polémicas reñidas. 

La literatura se embriaga durante estos años de tintes políticos y los pericídicos se consolidan 

como el mejor soporte para su difusión, por tanto, para la construcción y articulacic,n de una for­

mación ideológica, y con ello, de la opinión pública; aunque la prensa, como un ne6fito, come­

terá algunos tropiezos hasta llegar a reconocer y asimilar el espacio y el poder que le posibilita 

la reciente libertad de la imprenta, así como su capacidad en la creación ele estados de opinión 

en su interacción entre la esfera pública y la política de las Cortes. 

46 Javier Fernández Sebastián indica, en relación a la opinión pública, que «su sentido se va pcrfil,mdo en un proceso 

de interacción con otras ideas adyacentes, entre las que se encuentran varias nociones clave del ahect>d.irio político 

del mundo moderno: público, crítica, nación, soberanía, sociedad civil, representación, constituci6n, progreso, de­
mocracia, liberalismo, o incluso espíritu del siglo» (2004: 5). 
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En estos arios, PI h,1n'm tir,1 su llC'ri<ídico sin el ml'nor ,1tisho clt• cil'hilicl,1cl, según las mínimas al­

teraciones qut' rt•vel.i p\ sPguimit•nto dl' sus prt•cios v la m,1gnitucl de ,1lc.111ce r¡ue disfruta su clis­

trihucieín. Cil'rt,imt•ntl', p\ di,irio cue•nt,1 e•ntor1n•s con un,1 posición ,lÍi,1nzacla, unos l.1zos sólidos 

con las ,1utorid.1dt·s, unos suse riptorl's iit>ll's, un m.1p,1 dt• distribución consoliclaclo, una imprenta 

experta y comp<'titiv,1, y PI be•rn•pl,icito clt• se·r consicler,1clo «PI Diario de Cidiz» (Dur,ín. 2008: 75); 

pero nad,1 t•l lo hubil'r,1 sobn•vi\'ido si no Sl' hubit•r,1 ,1d,1pt,1do ,1 l,1s circunstancias y las variacio­

nes de las t'Xf)l'Ct,1tiv,1s d<' sus lt•ctore•s. En pi Cicliz dP l.1s Cortl's, el diario moldea su anterior 

línea editori,1\ y cor1te•cle• l,1 m.i,·or p,1rtt' de• sus p,igin,1s ,1 l,1 litt•r,1tur,1 polític.1, convirtiéndose en 

la ampli,1 trihun.i de• \,1s von's liht>r,1\l's cil'I Cidiz don•,iriist,1. [)p t'ste modo p\ mercantil, sin h,icer 

justicia ,1 su nombre•, Sl' u mvie•rtl' l'n hl,111co ,, prot,1gonist,1 dt> 1m1ch,1s ele las m.ís sonadas críti­

cas polític.1s y c•n pl,1t,iiorn1,1 de• l,1s pr<'ocup,1ciorws m,ís clt>st,ic,1cl,1s r¡ue se dieron en estos fe­

cundos rnc•se•s, 

Terminad,1 l,1 gut•rrc1 y con l.1s Cortl's l'n ,\\,1clricl, se· rumort'.l l.1 inminl'ntt' vul'lt,1 ele Fernando VII. 

Los cambios dl' i mprl'nt,1 qu<' e•,pl'ri nwnt,1 l'I di,1rio los mest'S ele puhl ic.ición ele 181-1 tienen 

visos de irregul,1rid;id, pl'ro son, no obst,111tl', r<'ilejo dPI mo\'imit•nto r¡ue gt>nera la venida del mo­

narca; la id,1 ,1 M,1drid dl' \,1 1 mpr<'nl,1 dt• rigu<'ro,1 impl ic.1 r¡ut' dt>sdt• el 17 dt> t•nero ele 181-1 se 

imprima desde• l,1 lmpn•nt,1 l'atri<'1tic.1, ,1 e.irgo de• D. R. HmvP, p,u,1 p,1s,ir desde el 28 ele febrero 

hasta el i."1ltimo dt• sus númt•ros ,1 l,1 lmprl'nt.1 dl' Hércules de D. Antonio Pért'Z ele Celis. El barón 

anuncia decidirl,111wnte' PI iin de· su /)/\fC t'n l'i i."rltimo cil' sus ni."rmeros y t.1111bién en el mismo 

texto, la prep,u,ici()n dl' un,1 nuc•v,1 Pmpre•s,1: l,1s ,·\ml'nid.1dl's Litc•r,1ri,1s ( 15-111-181-1). cuyo pros­

pecto se publicit,1 poco después t'n el Rc•cl.ictor C('1Jl'r,1I nÚmpro 85 (25-111-181-1).4 ~ 

ADVERTENCIA 

Los muchos pPri<ídicos que tr,1t,rn clt• comprcio y polític.1 Pn t'St,1 plaz,1 han estimulado al 

autor del presentt' ,1 v,1ri,1r su pl,rn, Dt•sdt• m,111,111.1 1 (1 quecl,1 suspt'ncliclo el Diario Mercantil 

de Cácliz, después dl' 18 ,11ios de• subsistenci,1, 411 y después ele t.rnto aprecio como ha mere­

cido al pi."rhlico. No obst.intt', su t•ditor, ii,1clo solo t'n este favor, v,1 a ensayar otro nuevo con 

el título de Amenid.1cles Polític.1s, Su pl,111 es l,1 inst•rcieín ele r,1sgos morales, historia y bellas 

letras, y su objeto t'xcitar el buen gusto y ,1iici6n ,1 l,1 lectur,1, serialaclamente en el bello sexo 

gaditano, que siempre se ha distinguido en cultura y gracias. Esta empresa fuera más diiícil 

si antes de ahora no hubiera sido ensayada por el editor, y en tiempos r¡ue los límites de la 

47 «Prospecto .il pericíclico titulado ,,\menid.ules Liter,iri.is 1/,. Contc•ncir,í disrnrsos curiosos sobre tocias materias; má­

ximas políticas y morales quP pul,111 las uislumhres, pequp11,1s novel,1s, cuPntos, chistes, inventos, secretos, poesías, 

no todas inéditas, p<'ro liuPn,1s y poco comunps; sin olvid,1r l,1 crític.1. Así lo ofrec<' el editor; y que su periódico se pu­

blicará los martes, jueves y sábados de e.ida sPmana, empezando Pn el mes dl' abril. Cad,1 número constará de un 

pliego en octavo, que se vender,í suelto a rml. La suscripción ser,í ,1 12 rPales vellón y se ,1dmite en los puestos de Font, 

Sol y de la calle de la carnl' núm. 1.1 » (S,ínchez Hita, 2014c: 42), 

48 Bruere incluye en este c.ílculo redondeado los ,1ños que pPrtenecen a su CC, lo cual insiste en una idea que 

en alguna que otra ocasión se desliza: la continu,ición que del CC y del PCC Pncarna el DMC y el CD, 
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prensa estorbaban los progresos de la ilustración; pero en el dí,1 no pu<'cll· nlC'nos de prome­

terse dar a su obra mayor brillo, y acercarla en lo posihle a la peri<·< ci,-,n quP clPsc.1 y que le 

demanda su reconocimiento. Cuenta para ello con las produccionl'" clP l,1s personas estu­

diosas; y además de cuanto tiene acopiado, conserva amigos qu<' volunt,1ri,rnlC'ntc se com­

prometen a sostener la parte poética, una de las que tendrán en PI nu<'v1 > periódico lugar 

muy señalado. El día de su publicación se avisará a su tiempo; y si el rpsul1,1do no corres­

pondiese a la utilidad del proyecto, tendrá al menos la satisiaccic'm de• no h,1ber omitido 

medio de hacer bien a su patria, a quien por muchos años ha dcclic ,1d1 > ... us iuPr .1.1s y talento. 

B. B. (DMC, 15-111-1814) 

Entiendo que con Amenidades Políticas se refiere a las Amenidadc•s Lit1•r.1ri.1,, ¡><'ric',dico al que 

posteriormente se referirá en varias ocasiones. Como se ha señ,1laclo <'11 el ,1p,1r1ado biográfico, 

este papel no llegará a publicarse tras el DMC, pero volverá a proyect,usc· - sin ll<'g,1r ,1 111,is- el 

mes de octubre de 1814, con motivo de la escasa aceptaci6n de su Diario Enciclop,;dico de Cídiz, 

el cual se imprime a partir de julio de este año. 

Con todo, la historia del DMC concluye de manera simh6Iica. Tras casi dou• ,uios dP publicación 

incesante y ardua que supera conflictos bélicos, epidemias, dificultades c•n su producciún, litigios 

legales y una irrepetible transición de régimen político, se cierra como una l'1,1pa m,ís de una his­

toria mayor que no se da por agotada, pero que, sin embargo, sí lo cslá. 

1.3. Composición de los volúmenes. Numeración y paginación 

Para esta primera época del longevo DMC (1802-1814), que se desarrolla bajo la cdici6n del barón 

de la Bruere, hemos precisado la consulta de dos colecciones: la que se ubica en la Bibliotec,1 Pú­

blica de Cádiz, para los años de 1802 a 1812; y la colección de la Biblioteca de Palacio Real, para 

los años de 1813 y 1814. 

Son cuatro las páginas que establece el diario para sus ejemplares, sin embargo, tal Y como se ad­

vierte en su prospecto antes de su publicación (Prospecto, AHN), hay ocasiones, principalmente 

en los años de las Cortes, en los que se extienden doblemente para ofrecer en un mismo día un 

artículo o noticia extensa. 

La composición del diario se concibió para encuadernarse en tomos; por el lo, se indica inicia I mente 

que estos serían acompañados de una portada, de un índice, de un prólogo y de una correspon­

diente lista de suscriptores. No obstante, solo nos ha llegado una portada, la del primer año Y nin­

gún índice ni lista de suscriptores. Esta se presenta con el título de «Diario Mercantil de Cádiz. Tomo 

1º que contiene los números correspondientes a los meses de Noviembre y Diciembre del año de 

1802 ». Tras ella, encontraremos un ejemplar diario que suma un total de 61 números y 246 páginas. 
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DISTRIBUCIÓN DE NÚMEROS 

Años Meses Numeración4'' 

1B02 1-XI a 31-XII 1-61 

lBCB 1-1 ,1 30-IV 1-120 

lBCU l-V,131-VIII 1-122 

lBCU 1-1\ ,1 J 1-XII 1-122 

lBO-l 1-1 ,1 30-IV 1-121 

lBO-l l-V,131-VIII 1-123 

lBO-l 1 -1 X ,1 3 1 -X 11 1-123 

lBOS 1-1 ,1 30-IV 1-119 

lBOS l-V,131-VIII 1-103 1123] 

lBOS 1-IX ,1 :n-XII 1-122 

lBOh 1-1 ,1 2-V 1-¿ 122?~º 

lBOh 3-V .i 31-VIII 1-91 1120] 

1B06 1-IX ,1 31-XII 1-115 

1807 1-1,1 31-XII 1-36-l 

lBOB 1 -1 ,1 3 1 -X 11 1-358 

1 BOlJ l-l.131-VIII 1-2-lO 

1B12 1-1 ,1 30-VI 1-172 l 182] 

1812 1-VllalO-X 1-100 

1812 11-X ,131-XII 1-80 

1812 1-1 a 30-VI 1-172 

1813 1-1 a 31-XII 1-429 1364] 

1814 1-1 a 15-111 1-74 

49 Cuando la numeracicín final registrada en C'I diario dista de rnanC'ra dC'stacada del número real por error, se indica 

este último entre corchPtes. 

50 El interrogante se debe a la ausencia de números del mes de abril en la colección manejada, tal corno se explica 

en cuerpo de texto más abajo. 
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A partir de este momento se establece una distribución cuatrimestral (•n la numPr.icic'm del dia­

rio. Así, con el nuevo año de 1803 se inicia una nueva numeración, qu<' siguc> h,1q,1 tin,1lt>s de abril 

con el número 120 del día 30, en un total de 484 páginas. En esta colc>ccic'm, c•ncc mtr.1mos justo 

después, y antes de empezar el mes de mayo, el impreso «Prospecto de la obr;1 p<'ric'idic,1 titulada 

Diario Mercantil de Cádiz» (anexo doc., nº 9), compuesto de cuatro págin,1s numcr.1cl,1s dt> iorma 

externa al diario. Le sigue una nueva numeración para los 122 números de• los nwsPs dP m,1yo a 

agosto, de los que se registra un total de 492 páginas. Los meses de septic·mlm• ,1 dicit>rnbre rei­

nician la numeración y se registra un total de 122 números en 488 p,íginas. En PI Pj<'mpl,u del 30 

de diciembre se localiza otro prospecto de cuatro páginas -fuera de l,1 numc•r,H ic'm (k•I perió­

dico- dirigido al inicio del nuevo año, con el título de «Al Comercio ck· Cídiz. FI Editor dPI rJia­

rio Mercantil» (anexo doc., nº 10), de cuatro páginas numeradas. 

El DMC de 1804 comienza igualmente una nueva numeración. Oespu{·s dc•I (•jPmpl,u 12 1 -tras 

la página 482-, la numeración reinicia el primero de mayo. A partir dt' aquí, siguP h,1st,1 que se 

renueve el mes de septiembre; para entonces se han sumado 468 páginas t>n I LJ n(inwros. [)p sep­

tiembre a diciembre se contemplan otros 123 números en 488 páginas. 

Al inicio de 1805 se incluye un nuevo prospecto, «El Editor del Oiario Merc.mtil y dl'I Correo de 

las Damas que se publica en esta plaza de Cádiz, a los amantes de la patri,1 y est,1hlPcimientos 

útiles» (anexo doc., nº 11 ). Se aborda una nueva numeración y paginación ,11 inicio de ,1iio que 

acoge un total de 119 números --en las 496 páginas numeradas- hasta el JO dP abril. En mayo 

se vuelve a iniciar la numeración y las páginas, hasta registrar 103 números y marcar SOO pági­

nas hasta finales de agosto; si bien se trata de 123 números, pues del ejempl,1r SlJ (28-VI) se salta 

al número 40 (29-VI), en vez de al 60. De septiembre a diciembre de 1 80S se ;1puntan 122 dia­

rios; el número de páginas este cuatrimestre es caótico, si bien su última indic,1 ser la 486. 

Nueva numeración y paginación con el inicio de 1806, que llega hasta el dos de mayo. No obs­

tante, en la colección manejada para este año (BPC) faltan los números del 1.1 de ,1hri I hasta el 

dos de mayo, por lo que supongo un total de 122 números para este trimestre largo. La numera­

ción se reinicia con el diario del 3 de mayo, en vez del día uno de este mes, haciendo ostensible 

que olvidan efectuar a tiempo el formato de numeración establecido. Hasta el mes de septiem­

bre, se apuntan 91 números con 488 páginas, aunque se trata de un total de 120 números.' 1 De 

septiembre a finales de año, van los números 1 a 115 y 459 páginas señaladas.'2 

51 Se produce una anomalía en la numeración: se pasa del número 97 (7-VIII) al 6H (H-VIII), y este ¡wrm,mece h,1sta 

el final del cuatrimestre. 

52 La colección que usamos para este año (BPC) carece de los números que van del 25 al 31 de diciembre, de ahí­

que se contabilicen 115 números. Existen varios errores, aunque finalmente se terminan subsanando: del número 41 

(11-X) se pasa al 34 (13-X)-falta el diario del 12 de octubre--, que además se vuelve a usar para el siguiente día ( 14-

X). Persiste dicho error, pero se corrige más adelante cuando se pasa del número 40 (20-X) al S 1 (21-X). 
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Esta org;mizacic'in cu,1trinwstr.1I Sl' rompl' Pn 1807. donde encontr,lllms un total de 364 números. 

que cierran con l,1 p,ígi n,1 2 Vih. :-,..;< > ohst,111te. sus p,íginas numl'r,1cbs contemplan varios descui­

dos -incluso L1 Ciltim,1 p,ígin,1. qul' il' ,llltl'n'dl' l,1 235lJ-, siendo el principal el que se produce 

al pasar de la p,ígin,1 1 ()<¡e¡ ,1 1.i 2000. 

El año de 1 B08 inici,1. como Ps l,1 costumhrl'. con un.1 nunwr,ición y p,1gin,1ción nuev,1 que conti­

núa hasta íinal de ,111c >, ,1sí su di,irio dl' l 1 dl' dicil'mhrl' cil'rr,1 con PI número 358 y la p,-ígina 1068.53 

En 1809 solo Pncontr,1n•mos 240 cli.irios llllllll'r.idos. qul' cnrrl'sponden a los meses de enero a 

agosto -en 1 OIHl p,ígin,1s--. Con me iti,c > dl' un c1mhio dl' c,ir,íctl'r p,ir,1 su impresión. a partir de 

septiembre de l'Sll' ,1110 Sl' cil•j,1 de• indic.ir l,1 nunwr,iciún de· los di,1rios, coniormando un cierto des­

concierto; lo cu,11 pe'ml,llll'< e' h,1st,1 181 1. 

Los meses dl' Pne·ro ,1 junio dl' 18 12 sP cil'rr,1n con el di,1rio 172, ,lllllCJUe son 182 nCm1eros, pues 

hay un salto en l,1 numl'r,icic'rn Pntrl' PI 28 y PI 2lJ dl' junio, cu,1ndo ,11 ejempl,1r 179 le sigue el 170. 

Después, se c.1mhi,1 PI imm,1tc > dP sPri,1dc > v se· e lÍrl'Cl' un conjunto dl' 100 que ,1b,1rca desde el mes 

ele julio hast,1 l'I I O de• octuhr<' --sin Pluclir distint,1s ,111om,1lí.1s-. SL' rl'inici,1 la numer,1ción el 11 

de octubre. p,1r,1 l leg,ir ,1 rPgistr,ir HO n<11m•ros h,1st.1 Pi 3 1 dl' diciPmhrl'. L1 p,1gin,ición responde al 

mismo modelo. 

En 1813 los l'rrores son continuos, cl,111do l'I 31 de diciPmhrl' un tot.1I de 429 nC1meros, que corres­

ponden a 364 rc,1les.;·1 Asimismo, PI ,1110 cierr,1 con 380 p,ígin,1s, debido ,1 que estas se empiezan 

una nueva numc•r,1cic'in PI mes de• octuhrl' v t,1mpoco l'Scapan dl' multitud y constantes equívocos 

a lo largo de todo el ,1110 dl' puhlic,ición. 

En 1814 encontramos un tot,1I dl' HlO p,ígin,1s distrihuicl.is en 74 núnwros, que v,lll desde el mes 

de enero hast,1 el 15 de m,irzo, cu,111do l,1 puhlicición ,1h,llldona l,1 escen,1 periodística. 

En cuanto a los suplementos qul' proporcion,1 PI ¡wriúdico de iorma eventual, hemos registrado un 

total de 19: 

- «Suplemento ,11 Diario dPI Jueves 18 de noviembre de 1802», 4 pp. 

Orden del Gobierno sobre• la vcnt,1 de billetes p,1r,1 los bailes público, así como condiciones 

de entrada, vcstinll'nta, ,muncio del c1ié de Cosi -«con puerta al teatro»- y lista de «Bebi­

das, dulces y fiambres qul' se h,1lk1r.-ín en el C1ié del Coliseo en las noches de bailes públicos». 

53 Hay errores en la numeracicín de Pste ario: del di,1rio del S ,11 6 dP ,1bril sucede al número 96 el número 100; del 6 

al 7 de abril del número 100 al 102; los diarios dPI día 1 y 2 de junio se numer,rn ambos como 156; del 14 al 15 de 

agosto se salta del número 229 al 220; m.-ís tarde, del 234 ,11 23h entrP el 29 y 30 de agosto; y el 14 y 15 de septiem­

bre se numeran como 2S 1. 

54 El desnivel entre los nún1Pros re,1IPs y los que se registran se produce, principalmente, cuando el diario del 12 de mayo, 

en vez de numerarsP como 121, aparen• corno 112, y cu,rnclo se p,1sa del número 209 al 300 del 19 al 20 de agosto. 
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- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz, del Martes 11 de SertiPmlm· dl' 1804», 

[«Suplem. Gaz. de Mad. del 4 del corr.»], 4 pp. 
Una noticia sobre el «Dr. Keutsh» y su tratamiento para una enfermedad Ppid{•mic.1 tratada en 

la isla de Santa Cruz. El artículo se indica publicado «en la gazeta del MartPs l/ dl' Agosto del 

año pasado de 1803, capítulo de Hamburgo». 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz, del viernes 5 de Octuhr<' dl' 1804. Noticia de 

la Lámpara fumigatoria del Dr. Smith, y modo de usarla para evitar el contagio }' clt>sinf('ctar los 

lugares que lo hayan adquirido», f. C. d. S., 4 pp. 
Nota informativa sobre lámpara fumigatoria contra enfermedades epidc'•mic.is. 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz del Jueves 14 de Felm.•ro dl' 1 805. C1rt,1 de un 

Español a otro amigo suyo», f. El Español [«Diario de Madrid de 21 dl' EnPro dl' 180S» L 8 PP· 
Carta que tiene como objeto la argumentación histórica por la «que la lngl;1tcrr.1 l'S enemiga 

natural de todas las naciones». 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz del Lunes 21 de octubre• d(• 180S». 

Relación de los buques que componían las escuadras hisrano-francesa P ingll'sa ('11 l,1 Batalla 

deTrafalgar. Esta también se localiza en AHN, Diversos-Colecciones, 67, n" lJ. 

- «Suplemento al Diario del Lunes 28 de Agosto. Noticias extranjC'ras». 11809]. 1 p. 

Sobre el horizonte político y las circunstancias bélicas, a partir de las distint,1s informaciones 

de los periódicos. 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz del Miércoles 5 de Septiembre de 1809. Noti­

cias», 1 p. 

Noticias sobre los avances en la contienda bélica peninsular. 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz del Sábado 31 de Marzo de 181 O. Extracto de 

la correspondencia recibida ayer», 2 pp. 

Noticias sobre los avances en la contienda bélica peninsular. 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz, del Viernes 27 de Abril de 1 Bl O», 1 pp. 

Noticias sobre los avances en la contienda bélica peninsular; desde Valencia y Cartagena. 

- «Suplemento al Diario Mercantil de Cádiz del Lunes 4 de Junio de 181 O. Se nos ha remi­

tido el siguiente escrito para insertar en nuestro diario de hoy, día en que se celehra el cum­

pleaños del Señor Don Jorge Tercero (Q.D.G.) digno rey de la nación britcínica, íntima Y 

generosa aliada de la España. ¡Gratitud eterna al magnánimo pueblo que ha respondido a los 

gritos de nuestra independencia, y en cuya fraternal unión lograremos lanzar de la península a 

los viles que la están profanando! .... Fondo patriótico», 4 pp. 

Incluye la versión inglesa de dicho escrito. 
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- «Suplenwnto ,11 ()i,irio ,\ IPrc.rntil de Cidiz del Jueves 7 de junio de 181 O», 4 pp. 

Notici,1s S< ihre I< >'- .1\-.111n•s Pn l,1 nmticnda bélica ¡wninsul,1r de prensa procedente de Aragón, 

C1t,1luii,1, Valenci,1 v ,\\urci,1. 

- «Suplement< i ,11 1 )i,irio Merc,rnti I ck· Cfrliz del 111,1rtc•s 21 de ,1gosto de 181 O. Extracto de las 

SL'SionPs <i<'I congreso prrn'inci,11 ele C,1t,1luñ,1 », 4 pp. 

- «Suplemento ,11 di,1rio rk•I .m de ,1gosto ele 181 O. !Siendo uno de nuestros más decididos 

em¡wrios pn•scnt,ir ,1 nut>stros IPctnrl's documentos instructivos e interesantes, no debemos 

p,1sar Pn silt>ncio PI siguientt>:I Luis N,1poleón Bon,1p,irte ,11 Cuerpo legislativo de Holanda», 

l«Gazet.1 d<' L<'yden, del 14 de julio»]. 4 pp. 

- «Suplement< > ,11 di,1ri< i de hoy .m de Agosto de 1811. Oe oticio. Yelves 24 ele Agosto», 1 pp. 

Texto intorm,1tivo contr,1 l,1 situ,ición en la que se h,1lla la guarnición ele Badajoz, y las quejas 

que con respeto ,1 ello se cbn contra el gerwral Filipon y el gobern,1dos Gasquet, «que parece 

roban par,1 sí solos». 

- «Apc'•ndicc ,11 Oi,1rio Mcrc,rntil de Cidiz. Cortes. Sesión extraordinaria del día 12 de Se­
tiembre por l,1 noche», 4 pp. 

Aparece como n" 34 y se• vendi<Í sul'lto ,1 b céntimos. 

- «Suplemento al Diario i\k'rcantil ele Cicliz del Viernes 11 de junio ele 1813. Mcíximas dig­

nas efe tenerse presentes», i. D. d. l. C, 8 pp. 

Se acomparia ele un «Artículo comunic1clo» ele Pedro Acuri,1. Este suplemento sigue la nume­

raciún de páginas propi,1 ckl diario. 

- « Suplemento ,11 Diario Mt•rcmt i I del Jueves 1 7 de ]un io de 1813 » 4 pp. 

Sobre la últim,1 Junt.1 general de accionistas celebr,1cla el 30 de ,1bril del Banco Nacional de San 

Carlos. 

- «Suplemento al Diario Mercantil ele Cídiz del viernes 2 ele Julio ele 1813. Impugnación al 

artículo primero comunicado en el Diario Mercantil de Cídiz del 20 ele Junio de 1813 », f. José 

de Castro, 17 pp. (BNE, R/61406). 

- «Suplemento al Diario Mercantil del miércoles 18 de agosto de 1813», 11 pp. 

Se da gratis, con un texto de «Manuel Inca Yupanqui». 
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1.4. Localización 

La localización de las colecciones más amplias de la primera época del /)1\IC ( 1 802 -181 4 l son: 

La Biblioteca Provincial de Cádiz acoge dos tomos que comprenden los ,1ños de 1 802 ,1 1812 bajo 

la asignatura FL-PP-Est. 59, de los que existe copia digital de los años de 1802 ,1 1 80h c•n la Bi­

blioteca Virtual de Andalucía [www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/], y de 1807 ,1 1812 en el por­

tal de la Biblioteca Virtual de la Prensa Histórica [prensahistorica.mcu.esl d<'I Ministerio de 

Educación, Cultura y Deporte. 

La Hemeroteca Municipal de Madrid guarda los números del dos de enero .il nCmwro 2S del 5 de 

noviembre de 1812; del año de 1813, los números del 146 (17-VI) al 1 SO (21-Vll, 1 S2 y 153 (23 

y 24-VI), el 155 y 156 (26 y 27-VI), del 159 y 161 (30-VI y 2-VII), 162 U-VIIJ, 1 <}4 (S-VIIJ, 1 ÍlÍJ (7-

VII), 170 y 171 (11 y 12-VII), 173 y 174 (14 y 15-VII), 177 y 178 (18 y 1 <J-VII), 180 (2 1-VII), 183 

(24-VII), 190 (31-VII), 194 y 195 (4 y 5-VIII), 200 (10-VIII), 202 (12-VII IJ, 208 (18-VI11 l, Hl4 ( 24-VI 11), 

308 (28-VIII), 310 (30-VIII), 314 (5-IX), 316 (7-IX), 320 (12-IX), 32 5 ( 1 7-1 X), "{2 7 ( 1 <J-IX l, :{2CJ (2 1-

IX), 330 (22-IX), 335 (27-IX), 336 (28-IX), 339 (1-XJ, 340 (2-X), 343 (5-X), 34S (7-Xl, 347 (<J-X), 349 

(11-X), 354 (16-X), 358 (20-X), 360 (22-X), 361 [sic] (25-X), 366 (28-XJ, :368 U 1 -X), 3 7 1 U-XI), 374 

(6-XI), 375 (7-XI), 378 (10-XI), 383 (15-XI), 385 (17-XI), 387 (19-XI), 388 (20-XI), J<>2 (24-XI), 394 

(26-XI), 396 (28-XI), 398 (30-XI), 400 (2-XII), 407 (9-XII) 410 (12-Xll), 412 (14-Xlll, 424 (2()-XII) Y 
428(30-Xll).Delañode1814seencuentranlosnúmeros6(6-I), 11 (11-1), lb(Hl-I), 18(18-ll, 19 

(19-1), 21 (21-1), 23 (23-1), 24 (24-1), 30 (30-1), 40 (9-11), 42 (11-11), 44 ( 11-11 ), 4h ( 1 5-11 ), S2 (21-11), 

53 (22-11), 61 (2-111) y 63 (4-111). En microforma con la asignatura F.13/9( 1 00). 

En la Real Biblioteca del Palacio Real de Madrid, bajo la signatura Xlll/155 se recogen los arios de 

1812 y 1813. Con la signatura 111/1519-1574, los meses de julio de 1809 a marzo de 1814; y con 

la de 111/6587 (11-16), los números del 26-31 diciembre 1811. 

En el Thomas J. Dodd Research Center de la University of Connecticut, y dentro ele la colccci6n 

«Spanish Periodicals and Newspapers», se encuentran los años 1807 y 1808, con la asignatura 

SPAN PER 184. 

En la Biblioteca de la Universidad de Sevilla se localiza los años de 1812 a 1814 (sig. H 8/14438). 

La Biblioteca Nacional -sede de Recoletos y Alcalá- albergan los siguientes fondos catalogados: 

- Signatura R/60043(17): número 166 (7-Vll-1813). 

- Signatura R/61872. Reproducción del número 79 (19-111-1812). 

- Signatura R/60136. Contiene números sueltos de 1809 a 1811. 

- Signatura AHSPdig/572<1 >: disco compacto con números de 1803, 1809-1813. 

Todos el los accesibles en la Hemeroteca Digital de la BNE [http://hemerotecadigital.bne.es]. 
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2. DESCRIPCIÓN FÍSICA 

La tipograiía dl'I IJ.\IC n•zum,1 Sl'ncilll'z ,. pr,1eticid,1d. Sus iuc.'ntl's SC' rl'dUCC.'11 .1 l.1 exprC'si6n más 

element,11: el uso cll' l,ts 111,1,·C1scul,1s , mi11C1snd.1s ,. ,ti dl' cursiv.1s v redondas. Excepto algunos 

cuadros, cenei.ts, iill'tl's p,tr,1 Sl'p,H,H l,1s Sl'tTirnws dl' contPnidos P ilustr,1Ciones de cierre, ele­

mentos dPcorativos qul' no tr,1scil'ndl'n l.i lirw,1 111.ís h,ísic,1, l,1s ,1port,1Ciones estéticas, así como 

grabados o ilustr,tcirnws, son pr.íctic,111wntl' nul,1s. 

Cada núnwro cul'nt,1 un,1 l'Xll'nsi,·m clt' nwdio pliPgo rl'gul.1r, n1,1trn p,ígin,1s en -4°, ,1unque en los 

años de las Cortl's Sl' procluzc,111 l'Xll'11sirn1es dl' h,1st,1 l,1s ocho p.ígin,1s. En est,1s se h,1Ce uso de 

la línea tir.1d,1, l'XCt'pto p,ir,1 l,1s notici,ts cll' Cídiz, cuy.is entr,1d.1s sut'lt,1s pueden presentarse en 

doble column.1. En los títulos l'S comCrn l,1 ,tlint'<teiún n•ntr,1d,1 C.'11 líne,1 independiente, junto al 

uso de la cursiv,1 l'll 111,1yúsnrl,1s p,ir,1 PI título gPnérico, de sl'cción o no C'specíiico del contenido; 

mientas que t•I título propio cll'I nmtt'niclo, si ,tp.m'n'. sut'it' ser Pn minúscul,1 v cursiva. El cuerpo 

de texto es siemprt' c.•n rl'doncl,1, t'XCPpto p,tr,1 ,l\'isos o ,1dvt•rtenci,1s. 

Los princip,1lt·s c..m1hios gr.íiicos Sl' el.in t'll l,1 c.1lwcl'r,1." L.1 c.1hen'r,1 dC'I prinlt'r número no es 

especial con rPspPcto ,1 l,1s qul' ll' siguPn, como Íul' h,1hitu,1I t•n l.1s .rntPriores public,1ciones pe­

riódicas de [)p l.1 Bnrt•n•. El título t'll dos lírw,1s t'llÍ,1tiz,1 su nombre.>, «Di.trio Mercantil», con la ciu­

dad de procc•dt•nci,1 t•n sc•gunda lírw,1, .11 qup sigul' l,1 Íc.'ch,1 con indic.teilín del día de la semana, 

número, mes y ,liio. Estos dos l'lt'mt•ntos st• ,teot,111 por un,1 c.1dPnt't,1 superior y un iilete inierior. 

Sobre ello, figur.1 el númc.·ro dt' puhlic,tcicín t'n l,1 Psquin,1 superior izquierd,1--con la abreviatura 

«Núm.»- y l,1 p,ígin,1 en la clt•rPch,1 -con l,1 ,1hrcvi,1tura «P,íg.»-. 

N6r.,, r 

•-@ootffl.O-~~-ffll-•~oe•.em,,tfflo• 

DIARIO MERCANTIL 
DE CADIZ, 

Del ¡.unes I de Noviembre de 1801. 

55 En este apartado Sl' oirPcl'n los c,1mbios m,ís dest,ic,1bles en los car,icteres externos del 0/\/C a lo largo de sus casi 

doce años de publicaci!Ín, por lo que se advil'rtl' c¡ul' se obvian las mCiltipll's y frecuentes modificaciones espontáneas 

que no suponen una mínim,1 continuidad y c¡ul' no obedecen ,1 un,1 clara voluntad Pditorial. Así mismo, se informa 

que las siguientes im,ígenes proceden de la VPrsión digital del 0/\/C de l,1 colección de la BPC (A 063(286)/151-152) 

que se proporciona en la ílibliotPca Virtual de Andalud,1 lwvvw.biblioter,wirtualdeand,1lucia.es/] -arios de 1802 a 

1806- y en el portal de la Biblioteca Virtual de la Prensa Histórica lprensahistoric,1.mcu.es] del Ministerio de Educa­

ción, Cultura y Deporte -años 1807 a 1812-; así como de la colección de la Biblioteca de Palacio Real (Xlll/155; 

111/1519-1574)-años de 181.1y1814-. 
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La información meteorológica se ofrece este primer año dentro de un cu,1dn >. 

El pie de imprenta se separa del resto del contenido de la página con un filete> doble. Se enun­

cia el «Real Permiso», debajo, «En la Imprenta de Don Manuel Comes, Cal le Anch,1 Núm. 69». 

En el caso de este primer número se agrega bajo el mismo la informacic'in par.i la suscripción. _, _____ ,"""" _________ _ 
CON REA!. PE.R.',11S0: 

EA i. Ja:prcn\& do Don .Muul .CGJM1, Ca'.lc AAt!i.l Nt.m. e;9, 

Z:n ,. ..;,,.. ,, rttilln s.~,c-ri;,io•t1 u,Jo ,;,,,.,.,,,., .,,1.,, rn­
lt, ú ~,llon a: .,,, , /lit1>do ,I E'11 iodito d 16 tu• úl Srdlto 
trlpt,r ¡ 1 11 !.U.r4 ,, 'JU.ta ,1 IIÍI .,..T,OI c..S,. nu4W fl/t¡O. 

Este modelo solo dura un mes, pues en diciembre el periódico saldrá desde un,1 nueva im­

prenta, la de Manuel Ximénez Carreña en la calle Ancha. Las mejoras en la c<1lwcera estriban 
en los motivos decorativos: ' 

IxtU~VUXI.lL~tl~ 
DIARIO MERCANTIL 

o 

DE CA DI Z, 
DEL MIERCOLES 1: DE DICIEMBRE DE 1802, 

', 

tl>+t+i>++4••~•fuf'4<+f,~f++f,+(f,,+f,"'4<+f,+<f4 
. SANT,1 C4ND/D,f T COJIJP4ÑEROS MARTIRES, 

, S•aJa Nmúia Víuú, 

Desde entonces se empieza a titular con letras mayúsculas el santo, que se incorpora justo 

abajo de la cabecera, y adquiere una presencia casi de igual relevancia que la indicación de 

la fecha. Su pie de imprenta se simplifica: deja de incorporar un filete superior que lo distinga 

de los contenidos de la misma página y se sitúa debajo de las advertencias y avisos al lector. 
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CON RRAL PU.MISO, 

I'oc ~ M&!uiü XimcGC'I Cuitllo:-:=-A-:i::77nta Ju aeco;,i 

Con la entr,l(l,1 dt>I ,iiio d<' 1 HO l. l'I cli,1rio prt>sl'nt,1 un,1 nul'v,1 c.1beccr,1: se c.1mbia l,1 cenefa 

que coron.1 <._•I título\ l,1 qw• ll· l il•rr,1. l'I nornhre cll•I di,uio ,lp,Hl'CC' ,1hor,1 en letra cursiva y en 

mayor tamaiio. FI nC1rnl'ro cll•I cli,1rio, l'I cll' 1,1s p,1gin,1s sigul'n iuer,1 de este csp,1eio, en los már­
genes superiorl's izquil'rdo, dl'íl'< ho. 

DIARIO MERCANTIL-
DECADIZ, 

DEL SABADO 1.º DE ENERO DE r803. 
ffv~~+v'\i+-h-~~~~"ift."'\. ... --:..~ 

El cuadro dcdic.1do ,l sus ,lÍt'ccirnws 111Pll'orolúgic.1s incorpor,1 l'ntonces un peque1io adorno en 

sus esquinas y acl,u,1 l,1 te111por,1lid,HI dl' su intor111,1cilÍn. 

"-'!fe«Riíur· Mrt10,ollgiu1 tk 4,iJu ,k .;,r. ll . .. . , . -· ._. -· __ . ---_. -· -·-· .,_ 1t 

I ~ lt/ ti~~-¡~,,.¿,,,,-I~ 1 .!J.~~:_ Vi~OI '!!::!:.t:::. ( 
_41as8dela.M. 61 grad, 27 p. 9 lia. S. Lluvil ¡ 
4 las~ 4c b T. ', :i 7 P• Sj lin, id, Idcai, 
41ujrodelaN. s8 ~7 p. Bi lin, Id. Noblados 

1. QP_ ... !.-:~ -- .~. '-· zire.::::s 1( 

La disposicic'in esp,1ei,1I de l,1s secciorws comit•nz,1 a dividirse: una línea o iilete previo a las 

«Noticias particulares de Cídiz» p,ir,1 diierenci,ul,1s del resto de contenidos; así, el uso de la 

doble columna para este últin10 ,1part,1do, o par,1 l,1s diit'rentes listas que se proveen, se man­

tiene. El pie de imprenta de este primer número ofrece una nuev,1 estética. 

CON REAL PER!IITSO. -Pot Doo Maouol 'Ximco~ Ccrrcfio, callo Ancba I f'nolt lal 
Recogidas. 
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A lo largo de este año, serán muchas las ocasiones en las que el pi<' d<' impn•nt.1 cfps,1p,1rece o 

solo manifiesta el real permiso sin explicitar la información sobre la imprl'nt.i dC'sdt• 1.i que sale. 

CON REAL "l'ER.ll1/SO. --
Desde entonces, la numeración del diario se establece cuatrimestral, y dP c·stP modo 

también se reinicia su paginación los meses de mayo y septiemhr<'. 

11.• ,, 

-=:c:c­
v1AR1-o MERCANTIL 

DE CAD! i, 
DEL SABADO 1° DE MAYO DE 1803- . 

~~~~V"."'i''f'?il 

A partir de 1804 se implantan varias novedades de relevancia. En la cahecl'r,1, ,1dem,ís dP mo­

dificaciones estéticas, se introduce el Almanaque republicano francés dPh,1jo dP l,1 fpch,i ha­

bitual, símbolo de la alianza entre naciones, y se descartan las afecciones metc•orolc'Jgicas. Las 

líneas alternan el uso de redondas y cursivas. 

t· l:>.l'1º 
l,• 1 Plf. ·• 

.. !i.~- --•CÁ;~~'--;.,*~l;f 

. DIARIO· ·l,\4·E~~ANTIL . 
, J?..~ .e A DJZ, 

_:D'I!L DOMU,.lGO 1• DE E'/!vERO· DE 1804" 
COR!lESPONDE AL · ALMANAKE P1UNC!:S 

EL 1.i NIVOSO A~9 u• DE LA REPUHLICA. 
,¡¡¡¡¡¡¡¡.;-¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡i!!!!!!!!!!!!Ail!!!!S¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡,!!!!!!!!!5iii¡¡¡¡• 

La numeración y paginación sigue siendo cuatrimestral. El pie de imprenta, continúa desapa­

reciendo con asiduidad, y sale con la fórmula completa o dando solo testimonio de su permiso 

de impresión. Su modelo, no obstante, es el mismo a lo largo del año . 

. COPI RBAl. PERMISO. -
h DOll M111u~l Lm1otz Cunllo, calle Ao•lla , hiato Lu 

a1cugldas; 

<:()PI Rl?Al. PBRMtso. 

------- Ada_ .... 
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Se sigue dando l,1 subdi, ¡..,¡<·m t•n el<>.., t olurnn,1s, gl'1wr,1lnwntl', t•n l,1 sPguncb mit,1d del perió­

dico, las cuall's no t orn·n dl' t111,1 p,ígin,1 ,1 otr,1, sino qul' Sl' dPs,irroll,111 independientemente 

en cada p.igin,1. l'or otrn l,1d(), '-t' t <>lllit•nz,1 ,1 cl,u u..;o ()C,1sion,1I dP motivos decor,1tivos para el 

cierre y sep,H,H iún ell' st>n iorH''- d<• tontl'nielos. Es l'I c.iso ck· l,1s notici,1s relativas a Cídiz, en 

donde se incorpor,111 p,ir,1 st>p,ir,ir '-LIS 11otici,1s .;uplt,1s a dohle column,1 dP otr,1s ciue l,1s ante­

ceden a lím•,1 tir,Hl.i: 

OJ. loku.:=lbcrao •. Mo D. Juan.O,de. 
~ 

NOTICIA SUELTA- ,111bK1i¡>Jloo ,-,au■ Peri6dim. 
,;. c.r.llr-he., ......... ,4,.., ........ -·~ Nnn1117 A.,,· · . 

En 1805 Sl' c.1rnbi,1 l,1 t·structur,1 ell' l,1 c.1hpn•r,1, rn,uc.111do el nupvo c.1111i110 t'ditorial ciue em­

prende junto ,11 en. t\hor,1 l'S sol() PI 11t'111wro PI qut· Sl' incluyt> n'ntr,1do y Pntre p,uéntesis den­

tro de un m.irco dl' guim.ilcl.is. 1 ,1 p,ígin,1 ,·uPlvt' .i ,1dmitir l,1 ,1hrt>vi,1tur,1 «P,íg.», aunciue solo 

se respeta t•n l'stc• prinwr nt'rrnl'ro dPI ,1110. Fut•r,1 v ,1h,1jo de t•stt' m,irco r¡uPd,1 la misma com­

posicic'm de título y lt•ch,1, con su corrt•s1mndt•1,ci,1 en PI ,1lm,111,1r¡uP fr,rnc0s. L1 iecha de ca­

lendario no v,1 c•n n1rsiv,1 ,. l,1 dt'I ,1I111,111,HIUL' ir,111c0s Sl' reducP t'n t,1111,1110. Por In dem,ís sigue 

el mismo cierre• con L111,1 lí1H',1, p,1r.1 lut>go indic.ir PI s,11110 dt>I dí,1. 

Pis, r: 

• ~~- F.-~~ 

~~~~¡ 
.·DIARIO· .MERCANTIL DE C,!'\PIZ,; 
. :· DEL .M~RTES ~ ·: bE' iNERO · riE'. J ~05 ~ 
ColUWPONDE .u ~~,- Fá.u0~ •·• 'Nivoso Aiio I·j; 

El pie de imprenta usual t•n este ,1110 cfl, 1805: 

CON RIUL. P~RMISO. 

l'of Do■. ,ll&Aael Jú-r-,.C.uclio, allc -Aaclu , frutt.lu 
B.ccogi4u. 

81 



Se conserva la estructura de enumeración y paginación cuatrimestral, Ps d(•( ir, Pll mayo y sep­

tiembre de este año se reinician, respectivamente. No obstante, en PI 111('" d<· septi<•rnhre se su­

prime el calendario francés. 

-~~ 
1 .º > )0()0()00 /& 

fi~~~~~=~· . .. ~~~~~~~~ .,,., ....... , .. . . , · .. 

:•~(4,ttló MERCANTIL DF: CADIZ, 
~J)~L'MIERCOLES 1• D~ MAYO DE 18c5, 

;'~~i. ~L. ~ 1 Fuxc:ft _ ~-' Fwu.u. A&> , _IJ• , 

·~S'••••·••--------c----------
I.Q 

--- -"="'- -
. _.._ ( N.º 18; ) .,. • ~-T~ 
·::ofaRiO MERCANTIL DE CADIZ. -.• , .. , ' ', ··. 

~_ELMIERCOLES 18 DE SEPTIEMBRE DE 1805. 
-~~·'· . ~~,----:1,--------=-

Na.ce una nueva cabecera con el diario en 1806, que es incluso más sencilla quP todas las an­
teriores. 

I'' -~ 
~ 

DIARIO MERCANTI'L r.J·. - '.. . . ¡~ : 
. DE c'ADIZ, \? 

'~" 
~EL. ;MIERCOLES 1º DE ENERO DE 180 6. 

~~~..!....:...~-~~~-----•~ . . ' . - . . 

La misma persiste incluso con los cambios de numeración cuatrimestrales, aunque en esta 

ocasión el de mayo se produce el día tres, en vez del uno. El pie de imprentzi es el mismo que 
al año anterior. 

82 



A partir del 19 dP oc tulm• de· 1 Brn,. 1,1 ,1hrc·\ i,1tur,1 dc> nt.'111wro S<' p,1s,1 ,1 m,1yúscul,1s y se dobla 
el filete de ciPrrc· el<' l,1 c ,1hc•c l'r,1. 

::c::::::saz 

DIARIO MERCANTIL 
. : . 

DBL·DOMfNGO 19 DB·OCTU6R B DB 11fo6, 

,s::11:z;z:;:==• a:=,1c:::-==:::a,===~~,¡¡::c::=, 

Con el inicio de' 1 B07 <'I j)<'ri1'idico p,1s,1 ,1 tir,HS<' dPsdl' l,1 imprC'nt,1 dC' Nicol,is Gómez de Re­

quena, lo que i mpl ic,1 un,1 11umpr,1c ic'in cont i nu,1 p,u,1 todo l'I ,liio. SC' cu id,1 moderad,1111ente la 

estética de la c.1lwn'r,1 y de• nup\•o S<' ,1ltl'r,1 l,1 tórmul,1 p.u,1 l',pr('S,H los números . 

• '11; ·,i ~.;Jp 't. 1 • ; • '' ' J ') ;. ' .. 

'.''' •ti1:An10' MERCÁNTl 
- ... 1.. • : . -•Ir- . ::¡ • 01 , i • r - ; 1 . 

. , .D.E CADJ·.Z, . ., .. 

• 

Este mismo año, el siPt<' de nuyo, l,1 c,1hl'Cl'r,1 volvl'r,í ,11iorm,110111,ís simplific.1do y anterior a 

este: 

DIARIO MERCANTIL 
DB CADIZ, 

DEL JU B V B S 7 DB MAYO D B 1"'7, 

A pesar de contar con espacio para ello, el primer número de este año no incluye pie de 

imprenta. Sí lo hace su segundo. 

CON RBAL PERMISO, 
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A partir del mes de abril este se ofrece en un formato más amplío, el cuill incluye el nombre 
del impresor en cursiva a partir del seis de diciembre. 

CON IUlAC. PBltMISO. 
_, .. 

• 

En 1808, se presentan nueva numeración y cabecera. Esta última combinil los dos modelos 

previos: ahora otro tipo de ribete o guirnalda enmarca la parte superior de la cabecera, Y la fecha 
se imprime en cursiva. 

_ .6348 
1 46 

• j. -~ f ••• 

. DIARIO . .HERCANTI 
G8 D,ta l\ ,~t ~.,; , •. 2 rD 

1) • -i~» i·z; ., 
-~· .,·~-4\~ .. , :. 

:Jfll'IJ•:P~S'-&itiB-8•.,,.. · 'D'll·· B'11 1B1.ro. ·» .B' '1toL .,. • • . ti-•"' > L1 

En este momento el pie de imprenta no sufre apenas alteraciones, pero el tres de ju l io cambia 
levemente la fórmula de expresión: 

,,._-.;,.utap• tb -~~~~-., , • .,.,, a ,,.,, 
...S;e,¡~..,fi,o~ ,a· .. • • • ~I 111>: n 
• ,-AMI.;) - t .v::;n; .,7 ? JII • 1 :,•~..:J n~ ,:, 
-n •a ,~u ...i ,_:i,o a11 -e s,-:, v ; , 1•. .'' ~1 

..O.. w.., kWai ~~-.... •·• hipníol' ll■l ' GiMeno'i~ ¡'{'Pf ,:g"i~ _,J,,.u11. Jllll 111 ,..._, • 11 • .,, 
94..-."1,_,...,.. ..a ..,..,. 11# 1 •• .,.. • u• - • ,.. _.,. .;J ; .,. •• ....;.J 

La cabecera con la que inicia el año perdura hasta el 6 de agosto, cuando se vuelve al modelo 

previo, aunque mantiene la fecha en cursiva, la cual permanece hasta que a inicios de octubre 
se cambia a redonda. 
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En año de 1 BO'l pl,rntl',l un,1 nuP, .i 1n111wr,1t1on ,, p,1gin,ic1on. L.1 c.1hecer,1 es pr,ktic.1mente 

igual a la que se \'l'llÍ,1 us.incl(), l',u·pto por l,1 disminuciún del t,1111,1110 de la numeración de 

ejemplar y p.ígi n.1s. 

r e:=~=-~==~:s~-=~==-----==-· 

Desde la segund,1 mit,1cl dl' ,1gosto Sl' ofr<'n' en el pil' de imprcnt.1 l,1 iniorm,ición de los luga­

res en los que S(' pu(•de•n ,ulquirir los l'jl'mpl,m's sul'ltos. lo qup .1p,Hl'Cer,í de forma intermitente 

en los números contiguos. F 1 ..! h rlP .1gosto dl' l'Sll' ,liio, el pil' de imprcnt,1 sustituye «Con Real 

Permiso» por «Con ~l•,11 Pri,,ill'gio». 

CON RB'AL PRIVILBGIO. -------
P« Doa Nlcota, Gocun de ReqllflSa , latpresar dal Goblirlti 
Pluoda d. 111 Tllllu. Ba ti Caf6 del Como II b,llada!cll 
T.rau loe_ a6muo, ,acltot para mayor coa,odicud del P<ib!ic:o, COI 
IIIO &J!m11cno ea la ulle de S. FtaQCilCO Titada de Doo ~ 
1 9 Poat J Cloua J J to la c,Uc N~n TiraJa fibric, dt dllll 

. rcrcraa: 5allscrlllc11 ca lol ailimot pu,pJ - -~,.: 

Este año, el OMC ,1h,111don,u,í PI iorrn,1to dl' pxposicicín de• notici,1s h,1st,1 l'nlonces h,1bitual, es 

decir, la sucesic'>n cll' notici,1s h,1jo l,1 i<ºirrmrl,1 dl' título que indic.1 la ciud,1d y la icch,1 de donde 

se extrae la noticia, y apuest,1 por intc.•gr,ul,1s dentro un esqucm,1 de secciones diierenciado por 

filetes, más claro y org,miz.ido. Esto ocurre cl,1r,1nwntl' el mes de septiembre de 1809 cuando 

se realiza un cambio de• carácter con el iin dt> g,111,u en inteligibilid,1d, que supone unas 16 lí­

neas menos en el di,1rio, scgC111 c>xplic.1 una nota ,icl,uatoria que aparece en el primer número 
de septiembre ele 1809.'h 

DIARIO MERCANTIL DE CÁ-DIZ 

DEL VIERNES 1, 0 DE SEPl'IEMBRE DE 1109, 

56 La «Nota» indica ex,1ctc1rnpnte lo siguiPnte: «No omitiendo esfuerzo por complacPr al Público, se ha adoptado el 

carácter que hoy se advierte. Aunque su belleza y PI ser rnás inteligible que PI anterior (que se hallaba usado en tér­

minos de hacer trabajosa la lectura, motivando fundadas quejas) compensan desde luego la diferencia de unas 16 lí­

neas que resultan, sP procurará adern,ís l'quilihrar, ya por nwdio de diarios dobles, y,1 por suplementos. El Editor. Cídiz, 

31 de Agosto.» 
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Seguramente para compensar el menor número de líneas que le proporciona el nuevo carác­
ter, la nueva cabecera economiza su espacio; incorpora su tít u lo completo en u na línea Y la 
fecha en una segunda. Esta prescinde de todo marco y deja de incluir l.i numeración de los dia­
rios. Esta ausencia produce un cierto caos, pero a pesar de ello pe rdur.1rá hasta 18 12, año en 
el que vuelve a aparecer. Por otro lado, el pie de imprenta de e ste primer número de septiem­
bre incorpora una delicada innovación. 

CON ua PRIYILBGIO. 

Por D. Nlcolu <--de~, lmpre,oc del Gobiallo, 
l'lamtla de tu Tabw. Ea el Cafe de! Correo, en · 11 cs­
Jle de San Francilco, Ubreria de c-dUo,. 1 ea la ~ 
Naera &brica de diaaeeav," )'Clldro lOI ~ IIUdCdo 

~~CA}°' QIÍIIIIOf pu1gc,. 

Sin embargo, estas modificaciones duran poco. El 16 de septiembre se o lv ida el a nterior mo­
delo compacto de cabecera y aparece otro igualmente simple, pero que nos resulta ya habitual. 
También se ab d 1 , . • , 1 · · - se mantiene an ona e nuevo caracter de 1mpres1on, pero a nueva organi zac1on 
-aunque con el paso de los días se pierde la separación por líneas-. 

DIARIO MERCANTIL ; 
., . 
"' .. :> .. • : .D.E C.:A D 1 z, . . .: 

• 1 

DEL SABAOO 16 DE SEPTIEMBRE DE .18o9. 

En 1810 se · 1 · d las cursi-, mantiene la misma cabecera con una única novedad: la a ternancia e 
vas Y redondas en las líneas del título del diario y fecha: 

Vuelve a pasar que el pie de imprenta no siempre aparece o se simplifica en «Con Real 
Privilegio», sin incluir la dirección del Impresor, como aparece en su versión original. 
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En 1811 la calwn•r.1 no <''-ll•rioriz,1 , .1ri,1ci()Jws, h,i-;1,1 que> PI 15 de> novic>mbrc de este ario co­

mienza a salir dl·scl<> l,1 lrnprl'nt,1 dl' ,-\ntonio Murguí,1. EntrnKL'S se ,1precia una disminución 

del tamaño dP los c,1r,11 ll'íl'S dt>l título, dt>l inlt>rlirwado en el cut>rpo de te,to, además de una 

cierta desmejora <>n l,1 c.1lid,1d gt>rwr,11 dt> l,1 imprt>siún. 

:, ..... -, ,.: ,:_: .. ·c.:A.D•JZ, ~.1., ,.-.1:s.:.,~· .. ,:t 
J. ,_:. __ --~----....,. ·•,,.o ,·.1 •1 

Za .la lmpnA .. D, lle Alltoiüo"Mlli~, ·a!o 0 d.Ó ilir~ 

(Pil' ck irnprt>nt,1 t•,clusivo ckl l 9-Xl-1811 l 

Con el inicio del lll 2, el [)J\fC cornit>nz,1 rt>inici,1 l,1 numc>r,1ei<Ín v l,1 p,1gin,1eión. La c.1becera que 

lo presenta incorpor,1 ,1hor,1 el precio dP sus nt'rnwros sul'ltns dt>nlro de l,1 línea que enmarca. 

-------- 'ffl4110I- ______ _ 

DIARIO MERCANTIL-
-' .. , 

iJE,-CADIZ 
. . . . . , 

DEL MIERCOLES 1.0 DB ENERO DE 1ir11s. - -··· - . . 

La numeración de los diarios y las págin,1s vuelven a est,1111parse desde su número dos. 

N4m.U.. -·------·•:W1111-a,, ¡..,1., . . . . -. 
.. ¡_ t._., .... • f e·· • ·.""t., ... ,._ • •• 

... _ ·::· DJAiUQ-~]4El.lCANTI:C: ·,,.¡_., 
,., v¡ -~ . . ;_1 ..i, kti, º'-''. ~,r. :,; T'º _ ;J • ....... ni' 

,;r-_._., • · :, , . .-.,.•I:J.E •tfJ~cJ)1J Z· 1.-" · ...... ~ ,,.r 
td1 - _ : 1 • ,. .. , ;,l:t.; ·.l.rn.,: Q. .• ... 1. 4~1t•,f••? J !,1 l( 

•.;"DEit"Jt]EVES';~ 'm!'ÉN.ERO-'DE .. 'íÍi~ ·, 
••• '1 . ~ • " . . . ~ •. - ,¡ •• _d. 
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Desde el número 32 (1-11-12) la publicación comienza a i mprim i r<,c • e ·n I.i I rnpr(•nt,1 Tormenta­

ria (Cruz, 2006), lo que le beneficia con una mejor calidad dt> im¡irc•.,i1·in. L.i nunwración con­

tinúa la iniciada con el nuevo año, pero se reforma la cabccPra y sus c•.,tructur.is tipográficas: 

el número del diario se une junto al precio del número suelto en la psquin.i <,upNior izquierda; 

las páginas, se sitúa en la opuesta. Las afecciones astron<',micas y l,1., M,irc•,1s ... ,, q• Pnmarcan 

desde entonces. 

~ ,,. na 
;-.,-..,· . 
. ,'".r-t:'· 
.. -: ·' ·DIA.RIO'MERCA.NTJL .. ~~•r· · f , .• • ... • • • • 

'· · '· · · ·-· DE CA.DIZ 

.• . . -El j..wie. ...t -a. iswi. .. & .a,_.: -.. . . , . . 

.....--w..a,.¡"i..a11.u•,,.­,._ • ._~----d-.a _...__...... 1211. 1,·00"'. 1!',.a tt• .,_, _,._ • ._ 1r...._ 
. ,.,.-~i.ei...w-. .. ,. 

1 . 11_.,._,....,..,,_.,._.,,,_,_1,1.n-.l, 
lri&wli.•.i..t.r. .... \!11&,aloa•loo611.n"....._ 
Pria.bu.i1-IOII.W'-.&.IIIIS,-.i•IOII.W-. 

En eSte periodo los títulos de las entradas pasan a imprimirse en letra minC1scul,1 y cursiva~ la 

doble columna usual para las noticias sueltas de Cádiz desaparece. El piP dP imprenta se tor­

mula con nombre de la ciudad, nombre de imprenta y año, en mayúsculas. 

·c~a-: :&N·l.4 Dll"llmi'U, ~: 18H. 

El 25 de abril, el diario vuelve a incorporar una modificación en la cabecera: el precio vuelve 
a centrarse. 

Desde el doce del mes de junio del mismo año, la publicación se realiza desde la Imprenta de 

Figueroa Y su cabecera extrema su sencillez. Hace desaparecer el precio del número suelto Y 
el filete que cierra es más fino y estrecho. 
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N6m. IÓJ 

DIARIO MERCANTIL· 
DE CADIZ 

l>EL VlE.B.NES u DE ~O DE 18n .. 

Los títulos dc sPccio1H'S ,, t•ntr,1d,1s vuPivPn ,1 us,H l,1s 111,1yC1scul,1s, l'i cu,1dro p,1ra las aieccio­

nes astronúrnic.1s v !.is 111 ,1n-,1s sP ,1dorn,1 v el pil' de irnprl'nt,1 se incorpor,1 en rn,1yúsculas, in-

dicando nornhn· y c,1IIP. 

. ~- - . === - =mr:: --~ 4fttd-1 .,,,._.~. Sale el tol i la1 4 h. ,.a' 7 M pon.' 

.

, lü 7 h. u'; Debe •dl&br el rolos al runro de medlodl.l 11 b.l. 
· s9'or"'.Eu.t f cht l.lhui&: aald: w 7h. 8'ma!. M poae 9 b. ' 

Jj J'tard. ~ 
: Mn-..r,. ,1 tte,. l,lnuJ-.-. ,-,., :, ~ ld T.......r.ro. . 
. Prim. aha i lu J b. 46' mad. 1,S.,.altáá 1&14 b ·10'11n!, 

Pñm. bexai lu9 b,s8'máA. M1-b.uatlauol¡.16'noch. . - . - - - -· 

IMPRENTA DE FIGUEROA, CALLE DE_LIN~• 

Al comienzo dl' 1B13 l,1 c.1hec(•r,1 pcrrn,111en' igu,11 e inici,1 nuevo núnll'ro. Este ,liio se imprime 

también por Figu('ro,1, ('XCPpto dl'I S ,11 ~O dl' julio, quc se hace desde l,1 Imprenta de la Viuda 

de Comes. 

Este breve traslado conllev,1 l,1 rPduccit'm esp,Ki,11 de l,1 c.1hen'r,1, ,11 constituir el título y iecha 

del diario en dos líne,1s. Asimismo sc us,1 l,1 cursiv,1 en l,1 abreviatura «Núm.»: 

lvMm. 167. 7'9 
DIARIO Ml!RCANTIL . DE CADIZ, 

DEL JUEVES 8 DE JULIO DE 1813-

A su vuelta a la imprenta de Figueroa el 21 de julio, se conserva esta última variación de for­

mato en la cabecera y se actualiza l'i pie dl' imprenta, que suma las iniciales del nombre y pri­

mer apellido del impresor: Agapito Fernández. 
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La publicación reinicia sus números y páginas en 1814 y mantiene su misma cabecera. Su 

pie de imprenta no experimenta alteraciones. 

Nm,1.• 

DIARIO MERCA~TIL DE CADIZ ~­
~ DEL S.\BAl>O ,. o DR r-:r-m.no UF. 1814. • . 

f ~,.11 
• . •· T 

Pero con el cambio de imprenta que se da desde el 17 de enero de 1814, cuando sale desde 

la Imprenta Patriótica «A cargo de D. R. Howe», el diario dispone un nuevo perfil externo -

continúa la anterior numeración-. Se introduce el uso de minúsculas cursivas para la fecha y 

se cuadricula la información del cuadro que recoge las «afecciones ... » y mareas, que vuelve a 

incorporar, además, la información de las afecciones meteorológicas. 

]l"ú,, J7 

DIARIO 'ME"RCANTIL DR CADIZ 

Del lwies 17 Je e11ern rlo 1814. 

flAH ANTONIO AftAD, 

'El Jabilco e,t1 m la iglcaia el<, P.P. DomiairM. 

•n.r~'°,.., Aff'llo•o•1rA•. 
&le d llol i lu 7 11. 4 • r pone i la& 4 h • .IG" 11<1~· 1</lal.r el ,... 

lo'I al f"I"'° dd ..,.1.,¡ .. bo l'il h. 111• $'" l'o el 2G dr la l,m •. S.. 
1, 6 w S b. 3G' imolr. te ~ ilu S h. 12" un!. 
lta.rr.. en et tnrtro Je nnaJ I mtn punlaa y c.aM 1kt Tr,,,t"a,i'l,e ro. 
l'rira. i.n 4 b. !U _ ,Ir. jll<x• lau :, b. 17' ,-b. • 
llri10. alta II b. ,• onah. . lk¡;.,,,,1.,. olio 11 3J 1»ch. • • 

• Ar~rto11u 1n.T1oaftt..no1C'"u ni. ATI.L 

EpKU ~ d,o. ,lbr,c,,o.{"r«. ~•¡11,,....,., \''""-} A,_r. 
~b,s.L:-ft. • !1'.1º !Jl IG º fll> 0 1-,:.GSº I T• N,lo. v.:;;o: 
/du 2dr lo 1ard. 290 OJ 17º SO fLi:. G:i 1 T. IJ. 80 
A t.. l ,i., l<I.' ".19' ,, 17· .SO 111: 80 T. U. Id; 

Su pie de imprenta no enuncia el lugar de publicación, pero sí el año: 

1111.11',R,1: H'l'A 'l"Ar.Tlltl OTl'. C'A: 1814,­
¿J rargo d~ D, R. llowc. 

Y cuando el espacio lo requiere se ajusta en una misma línea: 

Del 28 de febrero al 15 de marzo, el último de sus números, el diario se tirará desde la Imprenta 

de Hércules. El nuevo formato de cabecera usa mayúsculas para todos sus elementos y resalta 
el título del periódico sobre la fecha. 

90 



... ,., ' -,.-------.------~--
r.1r.. ~,1 

QIARIO MERCANTIL DE CAQlZ 

IJU. MÁAT/U a.0 Pll MAIIU l>ll 181-t• 

·- ···iTiz-s·iC&tZJS I i 1 i 4':lr:r. 

Su pie de impn•nt,1 rPs¡wt,1 (•! for111,11l l ,rntPrior: nornhrl' dc imprent,1, ,11io y responsable. 

EN LA IMrRENTA DE IIÚRCULES, A~O DF. 1114. 

,. CAI\C:O Df. L•. ,UITQl(IO rtal:l UE C:tLll, 

La única portac"1 qu(• Sl' h,1 co11spn·,1<lo es l,1 qm• ¡wrtencn' ,1 los dos primeros meses del dia­

rio. Sobre l,1s list,1s de susnipton's P índin's qup cornpondrí,111 los \'olt'1mcncs, según su plan ini­

cial, estas no ,1p,1rcn•n ('11 l,1s coleccirnws loc,1liz,1cbs. L1 port,1d,1 del primer tomo se dedica 

para los meses d(• novil·rnhre y dicil'mhre dl' 1 BO~. y se nwdi,1 por un,1 cit,1 latina: «Si non es 

quod facimus utiJt,, contemptionl'm ml'rl'lllllr, nl'dum glori,1111», dl' TPrtuli,rno. Al iinal de la 

misma se da l,1 iniorrn,icic'm pPrti1w11tl' ,11 n•,11 ¡wrmiso, imprPnt.1 y suscripción. 

DIARIO ¡~~~TIL 
DE CAI)JZ;.! G 3 0 

· TO 1\I O I.0 

QUE CON'TIENi! LOS NU!\IEROS 
corrcspondic-ntrs á los mrscs de Noviembre 

y Diciembre <ld ~í.o de 

• 1802, 

Si no:> es quod J.1r,¡o1us uri/e, conrempr,·on1m 
mtr~nJur ? t1f!du,n g:Orja,i,. 

Tutu:luo. 

cos REAL Pl!Rl,mo, 

Ea la lrprrcu d• l' •• Man,, Ccau • C•l!• Ar,cb• S6m. t,-
E• I• •.',n.• u r,cil-tn S•!uri¡ctcru J1,do 1hl•r1t1Jo, ,_.,¡,.,,. ,., .. 

lo,~ ,:~ll01t "' ., .1, 1,u-•¿• rl Poi,Jic• JI• t1u MI Sd, .. 
"'f'º" i JI ""•""• ,, 1,-,.10 .i ui, fHt111 u,, ~,,io 1lit,._ 
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3. PRODUCCIÓN Y DIFUSIÓN 

3.1. Producción 

En los casi doce años de vida, el OMC experimenta varios cambios en lo qu<' .i su producción 

se refiere. 

IMPRENTAS 

Imprenta de Manuel Comes 

Imprenta de Manuel Ximénez Carreña 

Imprenta de Nicolás Gómez de Requena 

Imprenta de Antonio Murguía 

Imprenta Tormentaria 

Imprenta de [A. F.1 Figueroa 

Imprenta de la Viuda de Comes 

Imprenta Patriótica 

Imprenta de Hércules 

FECHAS 

1-Xl-1802 ,1 I0-Xl-1B02 

1-Xll-1B02 a lB-X-lB<H> 

19-X-lB0íi a 14-Xl-lBl 1 

15-Xl-lBll a 11-1-IBI:! 

1-11-1812 a 11-Vl-lBI.! 

12-Vl-1H12 a 1h-1-1Bl4" 

5-Vll-18U a 20-Vll-lBI 1 

17-1-1814 a 27-11-IB14 

28-ll-1H14 a l.'J-lll-1Bl4 

Comienza en noviembre de 1802 estampándose en la imprenta dP ManuPI C:onws -c,1lle Ancha, 

nº 69-. El mes de diciembre de su primer año de publicacic'in, se traslad,1 ,1 l,1 dP M,rnuPI Ximé­

nez Carreña -«calle Ancha, frente las Recogidas»-, en la que permanen· h,1st,1 c·I 19 de octu­

bre de 1806. A partir de entonces se imprime en la imprenta de Nicol,ís C ;c'1111Pz de Requena, 

impresor del Gobierno, que se situaba en la Plaza de las Tablas. Desck· PI 1 S de noviembre de 

1811 lo hará desde la de Antonio Murguía. A partir del número 32 que inici,1 PI mc•s riP iebrero de 

1812, la publicación sale desde la Imprenta Tormentaria (Cruz, 200(>), y desde c·I don• del mes dc 

junio del mismo año desde la Imprenta de Figueroa. Será esta la imprentzi que c•st,1mpe el perió­

dico hasta el 16 de enero de 1814, con motivo de trasladarse a Madrid; s,1lvo quince días del mes 

de julio de 1813, cuando lo hace la Imprenta de la Viuda de Comes, en l,1 cal le.· del Solano. Des­

pués de la de Figueroa es la Imprenta Patriótica, «A cargo de D. R. Howe» h,1sta el 2 7 de febrero. 

A partir de este día hasta el 15 de marzo, el último de sus números, el diario se tir,1rá desde la Im­

prenta de Hércules, «a cargo de D. Antonio Pérez de Celis». 

Dada la naturaleza desigual que el diario ostenta a lo largo de su recorrido, se distinguen diferen­

tes procesos productivos. Cuando el periódico resulta ser meramente comercial (1 802-1808), las 

noticias proceden de prensa extranjera o nacional, para la información ele sendos rzingos, y ele los 

partes que disponía el puerto para la información comercial local --obvizindo aquí el largo con­

flicto que libró en este aspecto con el Vigía-. Con el inicio de la Guerra de Independencia, em­

pezará a sumarse material comunicado de carácter oficial, tanto de las esferas civil como militar. 

Aunque el uso de prensa ajena será una de las constantes en toda la vida del rerióclico, a partir de 
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181 O y, es pee i,11 nwntl' dl' 1 B 1 1 ,1 1 B 1 --t. Sl' vendr.í ,1 d,ir un,1 producción que responde en buena 

parte a un cuPrpo dP rt>d,Hton•s dl' col,1hor,iciún l'Stahll'. 

].1.1. Los editores 

El proyecto inici,11, l,b divl•rs,1s gpstio,ws ,1drninistr,1tiv,1s qu<• Sl' lk•v,rn ,1 c.1bo ,1 lo largo de sus ,11ios 

de historia, ,1s í como l,1 c,1rg,1 n•spons,1hlc del mismo, Sl' sucC'den oíici,1lnwnte con directa y única 

implicacilÍn por partl' dl' 1 k l,1 Brui•re. Sin emh,1rgo, (•,iste un periodo en el que se percibe que la 

edicicín ci<•I di,1rio l'S ( omp,1rtid,1 o clel(•g,1d,1 <•n otr,1 person,1. 

La nueva circunst,111ci,1 se h,icc• 111,miiiest,1 l'n torno ,11 mes octubre de 1 B09, cu,1ndo el propio José 

de la Croix pidl' n·conon•r ,1 Pt•dro D,1z,1 corno socio <•ditor del di,1rio,'· según se rnaniíiesta en el 

«Expediente rPl,1tivo ,1 l,1 puhlic,ici('in de los ¡wrilídicos titul,1dos C.JCl't,1 del Comercio de Cídiz y 

Diario ,\,f<'rcintil ele Cícli7>' (t\l lN, Consejos. 12006, 27). Corno v,1 vimos t'n el ap,1rtado dedicado 

a su director, l,1 respu<•st,1 ,1 clich,1 pPtici(in no nos ha lleg,1do, pero d,1do que es maniiiesto que el 

resto de ¡wticiom's que intpgr,lll est,1 solicitud no ,1lc,mz,1 respuest,1 i,wor,1ble, se hace diiícil con­

cebir qul' D,1z,1 1 k•g,1r,1 ,1 n•conon·rst• lq~,1lnwnte como t>ditor dC'I 01\fC. No obst,mte, esto no im­

plica que no lleg,ir,1 ,1 serlo <'n l,1 pr.íctic1, ()lll'S rn,1s ,111,1 del iorm,1lismo, el propio barón aiirma 

que ya lo h,1hí,1 «rl'cihiclo por socio». 1\dt>m,1s, t>St,1 inst,rnci,1, SUCl'dl' dos meses después de un cam­

bio en la org,1niz,1Ciún cl<·I <·sp,icio y l'n los c1r,icteres t•,ternos dd di,1rio p,1ra su más cómoda lec­

tura. ¿Es posible> que> <·st,1s modiiic.iciom•s de iorrn,1to v l,1 nueva líne,1 editorial que empieza a 

marcar el di,irio en ml·ses posteriorC's puPcbn tr,1t,1rse de un,1 decisión ,1doptada por el barón ante 

las nuevas circunst,111ci,1s y p,ir,1 1.i qu(•, just.1nwnte, precis,1 de 0,1z,1. o de una tomada por propia 

iniciativa del nuevo sociolL•ditor?;,' Fs diiícil dt> discernir. La involucr,ición de Daza en la edición 

del diario Sl' presenta corno proh,1hlt> y ,1tr,ictiv,1, sohrl' todo p,1r,1 hipótl'Sis que aventuran una des­

vinculacicín de De l,1 Brut'rl' ck•I di,1rio por est1s icch,1s (ChL•c,1, 200(): 273). No obstante, los tes­

timonios docunwntales qut>d,111 ,1jenos ,1 l'St,1 cuestilín: ni los expedientes reierentes a la licencia. 

ni la trifulca con el Vigi:1. ni el proceso de conden,1 de D,1za (S,1nchez Hita, 201 Oa), ni el conjunto 

de testimonios de DL• la Bru('rl' desde su destierro en Ceut1. aluden a l,1 implicación 

del mismo en el diario. Es más, solo se ha podido idcntiiic.1r en el &1rio un artículo suyo, titulado 

«Variedades» (30-V-1 O) y que se publica sin iirrn,1 -según se extrae de su proceso de causa en 

1814 a la vuelta de Fern,1ndo VII-.'" El v,1cío de respuestas concretas nos deja con la única afir­

mación que se registra: la del barón de la Bruere cu,rndo pide que se reconozca como editor «a 

57 Recordamos céHno Sl' solicit,1b,1: « 1 ... 1 qul' Sl' dccl,1re l'Xll'nsivo PI concepto ciue él tiene de editor de estos papeles 

a don Pedro Daza, a quiPn ha rl'cihido por socio p,1ra PI nwjnr desl'mpe1io de l,1 empresa». 

58 Sánchez Aranda y Barrera dl'I Barrio indicaban en su 1-/istoria del periodismo español ... «Otra publicación de esos 

años, también en C:ádiz, Diario Mercantil, era de propied.:id mancomun,1da» ( 1992: 97). 

59 Beatriz Sánchez Hita indic.:i (lUl' este «Puede verse con el título del «El contr,1ste» en la documentación del pro­

ceso (AHN, Consejos, 6294, exp. 1, i. 309r-v). 1. .. 1 El l'scrito es un cl,iro alegato a favor de Fernando VII, que como era 

lógico esperar, Pedro Daza emplm p,ira su dcfpns.:i» (201 O.t: 19). 
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quien ha recibido por socio». A partir de aquí, las elucubracionPs pul•<fi •n ,1 •r 111,ís o menos ambi­

ciosas, pero no creo excesivo aceptar las palabras del barc,n y (•stím.ir qui· (•n l.i pr,íctica Daza 

fuera socio editor del mercantil durante unos meses y tomara Pst,1 l'X¡>(•ri1•n1 i.i 1 1 im1 > un paso pre­

vio a su El Observador, que inicia a mediados de julio de 181 O, y ,1 su popul,ir y 1·xiloso Redactor 

General (1811-1814).60 

Lo que sí es meridiano es que esto solo es parte de una nul'va conu•p( ic'111 1•diIori,1I del diario, 

pues durante la actividad de las Cortes en Cádiz el OMC quedar,í (•n 111.1111 is cfp un (•quipo de re­

dactores. Y no es la primera vez que el barón concibe su peric'>dico co1110 un.i 1•111pres,1 mercantil 

cuya dirección se delega a un equipo de redactores; fue esta mism,11irg.mi/,H ic'in pn>ductiva la que 

implantó junto a Pascual Marín en su diario de Valencia en 17CJO. Fn plur,11 sP tir111,1 -« los redac­

tores»-cuando el periódico lanza una nota defensiva del ejercicio clP l,1 lib1•rl,HI cll' imprenta con 

motivo de la polémica desatada por el escrito de Villarino en El Concim UO-IV-I a 1 1 ), y cuando 

se critica la gestión de la información de carácter oficial s'obre la cucsl ic'111 .111wric.1n,1 (7 y B-111-11 ). 

Asimismo, el mes de noviembre de 1811 se publica una editorial por p,1rl(• cfp «Uno ele> los edito­

res del Diario» (25-XI) y la «Epístola misiva del Diario al Mentor l'n n·spu1•sI.1 ,1 su rq>rinwnda» (22-

XI) la rubrica «El Diario,,. En ningún caso es la acostumbrada firma d1· I3rui•r(• -B. B.-, y toda 

alusión externa apunta a que es un grupo de redactores el que ha lom.1d1 > l.is riPnd,1s del diario. 

Coincide, además, que la firma del barón queda entonces relegada a escasos discursos y textos pa­

trióticos, algunos tan desafortunados como el que publica cercano a la Íl'ch,1 d(• l,1 proclamación 

de la Constitución, que toma de su anterior DV y difiere enormcmcnll' <k•I tono, el propósito, la 

perspectiva y el estilo usuales del diario en esta etapa. 

Por lo tanto, reconociendo o no a Daza como editor del diario, desde 1 a 1 1 PI pl'ric'Jdico queda bajo 

la supervisión y trabajo de unos redactores. Al menos, durante un rcriodo de_• 1 icmpo, porque el 19 

de marzo de 1813 surge un comunicado, ya no de rarte de los redactores o 1•ditorPs dPI di,1rio, sino 

de «el editor», queda las razones por las que el diario titulado mercantil no da contenidos de tal rasgo: 

El Editor a los suscriptores. 

Aunque la mayor parte de los suscriptores a este periódico están rcrsuadidos que, no ha­

biendo comercio, son excusadas la mayor parte, o casi todas las noticias que se den de de­

rechos, cambios y otras que se necesitan para hacer especulaciones mercantiles en tiempos 

en que está el comercio en su auge. Sin embargo, han machacado tanto algunos ignorantes 

sobre que este papel solo tiene de Mercantil el título, (*)'• 1 ha rarecido dar una prueba de la 

causa que ha movido a su Editor a la creación de ciertas noticias. 

60 Desde marzo de 181 O Pedro Daza promovió una iniciativa periodística, según se Pxlrae del « Expediente de con­

cesión de licencia, solicitada por Francisco de Laiglesia y Darrac y Pedro José Daza, para la edicic'ín e impresión de 

los periódicos titulados El Observador y Crisol de la Opinión Pública» (AHN, Consejos, 11991, 19), que finalmente 

salió a la luz a mediados de julio de 181 O como El Observador; y desde 1811 hasta 1814 será el principal promotor 

del Redactor General. 

61 « [N.p. original] Conserva este título porque siendo conocido por él 19 años hace, y ha her merecido el aprecio ge­
neral de la Nación, mudándolo podría creerse ser otro distinto y pPrder su opinión bien sentada». 
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Tras esto, da <.'I textCl "ldl'.i SClhrl' l'I p..;t,1do ,1etu,1I dl'I co111ercio en l,1 Península)), en el que se ar­

gumenta lo impropio l' invi.ihll' qut> wsult,1 proporcion,1r notici,1s co111erci,1les, iir111ado por B. B. 

A pesar de su dist,111ci,1111it•ntCl, t>I di,irio sigue en 111,1110s dl' Brut•re. 

3.1.2. Los colaboradores 

En el Oi,1rio i\ h•rc,mtil (dt•sdt• quP mud<i de siste111,1) st• rt•cogió lo 111,1s malo. Este periódico 

se co111pusc > n >J11C > l,1 rnc ic lcipt•<Íi,1. Le is que t•st,1h,111 cnc.1rg,1dos de observar, criticar, estar por 

tarde y 111,111,111,1 l'n l,1s g.ilc•ri'.is, ,1 l,1 nocht• co111pon1,111 sus pjrr,1ios, censurando sie111pre a los 

del partid() oput'sto v puhlic,rndo ,11 dí,1 siguiente sus producciones ,1tr,1bili,1ri,1s. (Vélez, 1818, 

1: 174-1 ?Sl'•! 

Referencias dirt'ct,1s ,1 un,1 t•structur,1 intt•rn,1 en l'I D1\/C no lw t'ncontr,1do. Es posible concebir, tras 

el estudio de las iirrn,1s y ,1lgun,1S not.is d,Ht1S de ior111,1 ,111l'cdótic.1 y puntual, que la frecuencia y 

número de las producciones dt> ,1lgun.is dt' Pll,1S iuc'r,111 fruto de un,1 asoci,1Ción estable en calidad 

de colabor,ici(m. Pt•ro l,1 lím-.1 qul' st•p,11-.1 l,1 n1l,1hor,1eiún ,1sidu,1 de un equipo de redactores con 

vinculacic'in C'conc>rnic.1, l'S dt•cir, un,1 c•structur.1 ,1ch11inistr,1tiv,1 y cconó111ic.1, diiícilmente puede 

dilucidarse sin rn,ís d.1tos, 

Las colaboraciones en el /J/\ IC son t•spPci,1lnwntP scii,1l,1cbs ,1 p,1rtir de 181 1, con motivo de una 

abundante inclusión dl' artículos y litPr,1tur,1 sobre los tc111,1s políticos 111,1s c.111dcntes. La iirma de 

Bruere, aunque ap,irecP Pn ,1lgun.1 oc.1si(m, t's t'spcci,1lmente esc.1sa ,1 p,1rtir de este momento y 

se reduce práctic.1111t'ntc' ,1 tPxtos r!P c1riz p,1triot,1. Si con todo t'sto tenemos en cuenta las mani­

festaciones de« los red,1etores» el 30 ,1hril dt> 18 1 1, o dt'I «El Diario» y «uno de los editores del Dia­

rio» el 22 y 25 dc noviemhrl' dl'I mismo ,1110, como respucst,1s rcspons,1bles de la cabecera, se 
colige que, en este cambio qul' t'xpcrinwnt,1 el di,1rio en 181 1, estP se gestiona por un cuerpo de 

redactores que hacen lzis funciones de l,1 editorial. 

La firma de los ziutores sigue ,1p,1rt'ciendo en ior111,1 de siglas o seudónimos, lo que supone una di­

ficultad a la hora de establecer un p,rnor,1111,1 de col,1boradorcs. No obstante, es posible apreciar, 

como ya nos avisaba Sánchez Hita, que el diario se consolida como plataforma para la difusión 

de artículos ele futuros editores: El Espar1ol Ca111panero -que vemos en el diario de 1814-, El 

Duende de los Cafeés ... Seudónimos que, a su vez, ter111inarán por constituirse como publicacio­

nes periódicas (2006a: 82; 2008: 136). 

Oc la firma ele El Duende de los Cafées, que pertenece a Juan Jacinto María López, se localiza un 

artículo en el número 11 de diciembre de 1812 -titulado «El Duende de los Cafés»-; el «Artí­

culo comunicado, El Duende de los cafées, nú111. 5» (14-11-13); el número 6 del mismo en el nú­

mero del 26 ele febrero ele 1813; «Artículo comunicado. El Duende de los Cafeés. Núm 7º» 

62 Agradezco el cbto .i Fernando Durán L1ípl'z. 
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(4-111-13); «Artículo comunicado. El Duende de los Caieés. Núm 8", 1 1 2-111- 1 ~ l;"' «Artículo co­

municado. El Duende de los Cafeés. Núm 1 O» (23-111-13); «El DuPnd<· dP le>'- ( ·,1Í<'<;s, número 11 • 

(26-111-13); «El Duende de los Cafeés, número 12. Cuando los diiuntos h,11>I,111 lin•nci,1 tienen de 
Dios» (31-111-13); «El Duende de los Cafeés, número 13. Lamento dP los St>n.-i l<·s y contestación al 

artículo comunicado al Redactor general por el Impaciente, a qui<•n "<' 1<· d<•..,h,H í,111 l,1s 111,rntecas 

por la tardanza del nombramiento de Ministros» (4-IV-13); "El DuPnd<• d<· los C.ifr•t•s, nC1111ero l•h 

(1 l -lV-13); «El Duende de los Cafeés, número 1 5" (l 7-IV-13); ,, F I Du<•nd<' d<' los Ciil'és, número 

16» (20-IV-13); «El Duende de los Cafeés, número 17» (17-Vl-1 ~ 1; ,,Aviso d<•I 1 )uPnd<· de los Ca­

feés» (24-Vl-13); y las entradas tituladas «Ocurrencia», que en un inicio se• iirrn,111 con el seudó­

nimo YO y más tarde con el de El Duende de los Cafeés, de car.ícter hrPV<' y sl'ntc•ncioso sobre 

temas políticos, que empiezan a darse el mes de mayo (14, 1 h .1 1 B, 24, 2B, -~ 1-V; 7, 11, 19-Vll-

1813).64 

Una de las firmas directamente relacionadas al DMC, y sobrad.imt•nt<· n•umocid,1s, <·s l.1 de P. J. 
y C., del vitoriano Pablo Jérica y Corta, autor de los Cuentos jocosos <'n <liti•wntes vc•rsos castella­

nos (1804) (Gutiérrez, 1987), que se trasladará a Cádiz para dirigir nl'gocios í,1111il i,rn•s y que apor­

tará una producción casi de entrega diaria en forma de artículos y poesí,1 (Lrntos, 2004,1). 

Como El Turonense firma Manuel Antonio González. De origen .1sturi,1110, tr,1l>,1j,irí,1 como em­

pleado del Estado durante su exilio a las ciudades de Madrid y C:ádiz. Sc•rí.1 uno de los represalia­

dos a la vuelta de Fernando VII, siendo condenado a «seis años de reclusic'>n <·n t>I Cistillo de 

Peñíscola» y privado «del empleo de oficial primero de la contaduría d<· crc'•dito ¡JLíhl ico de Oviedo, 

y de obtener cualquiera otro público» (AHN, Consejos, 6300, 1: B<1). Adt•m,ís dt> sus 45 col,1bo­

raciones ya estudiadas por Elena de Alba Galván (2003), he rcgistr;1do cinco composiciones poé­

ticas más en los números del diario de 1814, acompañadas de su h,1bitu,1I t<·xto introductorio.65 

Poco sabemos de la identidad real de la firma F. P. U., cuyo perfil dcamhul.i C'nlr<' conjetur,1s y datos 

imprecisos. En ningún momento se menciona su nombre completo en .ilgun,1 de sus composicio­

nes o en referencias externas y solo se ha podido constatar que dchi6 tr;it;irsl' dl' .ilguien joven. Un 

colaborador que parece exclusivo del OMC -si bien colabor6 rara el CD (S,ínchez, l~omán, 2014) 

y alguna de sus fábulas salió en el Redactor General-y del que he loc;ilizado un total de 73 pie­

zas entre junio de 1812 y diciembre de 1813; un conjunto de 16 ;irtículos, 50 f.íhulas y siete po­

esías no fabulísticas (Durán, 201 0a, 2004). 

63 A este le contesta un artículo de El sevillano en el número del 14 de marzo de 1 ll 1 J. 

64 Las firmadas por Yo pertenecen al mismo autor, tal como se revela en la entrada del 1 7 dP 111,1yo: « )h, o se.1 El 

Duende de los Cafeés». A partir de esta fecha, el título se puede dar con una u otr,1 firma. 

65 Estas pueden verse en el apartado dedicado a las composiciones poéticas, dentro dPI epígrafe «L,1 literatura en 

los años de las Cortes». 
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A estas podrí,1mos im orpor,ir l,1s i"ir111,1s c!P l. ... ,\\,1rtín Avisp,1. lngL•nuo Tostado, Vas,m Manuel Navas 

García (Gil, 20101, J. R .. FI ,1111ig1, cfp l,1s 111us,1s. Ct>lrnir,1. El i\lisrno ... qul', en m.1yor o menor grado, 

publicaron contt>nid()s litt•r,1rios t ()11 1·st,1hilicl,1d \ irt·cut•nci,1 t>n 1wriodos de varios meses entre 

1812yl814. 

Hay noticias inclin•ct.is solm· l,1 t ol,1hor,H i1·m dt• 1\\igul'I Brickd,1lt• l'n l.1 ,\lt-•moria histórico-crítica 

de la Real SociC'cl,ul !1011< ímic.1 I< •n •7,111.1 1 1 8h2 l dt• 1\\,111ut>I lkrtl'm,1ti.1•· L.1 iniormación se inserta 

dentro del c.1pít u lo « RPsu 111Pn clt>I 111,111 i i"il'st() contr,1 PI 1\\.irquvs dt' Vil l,1-P,111és, autor del Diario de 

la tarde y falso ilustr,1dor clt> l,1 11,H it.>11. Fsnito por un honr,1do t>sp,1iiol ,1m,111tl' de la verd,1d y tes­

tigo ocular dt• cu,111to v,1 ,1 rl'i°l'rir. con10 01)('r,irio qul' h,1 sido, t>I qul' 111,ís intt'rvenía en la redac­

ción del rPÍl·riclo f)i.1ri<> clt• l.1 t,1rc!t•". l)l'I mis1110 q• proporcion,1 l,1 siguil'nte iniormación: 

Don Migul'I Brickcl,111•. 11,1l ur,11 clt> C.ídiz, hijo dt> Don Ju,111 Brickd,1lt>, inglés de nación, vivía 

en Jerez pe >r 11 is ,liios 1 71\h y i"ut' si icic > t'n t'Sl,1 t;p< ic.1 dt• l,1 Socil'cbd P,1triótic.1 de Amigos del 

País dL• est,1 ciud,HI ! ... !: t•stl' 111is1110 Sr. tul' Pn•sidt>nlt• dt· l,1 Socil'dad p,1triótica política que 

se forme'> l'll ]Prez L'n 11120 \' 111urii'i cl1•s1)L1t;s t'll t•d,1d muv ,1v,111z,1d,1, en 1829. Era muy cono­

cido por sus opiniorws liht>r.ill's: iu1• ir,111c111,Nín, ,1ir,1nn•s,1dn v decidido adversario del M,ir­

qués de Vil l,1 P,1m;s, ce intr,1 e 1ui1•11 st il í,1 t•snihir t'n un 1wriúdico dt' Cídiz (Diario Mercantil) que 

se puhlicah,1 l'll l,1 pri111t>r,1 t;poc,1 dl' l,1 Constituci1'in. (lkrtl'111,1ti, 1862: 41, n.p. 2) 

Los datos se dicL·n ,1dquiriclos «clirPct,1nH·ntl' dP Doii,1 ,\l.1rí,1 Brickd,1le, ,111ci,111,1 de 73 arios de 

edad, hija del mismo Don ,v\igul'I, l.i rn,11 Sr,1. vivt' t'n l'Sl,1 ciud,1d dl' ]Prl'Z hoy día 16 de Sep­

tiembre de I B61, c•n qut• 1•sto se• Psnilw" tic/. l. A 1•st,1s dPcl,1r,iciom•s PI ,1utor agrega otras notas que 

dice «de notoried,1d públ ic.1 »: 

Person,1s hit•n inior111,1d,1s s,1lw11 t,1111hivn quL' Brickd,11t,, co11wrci,111te que iue primeramente 

en C:ídiz y despu{>s propil'l,iric > y l,1hr,1dor en ll'rt'Z, l'r,1 hombrl' instruido, y escribía o cuando 

menos ayud,1b,1 con sus consejos t' inspir,iciorws ,l l,1 public.1eió11 del Diario Mercantil de 

Cádiz, arrna dt• que se v,1lit'> p,ir,1 co111b,1tir ,11 M,irqu6s dt> Vill,1 P,111és. Director que era en 1813 

del Diario e/(' la tarde'. ( 1 B62: 42, 11.p.) 

Lamentablemente, la contrihuci<Ín dl·I rnisrno .il 0/\ IC no he podido identificarla en el diario. En 

relación a los contC'nidos ensayísticos, l,1 contrihucitln 111,ís ,1111plia l'S la de Severo de Ampurez -

S. de A.-, que incluye un tot,11 de quince ,1rtículos numerados -titul,1dos como cartas-; y la del 

El Quisquillosillo, seudónimo con C'I (JUl' Sl' firman artículos sobre política internacional desde 

junio de 1813. Se registra una brevl' col,1boración de M,iriano de Carnerero, tras su paso por la Ter­

tulia (Angulo, 201 O) y antes de iniciar en junio de 1 B 11 su cabecera El Revisor Político. Sus textos 

66 Alberto Ramos (2009: 209), ,1sí corno Chpc.1 Cndoy (2009: 27Jl, lo incluyen como colaborador del 0/lfC. 
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aparecen con la firma M. de C. en los meses de abril y mayo de 1811. Sin embargo, a pesar de su 
corta aparición, el hecho de que este pudiera anotar y apostillar un artículo que responde a uno 
anterior suyo -«Variedades. Algunas observaciones relativas a las reflexiones de D. M. de C. in­
sertas en los diarios mercantiles de 22 y 23 de Abril » (3 y 4-V-11 }-, implica un poder de inter­

vención sobre la composición del diario que supera el de simple colaborador (Durán, 2008: 
131-132). 

Un par de intervenciones encontramos con la firma B. R. y G., de Basilio Rold,ín y Godínez. Un 
español que no es Juan, que se dirige al Turonense en una de sus entradas (29- Xll-1813), será otra 
de las firmas que a lo largo de 1813 ocupen las páginas del diario. E I resto, con igua I o menor fre­
cuencia que estas últimas, se esconden bajo siglas o acrónimos de difícil identificación. 

3.2. Comercialización y difusión 

El DMC es hasta 1814 la más estable de las cabeceras gaditanas. Según el prospecto con el que ini­
cia el DMC, la suscripción podía realizarse en sus inicios desde " la Librería de Don Manuel Comes, 
calle Ancha, junto a la de la Amargura, Núm. 69» por el precio de 20 reales vellón al mes. La no­
vedad es que el diario da la opción de poder comprarse por números sueltos, al precio de 6 cuar­
tos.67 Sobre la portada, prólogo -«(si lo hubiere),,- índice y lista de los suscriptores, «que se 

formarán para cada Tomo, se dará gratis a los Suscriptores y a los demás a un precio moderado». 

Cumplido el primer mes de publicación, se incluye una advertencia del editor, por la cual avisa 
que se ha mudado el lugar para realizar las suscripciones a la librería de Manuel Jiménez Carreña 
«calle Ancha, frente las Recogidas,, (1-Xll-1802), pudiendo hacerse igualmente en la calle del Ve­
edor, número 57, donde su "casa de Imprenta,,. 

A los tres días aparece otra, que revela las usuales complicaciones en los repartos: 

ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Habiendo avisado al Editor que algunos sujetos bajo su nombre daban esquelas, cobraban 

Suscripciones y aun distribuían sus propios Diarios por debajo de mano; lo advierte al Pú­
blico diciendo que solamente en Librería de Don Manuel Jiménez Carreña se admiten Sus­
criptores que antes eran en la de Don Manuel Comes y que cualquiera otro que vaya con 
esquelas puesta, o con recibos, que no sea por mano de los repartidores es desde luego un 
petardo que quieren dar a los incautos como ha sucedido ya con diferentes. (4-Xll-02) 

67 En «Cuánto cuesta la opinión pública: precios, densidad y periodicidad de la prensa gaditana 1808-1814)» (2008c), 
Sánchez Hita ofrece un estudio comparativo sobre el precio y periodicidad de las publicaciones periódicas gaditanas 
en la Guerra de la Independencia que permite conocer si estos eran caros o no con respecto a los demás títulos, así 
como los factores que provocaron la variación de estos precios y cómo las cabeceras se repartieron el mercado y com­
pitieron a lo largo de estos años para la mayor viabilidad de sus proyectos. 
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Con la llamada ,11 pt.'ihlico qu<' <;p d,1 p,1r,1 PI nuPvo ,üio de 1804 b,1jo el título de «Al Comercio de 

Cádiz» (30-XII-OJ 1, se h.in' o<;t<•nsihlP quP PI di,uio ,1tr,l\'i<'s,1 por dificult.1des. No solo se trataba del 

litigio sobre la iniorrn,1ei1'111 <<>lll<'r<i,1I con PI \ '(i.:1~1 ,. de l,1s t>sc.1s,1s notici,1s comerciales que, en con­

secuencia, quedan para su c,1lwn•r,1. sino dl' no h,1hl'rse hecho con la cuota de lectores comer­

ciantes que se t•s1wraha ,1tr,wr. 11 h,m'in, n u1 ,1gri,1 insatisfacción, pide a los comerciantes gaditanos 

su apoyo, su esíut>rzo <'conc'1mico ,. sus contrihuciorws e ide,1s. El ,1puro por el que dice estar pa­

sando el diario conllt>v,1, igu,1lnwnte. PI iin ck l,1 vent,1 Pn nt.'uneros sueltos: 

Nota. L1 ck•sigu,1lcl.ld Ps 1,111 gr,mdl' Pn la ,·ent,1 de los Di,1rim sueltos que, a veces, no han 

dejado ningunos y otr.i<; h,111 quPd,Hlo cu,bi todos, descomponiendo los juegos de los que 

se remitPn ,1 lncli,1s; c!Psde prinwro d1•I ,1110 no se vendPr;1 ningLÍn Di,1rio suelto. 

Las notas sobre comt·rci,1liz,1Cic'111 y suscripci1'1n del Oi\fC present,111 l,1 singularidad-y para no­

sotros, carencia- dt• no inclic,1r l,1s direcciones loc.1IPs y l.1s otras ciudades desde las que se dis­

tribuyó el peri1ídico, como sí se> hizo en l,1s ,rnteriores c.1hecer,1s del b,uón de la Bruere. Esto, 

junto a la ausencia ele I ist,1 dP suscriptores, h,1ee qu<' se,1 b,1st,1ntc complejo medir la extensión 

de las suscripciones. Sí const,1, por ,1puntPs posteriores que Sl' rP,1liz,1n de forma tangencial en 

cartas cruzad,1s o remitid,1s, que el di,uio no solo consiguió lleg,1r ,1 l,1s ciudades cercanas de 

Bahía de Cádiz -como ocurr<' de 1 802 ,1 1 BllB-, sino que Sl' exp,rnde por el territorio espariol 

hasta llegar al americ.1110, con segurid,1d, ,1 Cub,1. 

En 1805, y con el CD l'll 111,uch,1, el nuevo prospecto notitk,1 bs Crltim,1s condiciones: 

Se reciben l.is Suscripciones ,1 <'Slos Periúdicos, en l,1 Libr<'rÍa de D. Manuel Ximénez Ca­

rreña, Gtlle Anch,1, frente ele l,1s Recngic!.:is, ,1 20 re,1les vellón c.1da mes por Diario Mercan­

til y Correo ele las Dam.is, y 1 O por solo el Corrf?o ele las Damas, ,11 que no necesite del 

Mercantil. NOTA. El Editor suplic,1 ,1 ,1lgunos de los Seriares Suscriptores que hacen volver al 

Cobrador seis u ocho vt•cc·s p,1r,1 rt>coger l,1 Suscripción, se sirvan tener presente el perjuicio 

que se le sigue, hast,1 no h,1II,u ciuien ciuier,1 ser Cohr,1dor. 

Existen algunas clesavenencic1s con las suscripciones; incluida algunc1 estafa: 

AVISO A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 

Habiendo avisado el Editor ele este Periódico que hay un Sujeto que en su nombre vc1 repar­

tiendo esquelas ele Pascuas y pidiendo c1 los Aguinaldos, se ve en la precisión de suplicar a 

los Señores Suscriptores ciue cletengc111 al que vaya o procuren conocerlo y dar aviso a la Im­

prenta de este Diario, para que se tornen las providencias de castigar semejante estafa, com­

prometiendo el honor de dicho Editor, y que se le haga devolver lo que ha robado al público 

suscriptor. (2 7-XI 1-05) 
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En octubre de 1806, al cambiar de imprenta, se avisa del nuevo lugar de vent.1 y l.1 vuelta a la co­

mercialización de números sueltos: 

Deseando satisfacer al Público de esta ciudad. desde mañana Pst.u.1 dP vPnt;1 PI Di.1rio Mer­

cantil en el Despacho de la Imprenta de la Ciudad, calle de GuantPros, <•squin,1 de l,1s Flores, 

para los no estén suscritos, a seis cuartos cada ejemplar, y t·n el mismo l)psp,icho st' recibirán 

suscripciones para este Periódico y para el del Correo d<• las 1Jam.1s, ;1 los pr<'cios y.1 anuncia­

dos, tanto para esta plaza como para las provincias. f 1 q-X- 1 BOhJ 

En el DMC del 9 de noviembre de 1806 una «Advertencia» avisa del c,m1bio dP n•p,1rtidores Y la 

pérdida de una de las listas de suscriptores, lo que pudo dar lugar al <•xtravío de los di,1rios: 

Habiendo mudado los repartidores para la distribución de los peric'idicos [)i,uio M<'rc.mtil Y Co­

rreo de las Damas a los señores suscriptores; y habiéndose extraviado un,1 dP l,1s list.1s, es dable 

que haya habido alguna falta desde el primero de este mes de noviembre; p< >r lo que se suplica 

a las personas que estén en este caso, se sirvan avisar a la Imprenta dPI Di.1ri< > Plazut'la de las 

Tablas, o en su despacho de la calle de Guanteros con las señas correspondiPntes p,!í,1 que se 

le completen los nuevos salidos este mes, y se continúe en adelante. (<J-XI-Oíi) 

Con la idea de facilitar el trabajo del reparto y de la suscripción, el 25 de noviembrl' dl' 1806 se 

comunica que el antiguo repartidor, Tomás Vinuesa, vuelve al trabajo: 

Habiendo estado otro repartiendo los periódicos, Diario Mercantil y Corrpo dt• l.1s [)amas, in­

terinamente (por ciertos asuntos que tenían ocupado al antiguo repartidor Don Tom,ís Vinuesa), 

se hace saber que ha vuelto a esta comisión, para que cuando se presente con los recibos se 

reconozca es legítimamente. 

En la misma línea que este aviso, se encuentra el que incluye el número 214 del lunes tres de 

agosto de 1807, aunque ahora sea incluso el mismo barón de la Bruere el que se preste para aten­

der a sus lectores: 

Agradecido el editor del Diario a la constancia del mayor número de suscriptores, que en una 

época tan poco favorable han sostenido este periódico; además de haber dado gratis el otro 

papel que juntamente publica con el título de Correo de las Damas, ínterin durante la guerra; 

sabiendo que muchos solicitan hacerse con los números que habían salido antes de esta des­

gracia; advierte para facilitarlos, con una rebaja de la tercera parte de lo que cuesta dicho papel 

por suscripción, pero será solo en favor de los suscriptores al Diario; y no habiendo bastantes 

juegos para contentar a todos (si todos los quisieren) serán preferidos los que llegasen primero. 

También se reimprimirán si el número de suscriptores que los pidiesen fuesen suficientes para 

cubrir solo los gastos. 

Se acudirá a dar razón a casa de dicho editor, calle ele Molino núm. 65, cuarto entresuelo. (3-

Vlll-07) 
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Como hemos aludido ,irrih,1, t < >11 v-,t.i rni-.rn,1 lt·ch,1, l'i h,mín dP l,1 BruL'rP dirige un,1 carta a Ma­

nuel Godoy con motivo dt• l,1 dur.1 <' inju.,t,1 situ,Kic'in dP dPs,1rnp,iro en que se halla su cabecera 

a causa de l,1 r<·nov,H i<')J) \' ,rn1pli,H i<'in dvl l'ri\ ilPgio RP.11 (•,elusivo otorg,1do al Vigía. En ella ex­

pone que apcn,1s puPdt• -.ulr,1g,ir 1 < in 1.i-, -,u-.t ripcirnws los g,1-.tos de irnprl'si1'in, cl ,1bono a otros 

periódicos, así corn<> l,1 ( om·-.pond1·n<i,1 p,ir,1 su PjPrcicio iniorrn,llivo; un.1 situ.1eión que. de per­

sistir, le forz,1rí.1 PI ,1h,1mlono dt• "ll p1•ri<'1di1 o. ~o oh<.t,rntP, iul'Sl' rn.b o nwnos ciert,1 su comuni­

cación, el OMC prosigui<'i su puhli1 ,H i<.lll. 

Sin cambios signiíic,1tivo-. <'11 PI .i-.p1·1 to I rn11Prt i,11 ,1 lo l,irgo dt• v,1rios mesl'S, l'S y.1 1809 cu.indo 

el diario solicit,1 ,1 su-. 11•1 trn1 • ., 1 i1 ·rt< > .iu,i I i< > p,ir,1 l,1 rPgu 1,Ki<Ín ck l.1s suscripciorws: 

Se suplica l•nc.1rPcid,1m1•ntP ,1 t< id,1-. l,1s p<•rson,1s ,1 quil•nps di.ui,lml'nte dPhe repartirse este Pe­

riódico se sirv.rn p,1s.ir .ivi,o l,1 111,111,111,1 !'11 quP no lo wcih,m ,11 dPsp.1eho principal, calle del 

Puerto núnwro h 1 prim1•r pi-.<>, < i ,1 1.i < iiicin,1 dondP SI' imprime, .1 iin dl' prec.wer iuturas fal­

tas, y podc•r rPconvPnir <•11 íorn1,1 ,11 rPp,irtidos. Sl• suplic.1 .1simismo teng,111 los Seriares Sus­

criptores l,1 ho11d,1d dP n< > -..it ist.in'r PI i mportl' d!' l,1 susnipci1ín, si no Pn virtud de recibo 

impreso y iirm,1do dl'I Editor, ,1 11< > sPr qui' p1•rso11,1lnwntl' lo Vl'riíiquen l'n el rnencion,1do des­

pacho u oiicin,1. En ,11nl)()s p,ir,1jPs, v11 PI <.ilt; dPI Corrl'<l v Pll l,1 i.füric.1 de ch,1rreter,1s, calle 

Nueva, se ,1dmitc•n susnipcirnH•s p,ir,1 dt•ntro y ÍUl'l\1 del RPino; Pn los dichos sitios se venden 

los números sul'ltm. 1 1-XI- 1 HO<Jl. 

En 1810 el Diario clr• C.íc/i/ dPhí.i cont,11 v,1 co11 L111,1 Pngros.1d.1 y iil'l list,1 de suscriptores, la con­

fianza de los podcrl's p.ir.i l.1 ditusi<'in otici.il dt' notici.is \' un rn.1p.1 .1rnplio dl' distribución, según 

las notas que Sl' ll' hri11d,111 l'll sus pmpi.i-. p,ígin,1s: 

Los que como yo s1•,111 .iiici< in.id< is ,1 l'St,1 cl,1s1• dl• p,lfll'IPs, \'l'r,ín irl'cuentcrnentc citado el Dia­

rio de Cídiz en todos los dc•I rPino, y ,1(111 rn.ís dl' un.1 Vl'Z i(, dispensó estp honor la mism.1 ga­

ceta del Gobierno; lo vt•r.ín copi.ido l'n iniinitos, v p,1rticul,1rnwntc en los de Portugal e 

Inglaterra. Esto solo podr,í ocult.irst• ,1 los qul' no los IP,111. ( 18-IX-1 O) 

En el número del 28 de abril dt> 1 B 1 1 st• cormrnic.1 PI tr,1sl,1do ck,J dcsp,1eho: 

AVISO AL PÚBLICO. 

Habiendo tenido por convl'nil'ntl' mucf.lr el dPsp.1cho principal del diario (que se hallaba en 

la calle Ancha) a la calle de l.1 C1rnP n" 1 Pntrl' l,1s c,1lles dl' la Verónica y de Comedias, para 

mayor comodidad del público; Sl' h,1ll,1r;í en Vl'nt,1, únicarnentl' l'll este puesto desde 1º de 

mayo próximo. Asimismo, s0 ,1d111itir,ín suscripciorws, ,wisos. notici,1s y todo género de pape­

les que se dirijan a los editorl'S de dicho periódico, p,ira su publicación. También se venderá 

en dicho puesto todo papel ciue SL' ció al p(rblico pagando su editor o autor el moderado pre­

cio de 6 pesetas. 
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El 15 de noviembre de 1811 cambia de imprenta -Imprenta a la de Antonio ,'v\urguía-, pero no 

encontramos noticia de modificaciones en la venta. Desde entonces, se prPscindPn los ,wisos y no­

vedades del periódico para información de los lectores. Excepto en su último núnwro, para anun­

ciar su final. 

En lo referente al precio del DMC, este no experimenta apenas c.1mhios ,1 lo !,irgo de sus casi doce 

años de publicación. Apecto que invita a pensar que no debió sufrir dernasi,1dos vaivenes econó­

micos y una engrosada y fiel lista de suscriptores. 

4. CONTENIDOS 

La evolución del DMC está fuertemente condicionada por los acontecimientos políticos-sociales 

que se desarrollan a lo largo de su historia, tanto a nivel local como nacion,1I. Si bien la compar­

timentación de los procesos históricos puede conllevar la desnaturalizaci<'m de los mismos, los 

giros editoriales del diario obedecen a hechos de trascendencia tan acus,1d,1 que presentar sus 

contenidos por etapas me ha parecido más que conveniente. Es por ello quP distingo en este es­

tudio de contenidos dos grandes apartados: el primero de ellos corresponde ;1 los ,1iios que van 

desde el inicio de la publicación al estallido de la Guerra de la Independencia, y un segundo, a 

los años del conflicto bélico hasta su cese. Dentro de este último he diferenci,1do dos suhetapas: 

la que se refiere al periodo en el que la información sobre el conflicto domin,1 sus p,íginas, y la que 

se establece desde la instalación de las Cortes en Cádiz, cuando el peric>dico se adapta al carác­

ter político que adquiere toda literatura, especialmente, desde el decreto de libertad de imprenta.68 

4.1. Un diario mercantil. 1802-1808 

El DMC nace en 1802 tras un largo proceso de solicitudes y dedicado a la información comercial 

y a la noticia suelta y de interés para el lector local. Un plan de contenidos que persiste hasta 

1808, con escasas variaciones, a pesar de las dificultades contextuales y de producción con las que 

tropieza en estos convulsos años de inicio de siglo. De este modo, la organización conceptual del 

diario en estos años marcha acomodada a un formato que he considerado divisible en cuatro blo­

ques diferenciables: 

El primero de ellos es el que se compone de la información religiosa, las afecciones astronómicas 

y meteorológicas, y la relativa a las mareas de la bahía. Experimentará algunos cambios internos, 

pero permanece como la base a partir de la cual se desarrolla el resto de entradas, que sí irán va­

riando en función de las circunstancias concretas. 

68 Como indico en la introducción, he priorizado el estudio y análisis de los contenidos de car,kter ensayístico, ins­

tructivo o literario del diario, en tanto a su significancia en el conjunto de la cabecera. Por tanto, las noticias sueltas 

de carácter local, vinculadas a condicionantes económicos, sociales y cotidianos muy concretos, y más acordes al en­

foque de la historia social, se tratan desde una perspectiva global, en tanto a su presencia y sentido publicístico. 
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El segundo de estos bloqut•s ..,l' forrn,1 dl' ,1qul'll,1s notici,1s co111Prci,1k•s de ,1lcance internacional y 
nacional, que se pl,1ntP,111 ,1 t ontinu,H itín dl'I ,mtl'rior punto y se desplieg,111 bajo títulos concretos; 

y local, que ap,1n•n•n b.ijo PI n'>tulo dt• , ~otiti,1s p,1rtind,1rt•s dt• Cídiz» y toman títulos genéricos. 

El tercero se arregl,1 con otr.is t•ntr,1cf.1., qut• t,1mbivn Sl' ,icogen en l,1s «Notici,1s particulares de 

Cádiz», pero qul' proporcion,m d.1to.; t l'íl ,mos ,1 l,1 \ id,1 cotidi,111,1 de l,1 capital gaditana: aquellas 

noticias sueltas que· corrt''-P< >ndt•n ,1 I< >s ,1nunc ios particul,ires sobre divers.1s temáticas -demanda 

y oferta de emplPo, pt;rdid,1 ... , ,mum ios dl' t omt•rcios,,.- v ,1 l,1s rel,1tiv,1s ,11 ocio de la ciudad que, 

con brevedad, se• dt•s.irrol l,m t•n c•I di,irio h.1jo l'I rtitulo dl' "Diversiones púhlic.1s». 

Un cuarto bloque p.ir,1 tt•,tos dt•dic,1do.; ,1 l,1 instruccitin, que en este periodo son los menos fre­
cuentes y surgen con c.ir,íctl'r t•spor.idico ,. comp1Pn1l'nt,uio ,11 rt•sto dt• los contenidos. Son de 

cariz mercantil, y un grupo dt• l'llos d,m prm·pcho .11 conocimiPnto económico y mercantil a tra­

vés de aplicaciones, invt•ntos y rl'mPdios --con los rcítulos de «invento», «economía doméstica», 

«arte» ... -, los cu,1IPs cornil'nz,111 .i ,1p,m·n•r PI mt•s dt• octubre ck 1803. A lo l.irgo de estos arios, 

los textos instructivos ir,ín l'n pmgrl'sivo ,wnwnto, sin lleg,ir ,1 tt•npr un,1 presencia signiiicativa 

hasta el estallido de l,1 Cut•rr,1 dt• l,1 lndt•pl'ncll'nci,1. 

Acorde a su natur,1lt•z,1, t•I n >11tl'nid< > dPclic.1do ,11 t•ntretl'nimit•nto -usu,1lmente liter,1rio-- es pr,íc­

ticamente nulo en estos ,111<>s, ,1 pc's,ir dP h,1her contorm,1do un punto relev,111te en los anteriores 

formatos diarios del h,irc'in dt· l,1 Brui:•rt•. No ohst,111tt•, l'S el CD t'I título que entre 180-l y 1808 acoge 

todo el contenido litcr,irio (S,íncht'.1, R.om,ín, 201-l \ qut' se ofreet' de iorm,1 complementaria con 

el OMC. El barcín de l,1 Brui'•rp cuidtí sohrt'lll,llll'r,1 el c.ir.íctt'r conwrci,11 e informativo de su dia­

rio, incluso en los anuncios dC' vt•nt,1 dt• libros los títulos qul' St' divulg,111 se encuadr,111 en las ma­

terias comerciales de interés p,ir,1 sus ll'ctorl's. 

A continuación, se ofrece un estudio de c.1d,1 uno de estos hloquPs, ,1 lo que sumamos, tras ver la 

información comerci,11 y las notici,1s sobrt• l,1 vid,1 cotidi,111,1 -los princip,1les contenidos del dia­

rio de esta etapa-, otros dos ,1p,1rt,1dos ck c.ir,íctt'r tem,íticos p,u,1 estos mismos contenidos que 

expresaron la trascencfonci,1 y t•I ,1lc,1nu' dl' dos princip.ik•s ell'nwntos que condicionaron la vida 

en estos años: la guerra y la epidPrnia. 

4.1.1. Noticias religiosas, afecciones astronómicas y meteorológicas 
y mareas en la Bahía 

Siguiendo la tradición de sus di,irios anteriores, el harón forja en un bloque de primera presencia 

diaria la información religiosa del día y las aiecciones astronómicas y meteorológicas, a las que 

suma, en periodos concretos, las horas de las mareas -«Mareas en esta Bahía»-, que ocupa, de 

forma general, toda la primera plana. Un cuadro que pretende responder tanto a las inquietudes 

religiosas de su público como a sus intereses comerciales con notable cientificidad. 

103 



Lo más destacable del OMC con respecto a la información religiosa es qu<' Sl' dPsh,1ee de aquella 

biografía que suele acompañar al anuncio del santo del día en sus peric'idicos prPvios, para solo 

dar informar del santo del día y de los actos religiosos. Un detalle expresivo ck•I menor peso de la 

Iglesia en la vida gaditana, sobre todo, en comparación con ciudades de hondo c.1l,1do religioso 

como Valencia y Sevilla. De igual modo, es este uno de los matices que indic.1 l;i c•cormrnización 

que vendrá a darse en el OMC con respecto a aquellos contenidos morales P instructivos, con el 

fin de erigirse como cabecera de unívoco carácter comercial e iníorm.1tivo. Est,1 iníorn1acic'in reli­

giosa se expone tras el nombre del respectivo santo en mayúscula y just,Hnc>ntl' ck•h,1jo de la ca­

becera, aunque en sus primeros números se haga sin enfatizar rótulo alguno. 

Con el inicio de la publicación se inserta la «Introducción a las AíPcciones Astronc'imic,1s», cuyo 

formato se copia, con nimias alteraciones, de aquel que usó en su OV; y l,1 cclntroduccic'in ,1 las Aíec­

ciones Meteorológicas», con la que ocurre lo mismo, excepto que sP indica qu<' se oírecer,í «según 

los resultados que nos darán los exactos instrumentos de un Facultativo que• quic•rp tc·ner parte de 

la satisfacción que logró en poder ser útil a la Patria», en vez de recurrir, como Pn V,,IPncia, a «los 

principios y mecanismos que adoptó Mr. de Reaumur» . 

. ·•--.- --
.Aftctio-,, .411,~u Ü· i,.,_ 

Sale ,1 llll I lu C5 11. 47 m. 17 s.,Pozwu • lu S h. r4 m. 4! S. 
E. el 7•º dio de•la 1,c,; Sola • Ja r 11. ,54 m. do u urd,. Sopo­
- á Ja 1 .b. 4 • m. do la aoclú. 

Af,ccioiu, loüt,ort>llciu• ü "ª'" ü "Y''• 

r-'B,-uu-,uJ w. 1 r,,.~,, •. I B•r6,u1,o. lv;,;,: 1 .4,-4,¡,,:.,1· 
Wl118.S.l1m. 6•rerod 17p. 'º• l. S. Lluwia. 

tu I t• la t. 65 , 17 10 NE· N.:.loJado. 
111od•l1n. •6r 27 10 • N. ..Claro. --------=-- ----J 

, 1t1.~,., ,. ,,,. s.a, •. 
Prh:.en pltea m■ r 6 ba 7 h. 36 1"!1• d• la r:,d■n•• Prir.itr■ b■ x ■ 

mar • tu 12, 11.. 48 ra. d• Ja urde. Sez:.iad ■ pier.1 r.1ar a _la, 8 h. de 
l ■ ooehe: 1 upada bua mar , Ju I h. 11 m. de 1 ■ mhma'', 6 piiacipio 
del éla 3• · · • 

Las afecciones astronómicas y las «Mareas en esta Bahía», concebidas para el suscriptor comer­

cial al que se dirigía, se plasman a línea tirada. En el caso de las meteorológicas, estas aparecen 

en un cuadro de cinco columnas para los valores de «termómetro», «barc'Jmetro», «viento» y «at­

mósfera» en tres horas del día: las ocho de la mañana, las dos de la tarde y las diez de la noche. 

No obstante, a partir de 1804, se introducen varios cambios en este punto. Al introducirse el Al­

manaque francés en la cabecera, se eliminan las afecciones meteorológicas -las cuales no rea­

parecen hasta 1814--. Sobre estas últimas, aunque se avisa en el prospecto que se lanza a finales 

de 1803 que solo se daría la hora de salida del sol y la luna y no las de ponerse, «por ser de poca 

utilidad al Comercio», quedaron ambas, junto la hora «que debe señalar el Reloj al punto del 

medio día». A partir del día 18 de septiembre de 1805 se restituye el formato original sin su co­

rrespondiente en el almanaque francés. 
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Al comienzo de 180h l'"tl' l u,1dro i nt< >m1,1t i\ < 1 \ uPIH• ,1 ,1ltt•r,Hsl' v t•n vez de ofrecerse las horas de 

las mareas de l,1 h,1hí,1, "l' t•111pi1•/.1n ,1 d,ir l.i.., dt' l,1.., . ,\\,1rt•,1s t•n el centro dt•I C.111,11 entre Puntas 

y el Caño del troc.1dt'r<> , t•n l,1s qut • "t' d,111 l,1 hor,1 dt' l,1 priml'r,1 b,1¡,1 y ,1lt,1; y en un,1 segunda co­

lumna, la segund,1 li,1j.i, ,1lt,1. 

4.1.2. Noticias comerciall'S intl'rnacionales y nacionales 

El segundo de los bloque•..,, qut• t•n t•I priml'r ,liio dl' l,1 puhlic,Kitin ,lllll no Sl' encucntr,1 iij,1do, lle­

gará a coníorm,ir un cut•rpo l '"t,1hll' dt> \ ,nios puntos tt•m,íticos qul' SL' loc.1liz,rn en l,1 primer,1 p,1rte 

del periódico, dondt• st• .. itL'1,1 t•I < <>lltl'nido 11,1cion,1I \' t•,tr,injl'ro, v l'n su última p,ígin,1, por lo ge­

neral, las notici,1s dt• Cídiz. 

Noticias comerci,1lt's, intt•m,H ion,ilt•,;, n,H ion,1il's ,1p,m·n·n h,1jo t>I título de l,1 ciud,1d y la íech,1 

a la que perterwn• l,1 iníorm,H i1º1n, sl'gL'ir1 Sl' rl'cogt• dt• otr,1s puhliciciorws ¡wri6dic.1s (Prospecto, 

30-Xll-03). Aunque lo h,1hitu.il l'.., quP l,1 inlorm.icic·>n Sl',l rpl,1tiv,1 ,1 l.1 mism,1 ciudad que le da tí­

tulo, también l,1s h,1y dt' t ,H,Íctl'r indin·cl< >, t•,; dt•cir, 11otici,1s qul' ,1t,111L•n ,1 un,1 distint,1 ,1 la que se­

ñala su rótulo, por lo qut• ,;p ju;,g.i qul' PI título vil'lll' ,1 l'St,1hiL•n•rst• no por la procedcnci,1 de la 

información, sino por PI lug.u ,il qut• 1wrtl'nt'n' PI pPri<Ídico dl' dondt' Sl' tom,1 l,1 noticia. 

Este tipo de iníonn,icic'lll sigui• l'I h,íhito .1dopt,1do dt'Sdl' c.1hen'r,1s ,rntcriorPs por el barón de la 

Bruere: el extracto de rnuch,1s dt' l'li,1s dt' otros ¡wri<Ídicos, t•st,1 Vl'Z, dt•sdc L'I Correo Mercantil. Estas 

entradas ofrecen, por un l,1do, not ic i,1s sohrt• PI 1·st,1do dl'I conwrcio; movimit•ntos de entrada y sa­

lida de barcos y dl' import.1cic'm y P,port.icit'in ,1 tr,l\'t;s dl' l.1 ,ictivici.1d dP sus puPrtns, así como la 

relación de los n•gistros dt' 111,1lt'ri,1s y sus prPcios t•n l.1 pl,1z.1 indic.1d,1. Así mismo, otras de inte­

rés para el comerci,rnlc, ce >lll< > l'S 1.i n< il il ·i,1 < lt' l,1 ,11wrtur.1 del put'rto dl' S,111lúc.1r de B,1rr,1meda para 

el comercio cxtr,1njero: 

Las repetidas inst,rnci.is dP l,1 Ciud,1d dl' S,111lt.'1cu dt' B,1rr,1nwd,1, y dP los individuos de la Ma­

trícula de la mism,1, ,1poy,1d,1s por PI Excl'll'nlísimo SL•r'ior Gt•m•r,1lísimo Príncipe de la Paz, 

como dirigidas a íomcnt,1r l,1 ,1gricultura, industri,1 y comercio de aquell.i Ciud,1d y pueblos in­

mediatos, que por su situ,ici1)n, tt•rreno y p,1rticul,1rl's circunstanci,1s, dl'bcn llegar al grado de 

riqueza y población que h,111 ll'nido Pn {,pnc.1s ,mlt•riores, decidieron el ánimo del Rey a ha­

bilitar el Puerto ele la Ciudad dP S,rnlúc.ir de_• B,irr,1mecl,1 par,1 l'I comercio extranjero y el de las 

Américas, debiéndose L'Sl,1hll'tl'r en l,1 cxpres.id.i Ciudad un Consulado independiente del de 

Sevilla; y a mandar que se estableciese una Provinci,1 separada de la de Cádiz y Sevilla, cuya 

Capital fuese Sanlúcar, extendic'.•ndosl' su distrito por l,1 Costa del Océano desde la punta de Pe­

china hasta el río Guacliana l ... ). (1 I-Vll-05) 

Son muy numerosas las noticias sobre las entradas y salidas de barcos desde distintos puertos. El 

OMC presta especial atención a los movimientos en el puerto de Barcelona, y también en el de 

Málaga y Gibraltar. Este tipo de información se recoge, a veces, de forma puntual, y otras englo­

bando periodos como semanas o meses. 
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También se proporcionan listas de los precios de los géneros y frutos -~ -l,1s m,is .ihuncl.intes- en 

las plazas del reino, tanto peninsulares como ultramarinas, como se ,n l,1 de· l,1 Coruria o Vera Cruz; 

Y en ciudades internacionales, como París, Lisboa, Marsella, Génov,1, Amhc.•rc•s, Pc>lersburgo, Nan­

tes, Norfolk, Hamburgo, Lisboa, Trieste, Burdeos, Estocolmo, Boston, Rotc.·rd,1m, Nueva York ... Se 

trata así de aportar un panorama actualizado y amplio de la situ;ici6n nwrcantil. Sobre> los precios 

de los géneros en las colonias, la fórmula más corriente es la de car,ícter global qul' se presenta 

como «Precios corrientes de diferentes géneros y frutos en Indias en el dí,1 de ayPr». 

' • r • • - -J99 
1rftÍl',~11- '4:l/f,rnt11 -,,_ ':, _/n,111. M lJJ•1 ,. ,t 

. :,-•·.. . " . "" -~ 17"", 
~ ;r, '-cnu,; 14 ,rw,, ·. . Dr ... , .,llriuü1. 
¡,.i1or,:,~ :, de·1Ó7 l 11idr. Btlumo dcl Pc,6, 
.-CanlralL·• •• de· 1oe i 1o6 . el qahuat.• •· de I J I 14 rp. 
~ lúláoL"•. ; •. de li'f I 91 .., O. Tola, , • • de oo I oo 
,Gtul!la, .- • .• • J4 I 40 · " O. Copa l., •• de oo I oo 
""9.i, G,au, • • 13 I , i,p. X.lapa. • • •• • de JI I 60 ps. 
:Miln:,. IJh-• M ,6· ..u1, Cuarilt. dcGaa. 
nt,dtG■urm., de •7 I 19 rp, • nuca, 1• libo de 18 I •J rp, 
■ lelftsatlaiu.·. de •J I •6 I "Caliulla, •• de u I •4 
•Cortt. .... ; •• d1 16 • 12 u C:olonda. • • de oo , 20 

flor'de C.ncu. de :a, I •J I" De Pi•••· •• de oo I oo · 
ir Sobtcsallca.._ , de 19 I •o ., ne Carugnn, de , 4 I 1 ~ , ... 
■ e.ni...·• • • • de Is ,. i3 Srbldill•• •• • de oo ,t o~ 
Dt CM.a •••• cs. 1 J d 'J I c.r.. • • . . • de .... 1 º q1. 
· p_, ü t/111,, ,I r9ln1itl. Zuupu,rtla de · 
C..pedlc., • • • de 1c I 1·4 rp, ll··l'd. h 111b. de 26 I 18 ps. 
._...._ .-. ·••de oo I 14 J., De la e "'ta: ,·J.• 10 • 11 
•~- ·, ~ ; , da co I , J pt. S.7nlllu1upc1101, · 
('_,,., /n,g• i, 110 lin•1. 1 el millar •• • de I JO I t 60 
Cinc~º• , •• de 71 I 71 ps. ,. Co rbnrc¡ , • de oo • oo 
• fl11. Qtritc loa · " loícrior, , • • de "º ,I oo 

eóa' rtb■j, del ' Mtt•t.1, ,/ fUhttcl. 
• ~ttctbo. • • , ; ld,cn Cobte do I t-c,, • de ali • Jo ps. 

~G'1J•4•11 .. : de co I 17 '" O. C.racu T 
- ,t,w.,., , fe c,r,.J.,. l Vcrr,Cra2.. • ele oo I oo 

~1151' de la Hau, Kaullo. • • • • de 17 • •S 
u.. ·•· • · • • • de 34 ~ 40 rp. Crur••. 

•Ttttiada.. , , de ,a I J♦ De B111n<>1 "''º l 
• tlaau do ·y.,1 , bordo, 111 H 
'"Cra. ~ • , de 315 I 4o libtaL , • • de 41 I 44 •P• 
■ Tncwd,. •·• .·de Jc-,. 34 · ·,,·.En 1len1. ••de idem 
t.. Er,,tt.,tar , le lik •• " Ou pacb.do1 pa, ...t:·· • ~ , . de oc, • ,6 pa. •• r ....... • de JI ,1 f4 
. 1.dtT■ ouc-o 11 • , 4 'I'• ,, De la Ha'Una, 
t.• ~--•, ,¡· f"'-tJ. h libia.,,•• d■ 16 I •1 qt. 
n.j:"h : •; • .• de ,u • J6 ·ps. "~ \'rra Ctuz. de ldcm 
lloei.._ ••·;de 4~•• 4d "OcCaracu ••. de IJ•~ 
llo · 11~11• •. • • te 30 I JJ' · 1 Di/trniJt~ ,fttUI, 
~-• ~-· •· • , de· oo i oo •· ·Carey·• la libra, "de eo 6 oo •~ 
~ ~, t. lii,... 1 Sebo de 'Bacoos · · . 
n....::Pc,6, de e.o 1.16 rp. A71tt 1dqql,,der3 4 rs P-. 
,. , .. A)~, de 14 4 IJ Ch,pode Asta ,•l. 

- · · ·¡ -millar. • •• d■ o~ I oo. 

(1 0-IV-1804) 

Los datos facilitados suelen variar en función de la noticia; es bastante usual que se compongan 

de una sola variable --el precio corriente de la materia especificada- pero pueden ser esquemas 

más complejos, en los que se aborden indicadores como medidas, precios, gastos ... 
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